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Problemática General

ASpEC;TOS SOGTAT	 ,FS
DEL DISEJSO URBANO

por Omar Hernández

INTRODUCCION

El tema de las relaciones entre el ambiente ur-
bano y sus poblaciones ha merecido una aguda
atención crítica, insistentemente centrada alrede-
dor de la necesidad de incorporar criterios socia -
les en las recomendaciones urbanísticas. Esta ac-
titud crítica se propone discutir las premisas qu e
asumen como dominante la influencia del medi o
físico en esas relaciones y sus orígenes se pueden
descubrir en varias fuentes : en primer término, en
Ias tentativas de explicitación sistemática de la me-
todología de diseño, las cuales han llevado a escla-
recer los datos sociales que integran ese proceso ;
en segundo término, en las reacciones negativa s
que han despertado proyectos urbanísticos concre-
tos por su evidente falta de adecuación a los prin-
cipales rasgos de las poblaciones afectadas por los
mismos ; y finalmente, en la evaluación de expe-
riencias de trabajo sobre diseño del ambiente que
ha mostrado la posibilidad de vincular efectiva -
mente especialistas del diseño y aquellos de la s
ciencias sociales .

Como fundamento de la nueva posición haci a
la que se orienta el diseño urbano se han señala -
do las limitaciones de los recursos al alcance de
Ias variables de diseño del medio construido par a
influir decisivamente en la organización y funcio-
namiento de un área urbana . Otro supuesto cuy a
validez se ha sometido a examen corresponde a l a
generalización de paradigmas teóricos sobre la de -
terminación social del espacio urbano, a partir d e
modelos de explicación basados en ocurrencias his-
tóricas cuya extrapolación a condiciones diferentes
no luce muy justificable . En efecto, se ha postula-

do como teoría urbana una serie de nociones que
simplemente sistematizan eventos registrados en
los países que precedieron la evolución hacia ni-
veles más altos de urbanización, tales como las
sociedades europeas industrializadas y la sociedad
norteamericana, pero la emergencia de situaciones
que no se ajustan a tales principios ha forzado a
precisar su validez como categorías analíticas de l
espacio urbano y los factores sociales .

Este trabajo se inscribe dentro de esa línea crí-
tica del urbanismo tradicional y en una medida
modesta e inicial trata un conjunto de nociones
básicas en la relación sociedad/formas espaciales ,
con el propósito de contribuir a establecer un mar-
co para la colaboración interdisciplinaria en el es-
tudio de problemas de diseño urbano .

El primer capítulo es un planteamiento sobre el
carácter determinado del espacio con respecto a l a
estructura social que lo genera y acerca de la or-
ganización de la población urbana como un me-
dio sociológico específico . El segundo capítulo re-
visa los intentos de conceptualización de la cate-
goría de lo urbano que permita abordar los pro-
blemas de diseño a escala de aglomerados urba-
nos en correspondencia con la complejidad que
ellos representan . El tercer capítulo -una vez
que se han esbozado las materias concernientes al
objeto y el método del diseño urbano- se dirige
íntegramente al inventario y discusión de las im-
plicaciones sociales de los más característicos ob-
jeto-problemas en este campo, analizándolos des-
de la perspectiva de su relación con la estructura
social de la cual son expresión y de la bi-direccio-
nalidad de la influencia entre usuario/medio cons-
truido. Este capítulo significa, en cierta medida ,
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un compromiso entre una cobertura amplia del 
campo que permitiera destacar los aspectos socia- 
les en un rango de problemas de diseño, con la 
relativa esquematización en el tratamiento de al- 
gunos temas. De hecho. puede interpretárselo co- 
mo hipótesis exploratorias, antcs que recomenda- 
ciones normativas. El capítulo cuarto es una apro- 
ximación a la ciudad de las sociedades del Tercer 
Mundo. reclamando un enfoque original y no una 
extensión de proposiciones inspiradas en las res- 
puestas formalizadas para enfrentar las demandas 
representativas de la urbanización en países indus- 
triales avanzados. 

En resumen, la preocupación central que ha 
guiado este escrito es el reconocimiento de lo so- 
cial como criterio relevante en los juicios sobre 
productos de diseño urbano dentro de una ecua- 
ción entre sociedad y medio que refleje con ma- 
yor fidelidad la complejidad entre sus términos. 

l.-SOCIEDAD Y FORMAS ESPACIALES 

Este capitulo se orienta a precisar la relación 
entre sociedad y espacio construido, entendiendo 
que el diseñador urbano se ve obligado a aportar 
soluciones físicas que deben ser relevantes con res- 
pecto al medio social. En este sentido. lo urbano 
como categoría analítica se refiere a la simultanei- 
dad de una organización compleja y a su manifes- 
tación específica en formas espaciales correspon- 
dientes, antes que a atributos del entorno ambien- 
tal considerado en forma aislada. Este enfoque de 
la complejidad social del hecho urbano, a la vez 
que plantea el marco teórico para la comprensión 
totalista de la ciudad. introduce el argumento de 
los determinantes sociales que deben concurrir en 
los procesos de elaboración de proposiciones de 
planificación y diseño. a nivel de agregados ur- 
banos. En efecto, si la aspiración del diseño urba- 
no - o b j e t o  primordial del presente trabajo- es 
producir soluciones a necesidades de la sociedad 
v de sus diversos grupos constitutivos, en tanto 
que usuarios de espacios. el ejercicio del diseñador 
tiene que partir de nociones sobre esa relación so- 
ciedad/formas espaciales. Estas nociones deberán 
orientar las etapas de análisis. síntesis y evalua- 
ción que integran el proceso de diseño, e incorpo- 
rarse en los productos finales con los cuales se 
propone afectar a los usuarios. 

Esta incorporación se propone como participa- 
ción de los insumos de carácter social, a todo lo 
largo del proceso de diseño; contrariamente a la 
práctica profesional convencional, la cual se limi- 
ta. en la fase de análisis, a información descrip- 
tiva que se define como elementos del programa, 
manteniendo las fases de generación de alternati- 
vas y de selección de la solución, enteramente 
dentro de la esfera de la producción de respuestas 
tridimensionales, cuya referencia a criterios socia- 
les no se verifica sino en forma ex-post-facto, ya 
sea como gestiones de trabajo social dirigidas a 
facilitar la implantación de los proyectos a nivel 
de sus usuarios, o como parte de labores de es- 
tudios evaluativos de determinados proyectos. La 
posición que se sostiene en este escrito -tal como 
se elabora en sus varios capítulos- consiste en 
concebir al diseño urbano, por la escala de sus 
iniciativas, no sólo en magnitudes físicas, sino 

también en población afectada y por los juicios 
sobre asignación de recursos productivos entre 
grupos sociales que estas iniciativas implican, al 
destinarlos a finalidades que compiten con otros 
posibles usos, como una de las áreas de trabajo 
teórico y profesional que reclama la configuración 
interdisciplinaria que contribuya a superar el hia- 
to entre el equipo profesional y los potenciales re- 
cipientes de los productos, mediante la integra- 
ción de manera continua de los contenidos socia- 
les en el desarrollo de proposiciones y en la se- 
lección de soluciones finales. 

1. La organización del espacio y la 
estructura social 

La ciudad es un producto social de aparición 
reciente. y como tal, fenómeno eminentemente 
histórico, el cual parece explicarse satisfactoria- 
mente por tres condiciones de naturaleza social 
que han debido actuar coniuntamente en un deter- 
minado momento en la evolución de la estructura 
social. En primer lugar. era necesaria la existen- 
cia y disponibilidad de un excedente en la produc- 
ción agrícola que hiciera posible la viabilidad de 
un asentamiento permanente cuyos miembros no 
estarían dedicados a labores directamente diripi- 
das a la producción de alinlentos. Esta situación 
de productividad agrícola no va a ser posible sino 
cuando la civilización agraria hubiera alcanzado 
un alto grado de desarollo productivo -condición 
necesaria- para el sostenimiento de los núcleos 
urbanos. Según C .  Childe, este estadio en la ci- 
vilización aparece en el Período Neolítico, coinci- 
diendo con un mayor control social sobre los ele- 
mentos naturales ( 1  1. 

Una segunda condición. unida como fenómeno 
histórico a la primera, se puede construir en torno 
a las transformaciones en la base económica de 
las sociedades que condujeron a la concentración 
de ese excedente y de la población, en una forma 
espacial coherente: la ciudad. y al intercambio a 
través del mercado como mecanismo de redistri- 
bución. De esta manera. la ciudad se constituye 
en el local de una forma más elaborada de divi- 
sión social del trabaio y de distribución del pro- 
ducto. originándose un patrón rural-urbano que 
traduce asimismo una mayoi: diferenciación so- 
cial : 

El antagonisino entre ciudad y campo coiiiieiiza 
con la transición de barbarismo a la civilización. 
de la tribu al Estado. de lo local a la nación. v se 
iiiantiene a través de toda la historia de la civiliza- 
ción hasta el presente ... 

La existencia de la ciudad implica. al mismo 
tiempo. la necesidad de la adniinistración. la poli- 
cía. los inipuestos, etc.: es decir, de la municipali- 
dad v de la política en general. Aquí se hace por 
primera vez evidente la división de la población eii 
dos grandes clases. la cual está directamente basada 
sobre la división del trabaio y sobre los instrumen- 
tos de producción (2) .  

Esta referencia ilustra eiemplarmente la relación 
entre formas espaciales y estructura social bajo 
condiciones históricas e institucionales específicas. 
por cuanto la mera disponibilidad de un exceden- 
te no es condición suficiente para explicar la con- 
centración espacial, la cual expresa directamentc. 
la lógica del funcionamiento de sociedades gober- 



Aspectos
sociales
del diseño
urbano

nadas por el modo de producción característico de l
capitalismo, y más precisamente, la línea de evolu-
ción industrial seguida por las ciudades compren-
didas en los países avanzados de Europa Occiden-
tal (3) . Este modelo de urbanización, sin embar-
go, ha adoptado por vía de la dominación política
y económica un carácter paradigmático con res-
pecto a otras sociedades, con una mayor comple-
jidad de las relaciones entre industrialización . or-
ganización territorial y urbanización, como se ex-
plicará en otra parte de este capítulo .

La tercera condición para el surgimiento de la s
ciudades como formas permanentes de asentamien-
to de población se cumple como extensión de l a
división social del trabajo, es decir, se refiere a l a
necesidad de intercambiar productos manufactu-
rados por el excedente agrícola . Esta tercera con-
dición resume Ias dos anteriores . El papel de la
ciudad dentro de la organización económica s e
revela en toda su esencialidad cuando se la con-
ceptualiza como un lugar de mercado, el cual s e
origina como producto de la propia dinámica d e
la sociedad . M . Weber reconoció certeramente esta
nota distintiva de los lugares urbanos :

Así, nosotros deseamos hablar de una «ciudad »
solamente en los casos en que los habitantes locale s
satisfacen una parte económicamente sustancial d e
sus necesidades cotidianas en el mercado local, y
en una proporción esencial por bienes que ha pro-
ducido la población local y la del inmediato hinter -
land para venta en el mercado o adquiridos d e
alguna otra manera . En el sentido empleado aquí ,
«la ciudad» es un lugar de mercado (4) .

Este intercambio implica unas relaciones entre
el centro urbano y su área tributaria, en la evolu-
ción histórica que resume el modelo de desarrollo
expuesto . Los análisis de otros modelos histórico s
han incidido especialmente en las diferencias en
las relaciones ciudad/hinterland rural en los ca-
sos de urbanización inducida por procesos de co-
lonización . Ciertamente, en tales instancias, antes
que la vinculación de estas dos formas espaciale s
-ciudad y campo- dentro de la sociedad nacio-
nal, es la relación de dependencias entre la ciu-
dad colonial y la metrópoli dominante la que se
manifiesta como factor decisivo en la expansión
urbana y en la articulación rural/urbana .

Para los propósitos del análisis seguido en est e
libro, la consideración fundamental está centrada
en la estructuración interna de Ia ciudad, como
nivel de resolución espacial dentro del rango d e
las variables que son manipulables por el diseño
urbano, antes que como componente del sistema
regional .

La ciudad como distribución espacial de activi-
dades y de población se reconoce como una orga-
nización, la cual manifiesta patrones regulares . La s
diversas actividades que se llevan a cabo en e l
área urbana ocupan espacios, lo cual significa que
determinadas zonas de la ciudad son puestas en
uso para la finalidad particular de esa activida d
o grupo social . Cada uso significa una combina-
ción de características que el espacio ocupado
debe satisfacer, al igual que un nivel de relacio-
nes con respecto a otros grupos y actividades dis-
tribuidos en el plano urbano .

A través de un proceso esencialmente incremen-
tal e iterativo, el plano urbano se consolida com o
una estructura discernible :

I) en cuanto a usos del espacio :

II) intensidades de utilización del suelo, gene-
ralmente expresadas en cantidades de personas o
de construcción implantadas sobre un sector defi-
nido ; y

III) patrones de intercambio o de flujos entre
sectores urbanos, en función de los usos, las densi-
dades de los mismos y las distancias inter-secto-
dales .

Estas tres características de Ia estructuración de l
espacio urbano pueden reconocerse en forma d e
patrones, es decir, regularidades de usos, de den-
sidades y de flujos . Estos patrones urbanos de
localización de actividades en la ciudad han sido
explicados principalmente por dos tradiciones teó-
ricas . En primer lugar, se encuentra un conjunt o
de observaciones de variado grado de sistematiza-
ción, según las cuales las relaciones entre la po-
blación y el ambiente van generando una trama de
usos y de segregación espacial entre usos, a travé s
de un número de procesos de naturaleza ecológica .
Esta tradición ha sido designada como Ia Escuela
de Chicago, cuyos representantes más distinguido s
trabajaron desde 1920 en la Universidad de esta
ciudad . Formulaciones ecológicas más reciente s
han elaborado sobre las variables presentes en esas
relaciones población/ambiente, pero mantienen e l
mismo nivel de causalidad .

Una segunda variante explicativa ha sido for-
mulada con la aspiración de alcanzar un nivel ana-
lítico más alto, en forma de simulación de decisio-
nes micro-económicas. De acuerdo con esta co-
rriente, cuyo antecedente más ilustre corresponde
a von Thunen, el proceso de distribución de Io s
usos urbanos sobre el espacio se realiza debido
a que cada actividad persigue alcanzar su propi o
beneficio optimizando su localización, en un pro-
ceso de competencia por las ubicaciones de Ia
ciudad; proceso que se resuelve en una función
de equilibrio que responde a las utilidades que
cada uso percibe en determinadas localizacione s
y a sus capacidades económicas para desplazar
otros usos de menor capacidad para ocupar los
espacios . El mecanismo institucional que regul a
este proceso lo constituye la renta o precio que se
exige por el derecho de ocupar una parcela de
tierra urbana .

En forma resumida, el mecanismo de optimi-
zación que generaría el patrón de usos urbano s
se puede expresar como sigue :

Cada productor (o grupo familiar) puede consi-
derarse que tiene en mente un máximo, una renta
tope a pagar por el privilegio de ocupar un siti o
determinado. Por mejores sitios, su tope es, por
supuesto, más alto . Si el nivel de renta que le exi-
gen coincidiera con su patrón de rentas máximas .
todas las localizaciones serían igualmente dseables
para él . En la práctica, sin embargo . él va a encon-
trar que en muchas localizaciones la renta que l e
exigen es mayor que su capacidad de pago, y otra s
veces, si es afortunado, puede haber unas localiza-
ciones donde le exigen una renta que es menor qu e
su tope, y por tanto, puede lograr un benefici o
adicional (5) .
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Este mecanismo de distribución de usuarios del 
espacio urbano va generando patrones de uso 
del suelo, tanto como tipos de actividades, segre- 
gadas según sus capacidades de costear rentas. co- 
mo también por grados de intensidad en la ocu- 
pación de la tierra. El resultado de la especializa- 
ción de ciertos sectores urbanos en determinados 
usos y densidades, a su vez. produce necesidades 
de intercambio variables. 

Ambos estilos de explicación proveen descrip- 
ciones muy aproximadas de la estructura urbana 
de la ciudad industrial, pero adolecen de un de- 
fecto común al asumir como mecanismos de uni- 
versal validez lo que en realidad son parámetros 
del sistema urbano baio el modo de producción 
capitalista, en su fase de competencia perfecta. 

Así, M. Castells categoriza las teorías ecológicas 
como aquéllas según las cuales la ciudad, como 
forma de organización espacial, es una variable de- 
pendiente, en el sentido de resultar de la operación 
de procesos ecológicos como invasión/sucesión; 
concentración/descentralización, sin insertar es- 
tos procesos dentro de la dinámica de un modo 
específico de apropiación del espacio y de una teo- 
ría de las relaciones entre grupos sociales con arti- 
culaciones diferenciales dentro de la estructura 
social general. De esta forma, las explicaciones eco- 
lógicas, tanto en sus versiones clásicas de E. W. 
Burgess, H. Hoyt, C. D. Harris y E. L. Ullman, 
como en los neo-ortodoxos, tales como O. D. Dun- 
can o N. D. Gist y S. F. Fava, se limitan a una des- 
cripción de regularidades, sin referencia a las con- 
diciones sociales explicativas; es decir, a la forma- 
ción social y económica del capitalismo industrial: 

En realidad las tesis de Burgess están basadas 
en otras previas e implícitas que Quinn -el orto- 
doxo de los ecólogos- ha sabido exponer muy 
bien: cierta homogeneidad social, una ciudad co- 
mercial industrial, la propiedad privada. ausencia 
de diferencias significativas en los medios de trans- 
porte, espacio disponible a bajo precio en la peri- 
feria de la aglomeración, libertad de implantación 
sometida a las reglas del mercado ( 6 ) .  

En cuanto a la vertiente de las teorías del uso del 
suelo urbano como modelos micro-económicos de 
decisión racional, D. Harvey ha contribuido a la 
formulación de una crítica de sumo interés, cuyos 
elementos centrales son: 

1) la naturaleza peculiar de la tierra y las edi- 
ficaciones urbanas como bienes económicos, dadas 
su larga duración y su capacidad de absorber valor 
adicional vía externalidades; 

2) la complejidad de los diferentes agentes in- 
volucrados en las operaciones económicas del suelo 
urbano y cuyas funciones de utilidad o de asigna- 
ción de valores de uso y de cambio no son homólo- 
gas, como lo presupone el enfoque micro-económi- 
co al asumir que todo el inventario de viviendas se 
distribuye entre usuarios; 

3) el carácter contingente o socialmente deter- 
, minado de la renta, como instituciión que le asigna 

condiciones monopolísticas a los propietarios del 
suelo. 

En palabras de D. Harvey: 

Sin embargo. la renta entra en la teoría de los 
usos de la tierra urbana en una forma inocente, co- 
mo si no  hubiera serios problemas en torno a su 

interpretación. Este hecho puede explicarse por la 
difusión y aceptación completa en la teoría rnicro- 
económica aplicada a los usos urbanos de la tierra. 
del punto de vista según el cual la renta es el pre- 
cio a pagar por un factor de producción escaso y 
no es. en esencia. diferente del capital o del tra- 
baio (7). 

Y más adelante. el mismo Harvey completa su 
crítica: 

Una vez que la renta es institucionalizada, puede 
aparecer bajo varias formas. El inversionista en 
terenos. por ejemplo. la hace equivalente al interés 
sobre capital y la trata como tal. aunque en verdad 
es renta. Esto crea la ilusión de que la tierra es en 
si misma un factor de producción, el cual debe 
pagarse y cuyo costo debe incorporarse a los cos- 
tos de producción. Pero este costo es de hecho el 
impuesto (renta) extraído por la propiedad privada 
como renta absoluta o monopolística (8). 

Las críticas elaboradas por Harvey se dirigen 
sobre todo a los trabajos desarrollados, en general 
con un mayor nivel de formalidad analítica, por 
teóricos que compendian en la renta urbana los 
siguientes factores: los diferenciales reales de pro- 
ductividad de la tierra; la fricción del espacio co- 
mo costo de transporte; y la escasez absoluta de la 
tierra urbana disponible, pero sin reconocer el 
carácter social y la contingencia histórica de la ins- 
titución que la origina. De hecho, esto factores en 
su funcionamiento como parámetros de estructura- 
ción del espacio urbano pueden utilizarse como cri- 
terios de planificación de los usos del suelo urbano, 
pero sin que rentas como tales sean pagadas (9). 

En con&sión, esta explicitación de las relacio- 
nes entre la estructuración del espacio urbano y la 
organización social refuerza la necesidad de referir 
las iniciativas de planificación y diseño a escala de 
la ciudad, a sus determinantes generales, los cuales 
son de naturaleza social, antes que intentar consi- 
derarlas como sistemas cerrados e independientes 
de sus coordenadas sociales globales. 

2. Sociología de los medios urbanos 

El fenómeno de la concentración de población 
en ciudades, y más particularmente, en grandes 
aglomeraciones, es reciente y aparece estrechamente 
vinculado con los cambios en la organización eco- 
nómica y social conocidos como la Revolución In- 
dustrial. La fábrica como unidad de producción va 
progresivamente a reemplazar a la artesanía domés- 
tica y los desarrollos tecnológicos que la industria- 
lización lleva aparejados se convierten, a su vez, en 
los soportes logisticos indispensables para viabili- 
zar la gran ciudad. - 

Una vez establecida como asentamiento perma- 
nente, la ciudad -como concentración de pobla- 
ción y de actividades económicas- no sólo es una 
condición funcional del desarrollo industrial, sino 
que contribuye a la drástica transformación de los 
equilibrios internos de cada sociedad en lo relativo 
a distribución de población, generándose un movi- 
miento demográfico rural/urbano que reitera la 
relación asimétrica entre estos lugares, en beneficio 
del último tipo. 

Esta descripción que básicamente correspondería 
al patrón iniciado en los tiempos modernos por la 
Inglaterra industrialista del siglo XIX, extendién- 
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dose como patrón para los otros países que siguie-
ron una línea similar de desarrollo económica, ha
llevado a atribuir una relación de causalidad que
merece discusión, a la luz de otros datos históricos .
Estos datos básicamente recogen la experiencia de
cambios demográficos en los países que genérica -
mente se designan como de menor desarrollo eco-
nómico o del Tercer Mundo .

Un intento de sistematizar los rasgos más distin-
tivos de este modelo de urbanización puede cons-
truirse en torno a tres variables :

I) Urbanización sin industrialización : La ma-
yoría de las ciudades definidas como perteneciente s
al Tercer Mundo han crecido en población, a pesar
de que en ellas no se han implantado actividade s
de transformación en condiciones comparables . En
consecuencia, la fuerza de trabajo residente en ciu-
dades con limitada oferta de empleo industrial ha
precedido esta transformación económica, con los
consiguientes desajustes en los principales indica -
dores de bienestar social .

II) Migraciones internas y componente rural :
Otra importante diferencia entre la vía de urbani-
zación de los países atrasados con respecto a aqué-
11a prevaleciente en la Europa industrial del si-
glo XIX, se refiere a que las migraciones internas ,
desde las áreas rurales hacia la ciudad, están ocu-
rriendo en esos países a tasas muy altas, sin que
la base rural correspondiente se haya reducido e n
las mismas proporciones que en el modelo euro-
peo . J . Butler y P . Crooke han sumarizado este
efecto de un modo muy expresivo :

En los países del Tercer Mundo hoy, la velocida d
de la urbanización y el crecimiento de los pueblos
y ciudades son por lo menos tan rápidos como l o
fueron en Inglaterra durante su industrialización e n
el siglo XIX . La migración desde el campo haci a
las ciudades está ahora, como en el pasado, jugan-
do un papel central . No obstante, el crecimiento
natural tanto de la población urbana como de l a
rural en los países tercermundistas es ahora tan
rápido que -a pesar de la migración a las área s
urbanas- no sólo la población urbana, sino tam-
bién la rural, están aumentando (10) .

III) Las relaciones de dependencia : La urba-
nización que se está operando en países económi-
camente menos desarrollados sólo puede entenderse
como la consecuencia de las relaciones histórica s
de dependencia de estas sociedades con respecta
a los polos del capitalismo en expansión . Esta s
relaciones imprimieron una estructura de centro s
urbanos, con limitada vinculación al resto del país ,
y cuya dinámica estuvo exógenamente generada
por los polos dominantes en sus diferentes perío-
dos históricos ; estructura que representa un facto r
de inercia en los procesos ulteriores de distri-
bución territorial de la población (11) .

El elemento común de estos dos modelos his-
tóricos de urbanización lo representa el fenómen o
de la concentración urbana como habitat de l a
población . Este habitat como producto espacial
condiciona en diversas formas el desarrollo de Ias
relaciones sociales de los residentes urbanos y h a
sido postulado como la variable motriz de fenó-
menos sociológicos asociados al urbanismo . Esta
postulación revela matices que expresan concep-
ciones dispares de la problemática del medio urba-
no como forma específica de organización social .

Dentro de la tradición sociológica clásica, po r
ejemplo, se han establecido el modo de vida urban o
como los patrones de conducta, Ias institucione s
reguladoras de Ias interacciones y los valores qu e
sancionan tales conductas e instituciones, que son
una resultante del habitat que conforma la ciudad .

De acuerdo con esta interpretación, tal como la
formula L . Wirth, uno de los más influyentes re -
presentantes de la Escuela de Chicago, los rasgo s
típicos de la ciudad, como son su tamaño, densi-
dad y heterogeneidad de la población, son condu-
centes a la formación de un medio sociológico
específico . Este medio implica las relaciones sec-
toriales entre los actores de las relaciones sociales ,
una intensificación de la división de posiciones
y papeles y una mayor complejidad en los patrone s
de asociación, lo cual debilita los mecanismos in -
formales de control social y favorece su resolución
por medio de instancias más formales (12) .

A nivel de las instituciones, la urbanización
como proceso social se ha interpretado como un
factor que estimula la especialización de las mis -
mas, en oposición a una indiferenciación cuya s
funciones cubrían una gama amplia de necesida-
de societales . El ejemplo más comúnmente des-
tacado es el de la familia, la cual en un medi o
crecientemente urbanizado reduce sus funciones
a la socialización de los nuevos miembros en su s
primeras etapas de desarrollo biológico y social ,
mientras que la instrucción como aprendizaje for-
mal es encargada a la escuela, institución especia-
lizada en esa actividad .

Igualmente, como parte de ese mismo proces o
de diferenciación social y de la mayor dependenci a
de soluciones formales, la ciudad favorece la pro-
liferación de asociaciones . Este rasgo puede con-
siderarse como una respuesta a la condición d e
hetereogeneidad de la población y a la mayor espe-
cialización de las instituciones sociales básicas .

Este efecto de la conformación espacial que
la ciudad representa sobre los contenidos cultu-
rales ha sido resumido por N . P . Gist y S . F . Fava ;

Urbanización como nosotros usaremos el términ o
implica un proceso cultural y social-psicológico, a
través del cual la población adquiere la cultura ma-
terial y no-material, incluyendo patrones de conduc-
ta, formas de organización e ideas que se origina n
en la ciudad o son distintivos de ella (13) .

Esta noción general acerca de la relación en-
tre una forma espacial específica -la ciudad- y
una constelación de relaciones sociales y de con -
tenidos culturales ha sido sometida a severas
críticas desde diversas posiciones teóricas .

M. Castells, por ejemplo, se refiere a esta tradi-
ción de los estudios urbanos como «el mito de l a
cultura» urbana y asimila lo que en esa tradición
es la variable dependiente -la ciudad	 a una
mera manifestación de un tipo histórico :

Ahora bien, el punto esencial es el siguiente :
Todo lo que en la tesis de Wirth es «cultura urba-
na» es, en realidad, la traducción cultural de l a
industrialización capitalista, la emergencia de l a
economía de mercado y del proceso de racionaliza-
ción de la sociedad moderna (14) .

Otro origen de las críticas se encuentra en auto -
res como L . Reissman, quien ha apuntado cóm o
algunas orientaciones que han establecido la ciu -
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dad como determinante de patrones culturales, en 
la forma elaborada por Robert Redfield en su 
tipologia del continuum de sociedades tradiciona- 
les/sociedades urbanas, conllevan una explicación 
evolucionista imposible de justificar. Por el con- 
trario. algunas de las variables típicamente urba- 
nas postuladas por Redfield de hecho aparecen 
igualmente en zonas escasamente urbanizadas y 
aún rurales (1  5). 

A pesar de que las críticas esbozadas son válidas 
en lo relativo a la indirecta causalidad de la ciu- 
dad como un medio social y cultural, estos argu- 
mentos no afectan la necesidad de estudiar los 
sistemas socio-culturales urbanos como una enti- 
dad específica, en el sentido de que sí es posible 
reconocer un complejo de valores, actitudes y pa- 
trones de conducta, los cuales, si bien no tienen 
como único fundamento la organización espacial 
de la aglomeración urbana, constituyen su medio 
social específico. El mismo Castells, por ejemplo, 
a pesar de negar la especificidad del medio social 
urbano, entra en contradicción cuando se ve obli- 
gado a señalar: 

Seria absurdo negar las diferencias entre la ciu- 
dad v el canipo. Lo que nosotros sostenemos es 
que los rasgos fundanientales de esta cultura urba- 
na son consecuencia directa del proceso de indus- 
trialización capitalista. Es verdad. sin embargo, que 
la concentración de una población numerosa, la 
diversidad de medios sociales y la multifunciona- 
lidad sin solución de continuidad espacial. favore- 
cen el modelo de relaciones sociales diferente del 
permitido por la soniunidad pueblerina o provin- 
cial (16). 

En consecuencia. la programación y el diseño 
de proyectos urbanos debe obligadamente recono- 
cer la mayor complejidad de la organización social 
de la ciudad como expresión de las variables de 
la heterogeneidad de la población, del carácter 
sectorial de las interrelaciones y de la multiplicidad 
dz formas societarias. 

B. lones, en una charla sobre le necesidad de 
reconocer esta complejidad de la ciudad y adecuar 
los métodos de diseño a este hecho, ha expresado 
muy sintéticamente este problema: 

La primera función dc un diseñador es predecir 
cómo funcionará su proyecto. Hoy en día no es 
corriente realizar esto en arquitectura y diseño ur- 
bano. Hemos llegado a donde estamos razonable- 
mente seguros de que las estructuras resistirán. 
Podemos hacer predicciones sobre cómo rechazarán 
el agua, retendrán el calor, admitirán la luz, etc., 
pero a menudo fallamos en predecir con alguna cer- 
teza si resultarán o no soluciones satisfactorias de  
los complejos problemas de resolver las funciones 
humanas. La razón parece ser niuy simple: la com- 
plejidad de los problenias que encaramos ha sobre- 
pasado en mucho la capacidad de nuestros sistemas 
de decisión. 

Tenemos sólo dos caminos para tratar de lograr 
los niveles establecidos por los modelos de diseños 
urbanos del pasado que se pueden considerar satis- 
factorios: uno es hacer nuestras ciudades tan relati- 
vamente sinlples como fueron hace mil años. de 
manera que estén dentro de los poderes de nuestros 
sistemas de decisión para encontrar soluciones: el 
otro. es aceptar las coniplejidades de nuestro mun- 
do v buscar sistemas de decisión más poderosos 
como base para el diseño. Si escogemos el primero. 
sin tomar en cuenta el estilo en que ejecutemos el 
resultado. la solución pertenecerá a otra epoca. No 
hay otra alternativa que el segundo camino para un 
diseño urbano propio del siglo veinte (17) .  

Estos sistemas de decisión se harán más ~ o d e -  
rosos en la medida en que incorporen precisa- 
mente las variables más significativas de los grupos 
sociales que habitan las ciudades. Estas variables 
permitirán, en primer término, alimentar insumos 
sociales al conjunto de determinantes a través de 
los cuales se define un problema de diseno urbano; 
incorporarán de manera explícita los efectos so- 
ciales del diseño y no sólo meras apreciaciones 
sobre funcionalidad o aspectos formales y ,  final- 
mente, constituyen criterios evaluativos. 

Esta mayor complejidad del problema de dise- 
ñar soluciones constructivas en un medio urbano 
adquiere una considerable relevancia en la deter- 
minación de las necesidades y aspiraciones de 
usuarios del espacio, cuyas principales caracterís- 
ticas no corresponden necesariamente a aquéllas 
propias del diseñador. Valores tales como priva- 
cidad de funciones y de espacios; grupos de refe- 
rencia significativos para cada grupo de usuarios 
potenciales de un determinado ambiente y la forma 
cómo la respuesta espacial reconoce esta significa- 
ción, así como patrones efectivos de utilización 
del espacio, no pueden simplemente derivarse de 
los sistemas de valores del diseñador o del cono- 
cimiento informal de estas variables. Se requiere, 
por el contrario, una integración en el enfoque 
del diseño urbano que no centre su interés de 
manera exclusiva en los criterios restringidos al 
proceso de producción de formas, sino que inclu- 
ya la investigación sistemática de la población y 
la relación dinámica usuario/entorno espacial, 
como una función continua en el proceso de desa- 
rrollo de proyectos. 

A. Rapoport ha sumarizado sus investigaciones 
sobre el significado cultural del espacio en una 
forma que enfatiza la urgencia de adoptar el enfo- 
que propuesto: 

El estudio de las diversas formas de organización 
espacial. sus regularidades y diferencias, representa 
un gran esfuerzo. El uso humano del espacio es 
complejo, aún más por el significado si'mbólico que 
las personas le atribuyen y los valores asociativos 
que se le agregan. Es más, puede argüirse que di- 
chos valores y aspectos simbólicos del ambiente son 
más importantes que los aspectos concretos o de 
uso (18). 

11.-LA ESPECIFICIDAD DE LO URBANO 
COMO PROBLEMA DE DISEAO 

El diseño urbano, como área de conocimiento 
y como campo de actuación profesional, resulta 
difícil de precisar en su actual estado de desarrollo, 
aún más de delimitar con respecto a otras disci- 
plinas tradicionalmente establecidas, tales como 
la planificación urbana y la arquitectura. La re- 
ciente emergencia de la civilización urbana sin 
duda que explica parcialmente esta indefinición, 
pero más decisivo parece ser la dificultad o la 
resistencia en reconocer la naturaleza del nuevo 
objeto de diseño -lo urbano- por parte de los 
diseñadores, quienes han intentado adaptar un 
problema complejo dentro de conceptos y metodo- 
logía~ más apropiados a sistemas elementales, como 
lo refleja la reflexión de B. lones comentada pre- 
viamente. 

Este capítulo se inicia con una exploración de 
varias modalidades de explicación del carácter 
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propio de lo urbano, tanto como tipo de problem a
en el diseño del medio construido al igual qu e
como relación sociedad/formas espaciales . En se-
gundo término se proponen las áreas más gene -
rales de colaboración de los científicos sociales a
los equipos que trabajan en problemas de diseño
urbano. Esta colaboración será posible y eficiente
en la medida en que las nociones de proceso d e
diseño y de participación de los usuarios en e l
mismo se establezcan como notas distintivas de la s
demandas profesionales sobre estos equipos, con
la aspiración de que :

. . .el diseño podría ofrecer oportunidades para
que los diseñadores ejerciten sus habilidades e n
formas constructivas, tratando genuinamente de
hallar lo que la gente desea antes que de manipu-
laria para que acepten lo que se les ofrece (1) .

i, La naturaleza de lo urbano como
problema de diseño

La complejidad de la tarea de delimitación y
definición del campo propio del diseño urban o
la ilustra la diversidad de conceptos asociados a l
término urbano como categoría analítica . Uno de
los primeros criterios elaborados, ampliamente di -
fundido y aplicado para referirse a lugares urbanos .
es aquél que los categoriza como tales en funció n
de variables demográficas . Así, se han establecid o
convenciones estadísticas de los umbrales de ta-
maño del agregado poblacional requerido para
clasificar un lugar como urbano . La virtud esen-
cial de este criterio cuantitativo estriba en su sen -
cillez para manipulaciones estadísticas y estudios
comparativos de informaciones demográficas . No
obstante, como criterio sustantivo de la naturalez a
de los asentamientos urbanos no resulta satisfac-
torio, por cuanto no se dispone de un indicador
relativo al tamaño de población inequívocament e
asociado a otras características urbanas . Por el
contrario, existe una gama amplia de indicadore s
del grado de urbanización . La crítica más decisiv a
incide en señalar que el tamaño del agregado de-
mográfico como dato aislado no condensa infor-
mación relevante para describir Ias condiciones d e
funcionamiento, la especificidad del medio cons-
truido o los atributos cualitativos de los habitantes .

Otro ensayo de definición de lo urbano se ha
elaborado alrededor de la densidad de población
como ocupación del territorio, al cual se le pueden
enfrentar Ias mismas críticas anteriores . Además ,
la extensión de la urbanización en forma de áreas
y regiones metropolitanas ha minimizado la rele-
vancia de la densidad como indicador urbano, a l
incorporar poblaciones y zonas geográficas cuya
baja densidad relativa no las registraría como ur-
banizadas, a pesar de que funcionan completamen-
te incorporadas a la metrópoli .

La tradición de la ciudad como entidad políti-
camente autónoma y físicamente separable de s u
contexto territorial inmediato, ha provisto el fun-
damento para clasificar como urbanos a aquéllo s
lugares cuyo régimen político-administrativo le s
confiere el estatuto legal de entidad autónoma. Esta
tentativa de definición, obviamente arbitraria co-
mo criterio analítico, tampoco ayuda a clarificar
la esencialidad de lo urbano como medio cons-
truido, por cuanto no existe una alta correlación

entre regímenes políticos locales y formas espacia -
les urbanas .

La ocupación predominante de los habitante s
de una localidad también ha sido utilizada como
indicador del grado de urbanización, refiriéndolo
a ia naturaleza no-agrícola del empleo dominante
en sitios urbanos . Aunque esta definición no ex-
plicita en forma operativa la relación entre tip o
de ocupación de la población y características de l
ambiente físico, sí contribuye a precisar las acti-
vidades que ocuparán el espacio urbano, ya se
trate de industrias, comercio o servicios produc-
tivos, mientras que las actividades directamente
orientadas a labores agrícolas no aparecerán en
una medida significativa . Consecuentemente se
apunta al tipo de edificaciones y espacios qu e
resultarán apropiados para alojar esos usos, aun-
que, debe admitirse, sin determinar precisament e
la resolución físico-espacial más representativa . Un
complemento de esta línea de definición de l o
urbano ha sido aportada por el ensayo de M. Cas-
tells, según el cual la unidad económica -delimi-
tada como ámbito espacial de los medios de pro-
ducción- remite más bien a una escala regiona l
y aún nacional, dada la movilidad de tales medios
y la creciente interdependencia del espacio econó-
mico, mientras que el territorio propiamente urba-
no se puede establecer a partir de la población
como comunidad :

Por el contrario, «lo urbano» nos parece que
connota directamente los procesos relativos a l a
fuerza de trabajo de modo diferente que en su
aplicación al proceso de producción (pero no si n
relaciones, puesto que toda su reproducción est á
marcada) .

El espacio urbano se convierte así en el espaci o
definido por una cierta porción de la fuerza de
trabajo, delimitada, a un tiempo, por un mercad o
de empleo y por una unidad (relativa) de su exis-
tencia cotidiana (2) .

De esta manera, a nivel de los usos de la tierra ,
lo urbano aparece como el territorio ocupado po r
actividades productivas no-agrícolas y por una po-
blación permanente, lo cual establece tanto usos
de tipo productivo como aquéllos de la residencia
y de los servicios complementarios de Ios grupo s
sociales radicados en la ciudad, manteniendo si n
determinación el modo característico de 1a res -
puesta físico-espacial adecuada a estos usos .

Más propiamente en el campo de los problema s
del medio construido y de lo arquitectónico, e s
decir, desde el punto de vista del diseño de los
espacios y edificaciones de la ciudad, se puede
proponer una aproximación a lo urbano a partir
de la respuesta a la siguiente interrogante : ¿Cómo
se resuelven en la ciudad las existencias privadas
y las existencias colectivas? En toda ciudad, sus
habitantes están involucrados en un conjunto d e
actividades que se consideran colectivas o públicas ,
en el sentido de que no se estructuran en torno a l
grupo familiar ni de otros grupos especializados
y formales (asociaciones, en el concepto del tipo
de relaciones sociales secundarias) . Estas activi-
dades públicas resuelven cotidianamente las nece-
sidades de recreación, orientación visual en l a
ciudad y circulación de personas . Frente a esta
categoría de actividades, la población igualment e
está ocupada en actividades que estimamos com e
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privadas, las cuales implican espacios confinado s
cuyos usuarios representan los grupos familiare s
o las asociaciones .

Siguiendo esta distinción entre actividades pú-
blicas y privadas como criterio para identifica r
las resoluciones espaciales de las mismas, es opor-
tuno citar a George Banz :

Así como el arreglo espacial de la vivienda mol-
dea las relaciones personales de sus habitantes ,
igualmente funciona el orden espacial del habita t
urbano al moldear las maneras como las subcomu-
nidades se forman e interactúan . Y por cuanto l a
superviviencia de la comunidad urbana depend e
de la viabilidad de sus subcomunidades, el patrón
de espacios públicos se convierte en un determinan -
te del futuro de la comunidad .

El espacio público se crea donde los espacio s
mentales de los individuos se yuxtaponen conscien-
temente ; es el lugar donde la relación recíproc a
ocurre más allá del círculo de la familia (3) .

¿Qué es lo que distingue entonces a lo urban o
como categoría de soluciones construidas o cons-
truibles? Lo urbano como problema de diseño
ambiental se refiere, primeramente, a la resolución
físico-espacial de las necesidades de esas activida-
des establecidas como públicas . No se limita, pues ,
a espacios entre edificaciones, sino que incluye
también los canales de circulación, los sitios de
recreación colectiva y de intercambio social, as í
como al paisaje urbano como tal . De esta manera
se empieza a precisar una continuidad entre Ia s
soluciones físico-espaciales . cuyos usuarios consti-
tuyen grupos específicos, por una parte, y los pro-
ductos del diseño conceptuados como urbanos ,
por la otra . Un segundo tipo de problema de diseño
urbano lo representan los principios, criterios y
normas para la sistematización de las solucione s
a las edificaciones y espacios correspondientes a
necesidades de consumo colectivo, tales como Ia s
áreas recreacionales, de salud y de educación, a l
igual que los relativos a los elementos de orienta-
ción y mobiliario urbanos . Un tercer ámbito de l
diseño comprendería la forma urbana propiamen-
te, entendida como la configuración espacial de l
agregado urbano continuo, incluyendo tanto el me -
dio natural como el modificado . A este último
nivel de la forma urbana corresponden el diseñ o
de sub-áreas de la ciudad v hasta la ciudad como
problema de conjunto .

El rasgo común de los temas esbozados no se
reduce a un característico nivel de resolución d e
los problemas, sino, más precisamente, a la gene-
ralidad de sus usuarios potenciales . Esta categoría
de la generalidad de los usuarios, de hecho, debe
tomarse como la nota más distintiva del diseño
a escala urbana, en comparación con el arquitect o
como diseñador de espacios para usuarios de un
alto nivel de especificidad como grupo social .

Adicionalmente, esta noción demanda que e n
el proceso de diseño urbano se dedique una por-
ción considerable del esfuerzo a conocer los ras-
gos que definen a los grupos a quienes está diri-
gido el proyecto . La investigación social sistemátic a
como instrumento para aprehender conocimiento
respecto de los usuarios potenciales, se convierte
en un aspecto central del trabajo de los equipo s
de diseño urbano: de manera que la colaboració n
entre científicos sociales y diseñadores deviene

en un requisito antes que una circunstancia en e l
rol profesional del diseño urbano .

Como tema central de este trabajo, en efecto ,
se expone el tema de la naturaleza social del usua-
rio del espacio, destacando la mayor complejida d
como problema de diseño que representan lo s
programas de necesidades y relaciones de área s
destinados a grupos sociales cuyos determinante s
fundamentales como consumidores del espacio
requieren una des-codificación sistemática, ante s
que asumir generalizaciones de muy limitada va-
lidez y confiabilidad .

Finalmente, el estudio de la ciudad como medi o
sociológico en el cual se manifiesta una vuxtapo-
sición de contenidos socio-culturales, refuerza la
necesidad de la investigación social básica, además
de los programas de trabajo comunal dirigidos a
optimizar la relación del usuario con el entorno
y a mejorar la concordancia entre las formas de
conducta y las soluciones construidas .

2 . Los aspectos sociales del proceso de
diseño urban o

Es imperativo explicitar que el concepto de di-
seño urbano en la forma como se le utiliza en e l
presente trabajo no se circunscribe al product o
final, a la recomendación de solución constructiv a
como proyecto, sino que comprende el proceso de
desarrollo de la proposición de diseño . La com-
prensión del proceso obliga a considerar los aspec-
tos de temporalidad y de relación con los usuarios ,
en una forma más elaborada que en el caso de
proyectos donde estos aspectos no revisten la mis-
ma trascendencia . También al abogar por la incor-
poración de los componentes sociales en toda l a
trayectoria del desarrollo de la respuesta dei di-
seño, se posibilita un intercambio más efectiv o
entre el diseñador y los profesionales de disciplinas
sociales, sin que se interponga una proposición
formal elaborada a priori, como barrera a ese inter-
cambio .

M . Broady ha insistido, en efecto, en la nece-
sidad de evitar el error común en la relación inter-
disciplinaria en ejercicios de diseño que consiste
en pre-definir los problemas sobre los cuales se
procura la colaboración :

Hasta ahora los arquitectos no han querido reco-
nocer esta autonomía (de los científicos sociales) .
Han tendido a definir su expectativa de . por ejem -
plo, los sociólogos . prematuramente y en form a
estrecha . inv itando al científico social a consult a
sólo en etapas avanzadas y cuando soluciones al-
ternativas sa han sido rechazadas (4) .

Una dificultad adicional para el trabajo efectivo
de los equipos interdisciplinarios actuando en pro-
blemas de diseño urbano, surge de la falta de
consenso sobre lo que constituye su típica expre-
sión final como realidad tridimensional . Muy por
el contrario, la base teórica del diseño urbano e s
todavía precaria y contradictoria . Esta diversidad
de enfoques significa que la integración de los
aspectos sociales igualmente se realiza en forma
diferente, según el enfoque respectivo que se adop-
te como dominante . Para dilucidar los elemento s
que pueden ayudar a establecer un concepto ope -
racional para la relación diseñadores/científico s
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sociales en equipos de diseño, se propone revisa r
algunas de las principales orientaciones en el de -
bate sobre el diseño urbano . Esta revisión se bas a
extensamente en el contenido de una charla pre -
sentada por el profesor R . Montgomery en la Uni-
versidad de California, todavía sin publicarse, l a
cual fuera presentada en la Conferencia de l a
American Society of Planning Officials, Califor-
nia, 1968 .

Una primera orientación se puede reconocer e n
la evolución del movimiento inglés de la ciuda d
jardín, así como en la forma como este concept o
se aplicó en los Estados Unidos . Esta es la tradi-
ción en Inglaterra de E . Howard y R. Unwin, se-
guida en este continente por C . Stein, H . Wright .
H . Churchill y L. !vlumford, principalmente . Su
postulado demandaba la completa reestructuració n
de los complejos urbanos, dividiendo las ciudade s
en comunidades limitadas y enfatizando la esté -
tica urbanística de los pueblos ingleses . Esta idea
de la ciudad jardín se origina en un último análisi s
a los planteamientos de la Escuela de Bellas Artes .
en cuanto que para ella el problema central de l
diseño no está en sus determinantes sociales, n i
en sus efectos sobres las comunidades, sino sobr e
la disposición formal del espacio urbano, en l a
organización monumental de las edificaciones y
en la ornamentación edilicia .

Una tradición distintiva la constituye la aproxi-
mación racionalista del movimiento moderno, quie-
nes propugnaron, como W . Gropius o L . Hilbersei-
mer . la necesidad de racionalizar el diseño d e
comunidades y adaptarlo a las nuevas escalas de l a
urbanización. Le Corbusier constituye el represen -
tante más influyente hasta nuestros días, y sus idea s
expuestas en La Ville Radieuse conforman u n
apreciable legado a los principios del urbanism o
contemporáneo . Si bien esta escuela trabajó e n
proposiciones que incorporaron nuevas tecnología s
constructivas v de movimiento aplicables en l a
ciudad, retuvieron el excesivo énfasis en la for-
malización geométrica del espacio urbano . Sin em-
bargo, la limitación más radical en cuanto a la
integración de aspectos sociales la evidencia s u
omisión de las diferencias culturales entre socie-
dades y grupos y la relevancia de estas diferencia s
como determinantes de las respuestas ambientales :
ignorancia que los llevó a asumir la existencia de
«mínimos requerimientos ambientales», cuva va-
lidez universal aceptaron acriticamente .

También puede reconocerse como característic a
la iniciativa que se vuelca sobre el estudio de la s
viejas comunidades urbanas, principalmente de los
pueblos medievales, como medio para desarrolla r
proposiciones de estética urbana . La inspiració n
inicial la originan los escritos de Camilo Sitte sobr e
la materia . Seguidores de esta corriente -cono-
cida también corno paisaje urbano- han aplicado
esta orientación en proyectos de remodelación y
consolidación de ciudades. entre quienes se h a
destacado G. Cullen, en Inglaterra . Una varieda d
más reciente de la corriente del paisaje urbano s e
ha venido desarrollando con un creciente énfasi s
en los aspectos científicos de la percepción visua l

su aplicación al diseño urbano . La principal obr a
en este campo pertenece a Kevin Lynch, quien h a
iniciado una sistematización de elementos que con-

tribuyen a la formación de imágenes mentales del
ambiente : distritos, bordes, sendas, nodos y puntos
de referencia . En los trabajos de Lynch, como
también en los de D . Appleyard, se han utilizado
instrumentos de indagación propios de las ciencias
sociales (entrevistas y cuestionarios) y su mérito
central -dentro de los objetivos de este análisis-
está en el reconocimiento que este enfoque h a
dado a la reacción del usuario con respecto a su
ambiente como el criterio rector de la legibilidad
y de la imagen urbana . Debe admitirse, es cierto ,
que hasta la fecha sólo se ha aprovechado como
línea analítica, más bien que como método de
diseño .

Un nivel diferente a los movimientos reseñados
está representado por quienes proponen solucione s
de gran escala, incorporando nuevas tecnología s
constructivas y de las funciones de sostén del sis-
tema urbano . dentro de una aspiración de superar
los límites del diseño arquitectónico y de elaborar
paradigmas de funcionamiento urbano en una es-
cala correlativa con las magnitudes urbanas con-
temporáneas . En forma genérica se les puede de-
nominar como estructuralistas urbanos, aunque
no conforman una escuela como tal . Este es el caso
de K. Tange y los metabolistas japoneses ; M. Sad -
fie . P . Cook y sus «plus in cities» ; P . Soleri y su
concepción arcológica de la ciudad como una uni -
dad constructiva y autosuficiente, o de Y . Friedman
y su ciudad espacial . La crítica global a estos pro-
yectos radica en que, a pesar de la complejidad de
los mismos en lo que se refiere al tamaño de las
ciudades diseñadas, tanto en población como en
extensión física, no procuran una vinculación d e
las variables espaciales con los procesos sociale s
que estructuran el espacio real . Como consecuen-
cia, permanecen en un estado de formalismo idea -
lista . al no establecer las premisas del sistema so-
cial v económico . al cual corresponderían como
espacialización del mismo .

Esta clasificación no es exhaustiva y seguramen-
te no rinde los debidos honores a las sutiles dife-
rencias entre proposiciones que he agrupad o
analíticamente en determinada categoría, pero s í
refleja la gama de los esfuerzos distinguibles e n
cuanto a las categorías de problemas y de enfoque s
que se pueden discernir como pertenecientes a l
diseño urbano .

Una evaluación definitiva de las diferentes es -
cuelas descritas está fuera del alcance y la inten-
ción de este ensayo y pertenecería más bien al área
de la critica de la arquitectura v la urbanístic a
modernas . Sin embargo, en el juicio de diversos
críticos e historiadores, el balance es relativament e
pobre en todas ellas, en cuanto a sus realizacione s
materiales y a su limitación para reconocer l a
escala de los problemas contemporáneos del diseñ o
urbano y, muy especialmente, la complejidad d e
los Factores no estrictamente físicos que los deter -
minan en última instancia . En algunas de ellas no
se puede hablar aún de realizaciones efectivas en
un sentido material . Las megaestructuras, para ci -
tar un caso, aunque pueden reconocerse implícita -
mente en algunos desarrollos u rbanísticos, no han
pasado de la etapa de modelos tridimensionales a
escala de laboratorio . Asimismo, los planteamien-
tos de la psicología de la percepción urbana sólo
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Iian sido incorporados en proyectos relativamente 
pcqueños y generalmente sólo conio recomenda- 
ciones para la orientación visual de los usuarios 
de los proyectos. antes que como una concepción 
global de la percepción, la cual no se limita a ele- 
mentos visuales ( 5 ) .  

Aún dentro del contexto de este trabajo debe, 
no obstante, señalarse como la evaluación más 
relevante de las orientaciones referidas lo siguien- 
te: se trata de una posición intelectual enmarcada 
dentro del determinismo fisico al adoptar la pre- 
misa del carácter dominante del ambiente físico 
(natural y/o construido) sobre las variables socia- 
les y de comportamiento. Las objeciones a este 
enfoque residen en que, primero, asume a los 
factores humanos en un papel pasivo, como sim- 
ples recipientes de las influencias originadas por 
elementos ambientales, en contra de todas las evi- 
dencias acumuladas; y segundo, no reconoce que 
la producción del medio ambiente no es un 
proceso que ocurre en el vacío, sino que, a su vez, 
está influido por la estructura del sistema social 
dentro de la cual se inserta el diseño urbano. 

Para superar estas objeciones se requiere una 
caracterización del obieto del diseño urbano y de 
la metodología del proceso, en la cual se destaquen 
los aspectos sociales implicados y las vías para 
incorporarlos como variables críticas en el proceso 
de análisis-síntesis-evaluación, representativo del 
modelo de diseño sistemático. 
A .  La escala de los proyectos 

Las niagnitudes de los principales componentes 
del objeto de los proyectos de diseño urbano 
implican la aplicación de criterios de espacializa- 
ción que. en verdad, significan generalizaciones o 
hipótesis sobre variables sociales, antes que meras 
reglas formales o estándares de funcionamiento del 
ambiente físico. En un documento todavía iné- 
dito, S. Stein adelanta este rasgo al tratar acerca 
del diseño urbano como disciplina profesional 
autónoma: 

Diserio es todavia la cuestión esencial. ! el inter6s 
principal lo constituye el anibiente construido. en 
contraste con el medio natural. Sin embargo. la 
finalidad del proceso creativo es algo más que la 
agrupación de edificaciones: es la iiiayor escala del 
medio en el cual ocurren actividades sociales v cco- 
nóniicas de muchos individuos. familias. institucio- 
nes y otras organizaciones. Cjna comprensión de 
estas actividades Y del papel que juega el diseño 
urbano en proveer el entorno adecuado para un 
anibiente óptimo y para las relaciones entre erupos 
sociales es la responsabilidad del diseñador urba- 
no ( 6 ) .  

Esta mayor escala tiene dos iniplicaciones so- 
ciales iniportantes. al incluir como datos intrín- 
secos del problema a variables sociológicas (indi- 
viduos, familias, instituciones y organizaciones); 
y también al enfatizar la adecuación entre los 
usuarios y la solución proporcionada por el pro- 
vecto. como el criterio para guiar la elección entre 
alternativas de diseño. 

El estudio riguroso de los usuarios potenciales 
o reales de un proyecto complejo ciertamente va 
a revelar la heterogeneidad social de la población 
urbana. así conio los efectos diferenciales del niib- 
nio sobre diversos sub-grupos constitutivos. Esta 
heterogeneidad y la variación en el impacto social 

del diseño urbano demandan un mayor compro- 
niiso hacia la observación empírica sistemática y 
una menor dependencia de metodologías exclusi- 
vamente fundadas en aplicación de la racionalidad 
lógica o de juicios de autoridad. 
/J. El proceso de desnrrollo 

Una consecuencia inmediata de la vasta escala 
de los proyectos urbanísticos es que los mismos 
requieren programas de aplicación notablemente 
más sofisticados que en los casos de edificios aisla- 
dos. Estos programas comprenden no solamente 
la anticipación de una complicada estructura insti- 
tucional que afecta en diversas formas la propuesta 
de diseño. sino que deben incluir, como factores 
que condicionan la efectiva puesta en vigencia del 
proyecto. aspectos propiamente sociales como son 
las relaciones políticas entre varias fracciones que 
participan en la implementación de decisiones 
urbanísticas; el impacto social del producto físico 
final y las actitudes de los grupos afectados refe- 
rentes a sus características como ambiente: así 
como el grado de organización y activismo de estos 
grupos. 

Una mayor complejidad de las demandas sobre 
la actuación del diseñador se deriva, además, de 
la incidencia del tiempo requerido para ejecutar 
finalmente el proyecto, lo cual significa una con- 
sideración dinámica de los factores sociales más 
relevantes, tales como grupos de edades, estratos 
socioeconómicos o sub-grupos culturales, suscep- 
tibles de variar durante el proceso de desarrollo 
y su vida útil como entorno de estos grupos. 

La lección que los equipos de diseño deben 
aprender es a no concentrarse exclusiva ni priori- 
tariamente en el producto físico final como un 
todo pre-determinado y estático, sino que reconoz- 
can estos procesos sociales y políticos, al igual que 
los probables efectos sobre las especificaciones del 
proyecto, con el objeto de incorporar estos compo- 
nentes en la generación y evaluación de alterna- 
tivas. En un ensayo sobre las relaciones sociales 
del planificador, R. Bolan ha sumarizado esta si- 
tuación como sigue: 

Preparar un plan cs promover una causa. Esto 
nunca será una tarea puramente física. ni será rea- 
lizada exclusivaniente en la privacidad de una ofi- 
cina de planificación. Es un proceso social y nece- 
sariamente implica relaciones sociales ( 7 ) .  

C. Lu iizetodología de lu fortilrrlnción de proyectos 
La insistencia que se ha expresado en este es- 

crito en el sentido de que la naturaleza del objeto- 
problema del diseño urbano deberá ser reconocida 
a fin de que el único interCs no lo constituva el 
producto final. sino el proceso a través del cual 
se formulan los proyectos de nivel urbano, jus- 
tifica que se explore esta temática en mayor pro- 
fundidad \ detalle, tal como se intenta en este 
apartado. 

La coniplejidad de las variables sociales que 
afectan el diseño urbano v la necesidad de incor- 
porar en forma activa a los agentes participantes 
en el programa de implenientación de decisiones 
urbanísticas (incluvendo a los usuarios prospecti- 
VOS) ,  en virtud de la magnitud de recursos mone- 
tarios y de terreno que consumen estas iniciativas, 
representan poderosos argumentos en favor de la 
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adopción de metodologias sistemáticas de formu-
lación de proyectos . Estas metodologías acentúa n
que el proceso de diseño es una actividad racional ,
que puede dividirse en etapas coherentes y que
es susceptible de presentarse en forma explícita ,
en oposición a los llamados métodos creativos o
de «caja negra» (8) .

Estos rasgos de racionalidad, fraccionamiento y
externalización de las operaciones comprendida s
en la generación de proposiciones funcionales y
formales de diseño, son los pre-requisitos para l a
incorporación de agentes sociales afectados direct a
e indirectamente, ya sea por el diseño mismo o
por los recursos comprometidos en el desarrollo
efectivo de la proposición .

El planteamiento anterior puede formalizarse
utilizando una analogía del diseño como manipu-
lación simbólica y su vinculación con el estado de l
sistema real, siguiendo el modelo decisional ela-
borado por I . Bross (9) . Según este modelo existen
en el mundo real, en primer lugar, los datos de l
problema, v como resultado, en segundo lugar ,
la recomendación o solución que se propone lleva r
a efecto v que se estima viable . Entre estos do s
momentos del sistema real opera un conjunto d e
acciones simbólicas, las cuales designaremos e l
proceso de diseño, completando la analogía entre
decisión y diseño (ver gráfico 1) .

El proceso representado en forma gráfica com -
prende como componentes principales :

I) sistemas de predicción ;
II) sistemas de valores, y

III) criterios de selección .
Los sistemas de predicción elaboran proyeccio-

nes sobre los posibles estados futuros de los dato s
que definen el problema, de manera de establece r
el rango variabilidad al cual debe responder l a
solución . En el campo del diseño urbano deberán
formularse proyecciones sobre variables tales como
componente familiar, nupcialidad formación d e
nuevas familias, niveles de ingresos y de consumos
familiares y su asignación, patrones v expectativa s
de utilización del espacio residencial y no residen-
cial, preferencias en la elección de modos urbanos
de transporte . actitudes de la población (y su va-
riabilidad para sub-grupos representativos de ciert a
constelación de atributos) con respecto a la rela-
ción espacial (tiempo-distancia-costo) entre la re-
sidencia y los sitios de trabajo, para citar solamente
una ínfima cantidad de las dimensiones común -
mente presentes en problemas de diseño urbano ,
todas ellas dependientes a su vez de alguna teoría
de la sociedad v del sistema urbano . Esta teoría o
generalizaciones de aceptable validez y confiabi-
lidad no puede ser sustituida, obviamente, dada
la complejidad de sus elementos, por el juici o
subjetivo o la intuición del diseñador . No menos
exigente de indicadores válidos v confiables es
la etapa de evaluación de esos posibles estados
futuros en términos de costos y beneficios direc-
tamente imputables a diversos grupos afectados ,
y a la ciudad como contexto del provecto, ante s
que asumir una función subjetiva de equilibrio
o bienestar social .

En cuanto al tratamiento del sistema de valores .
es decir, de la deseabilidad relativa de los estado s
futuros planteados por las proyecciones de las

variables pertinentes al objeto de diseño, igual -
mente debe enfatizarse que además de aquéllo s
propios del diseñador como técnico como indi-
viduo (incluidos los propios del estrato de la po-
blación que constituye su grupo de referencia) .
han de hacerse concurrir los valores representativo s
de la población de usuarios prospectivos .

El conocimiento de esos diferentes sistemas d e
valores, su explicitación formal y su articulació n
con los modelos sociales que el diseño necesaria -
mente adopta (consciente o inconscientemente) ,
son los recursos idóneos para no imponer patrone s
evaluativos que resultan de prejuicios técnicos o
sociales de los equipos profesionales o de compro-
misos con los intereses inmediatos del cliente de l
proyecto, con el riesgo subsecuente de que resulten
incompatibles con (as expectativas de los grupo s
de usuarios .

La elaboración de criterios explícitos y racio-
nales de selección de alternativas representa un a
complejidad considerable, resultante de las exi-
gencias conflictivas entre la optimización de los
parámetros técnicos y de las restricciones impues-
tas por la disponibilidad de recursos a ser aplicado s
para la ejecución de la solución recomendada . Este
conflicto ocurre dentro de los procesos socio-polí-
ticos que se originan en torno de las iniciativas d e
la escala típica de los proyectos de diseño urbano ,
con participación diferencial de los actores, no
sólo en función de sus determinantes instituciona-
les, sino principalmente según su inserción en los
grupos de intereses que reflejan la estructura de l
sistema social general .

Una metodologia sistemática, en resumen, debe
conceptualizarse v ejercerse como 1) un vehículo
para facilitar el intercambio entre el equipo de
diseño y los agentes sociales que representan a
clientes, usuarios y comunidad general, 2) en un
proceso continuo y evaluable, 3) durante e1 cua l
Ias proposiciones se generan y van adquiriendo u n
grado mayor de especificidad técnica y de com-
promisos políticos para respaldar aquéllas que 4)
incorporan los determinantes estructurales y co-
yunturales de los roles de los diferentes agentes ,
incluyendo el propio equipo diseñador, 5) dentro
de las limitaciones que prescriben Ias relacione s
de poder en la sociedad correspondiente (10) .

Los planteamientos expresados sobre los aspec-
tos sociales del proceso de diseño urbano pueden
constituir las bases para una integración efectiva
de esos aspectos en las iniciativas de desarroll o
del medio urbano, en la forma que se tratará d e
elaborar a continuación .

En primer lugar, es necesario insistir en pensar-
en el diseño como un proceso temporal, de dife-
rentes etapas, que aglomera diversos agentes d e
decisión y que afecta comunidades que son hete-
rogéneas . Este interés en el proceso -y no sólo
en el producto físico final- permite superar la s
limitaciones de los enfoques formalistas en los
objetos del diseño urbano .

Una segunda base para el acuerdo en esa disci-
plina en términos sociales, es aprender a descubri r
no sólo al cliente inmediato del producto del diseñ o
urbano, sino mantener el mayor interés en lo s
usuarios, en sus características 3 y necesidades, as í
como en los efectos que puede preverse que tendrá
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el diseño en sus comportamientos y sobre su orga- 
nización social. 

Un tercer elemento para un acuerdo es relacio- 
nar el trabaio de diseño urbano con formulaciones 
más amplias de planificación territorial, a fin de 
no terminar con soluciones arquitectónicamente 
afortunadas, pero que no guardan relación con 
ninguna proposición coherente de organización 
urbana. De igual manera, esta relación asegura 
que se hagan explícitas las prioridades sociales 
para los recursos que deben invertirse en proyec- 
tos inevitablemente costosos, como son los de dise- 
ño urbano, dadas sus magnitudes características. 

Sobre estas bases sociales, se pueden ahora re- 
conocer los aspectos sociales que son críticos en 
el desarrollo de procesos de diseño urbano, los 
cuales se elaboran a continuación. 

" La ii?vestigacióií social de la poblacióir 

Si se ha insistido en que el foco del diseñador 
urbano deben ser los usuarios, se impone aprender 
a reconocerlos integralmente. No se trata solamen- 
te de datos sobre los aspectos socio-demográficos, 
tales como tamaño de la población, características 
cualitativas de edad, sexo y niveles de instrucción 
de los grupos constitutivos, sino que incluye tani- 
bién indicadores socio-económicos de las variables 
de ingresos familiares (total, per cápita y disponi- 
ble), ocupación de los miembros de la familia, 
presupuestos de ingresos y de gastos familiares. 
especialmente en lo relativo a gastos en vivienda. 
Finalmente, comprende observaciones sobre rasgos 
de la naturaleza socio-cultural que se estimen per- 
tinentes para una adecuada relación entre la res- 
puesta específica del entorno construido v la po- 
blación (~a t rones  de relación social a nivel local 
y supra-local, expectativas y simbolismo con res- 
pecto al medio ambiente y características asociadas 
al uso y valoración del espacio). Esta mayor com- 
plejidad de los estudios sociales comprende tani- 
bién el desarrollo de perfiles dinámicos de las 
poblaciones para formular hipótesis de su probable 
desarrollo futuro v la elaboración de programa5 
de acción social dirigidos a las poblaciones sujeto 
de proyectos de diseño urbano. 

Por la naturaleza social del cliente. a diferencia 
del problema del arqujtecto. el diseñador urbano 
va a afectar a números considerables de personas 
de manera directa. Por lo tanto, resulta impres- 
cindible reconocer las características de esos indi- 
viduos como categorías sociológicas, y para ello. 
la investigación social ha probado ser un instru- 
mento importante. En este respecto, se han encon- 
trado, por ejemplo, que los antiguos residentes de 
barrios que han sido cambiados a nuevos pro- 
yectos han evidenciado una dislocación de sus 
lazos de amistad v de relación social significativa: 
otras veces se han encontrado fallas en asignarle 
papeles sociales a ciertas áreas como aceras, plazas, 
espacios comunes, lo cual las convierte en terreno 
fértil para acciones vandálicas. 

Es obligado, por tanto, para el equipo de diseño 
urbano no quedarse en e1 nivel de responder a 
las demandas del cliente inmediato, o sea de quien 
ordene institucionalmente la obra. Por sus efectos 
sociales y por el dilatado período que toman las 
realizaciones de proyectos urbanos, la meta deci- 

siva no puede estar únicamente en maximizar los 
objetivos del cliente institucional, sino también en 
aquéllas propias de la población de usuarios de 
los productos del diseño. 

" Participación en el proceso de diseño urbano 

Parece muy justificado, si se ha seguido el aná- 
lisis de los efectos sociales del diseiio urbano, 
aumentar el nivel de participación de la comunidad 
que resultará afectada en las decisiones que im- 
plica este proceso. 

Esta meta muchas veces enunciada ha venido 
contribuyendo a desarrollar todo un movimiento 
social de profesionales urbanos que aspiran a tra- 
bajar con la comunidad. En los Estados Unidos e 
Inglaterra han creado lo que se ha llamado ((advo- 
cacy planning)), o sea, tratar de usar sus talentos 
profesionales para asistir a las comunidades o 
sub-comunidades en el proceso de renovación ur- 
bana, si es el caso. o de localización de nuevas 
viviendas; al igual que representarlas en sus rela- 
ciones con agencias de desarrollo urbano o con 
grupos legislativos. Este papel cuasi-político de 
los planificadores urbanos debe servir para que 
superen los límites de sus prejuicios profesionales 
y de clase social y representen mejor a la po- 
blación. 

" Uilidades sociales locules 

Otro punto de singular importancia en las rela- 
ciones entre aspectos sociales y diseño ambiental, 
es aquél representado por la consideración crítica 
de las unidades vecinales como único criterio de 
distribución social en el diseño urbano. En efecto, 
este concepto de unidad vecinal que asume honio- 
geneidad de la población urbana, selección dc 
vínculos sociales informales basados en la localidad 
residencial común y baja movilidad territorial de 
los grupos de residentes, había sido aceptado sin 
reservas en los proyectos residenciales, aún cuando 
estas tres premisas son rebatidas por los rasgos 
societarios de la sociedad urbana. Recientemente, 
por ejemplo, se ha sometido a crítica este concepto 
en la planificación y diseño de las últimas nuevas 
ciudades inglesas, y se ha propuesto sustituirlo de 
acuerdo a lo observado en materia de relaciones 
sociales locales. Esta crítica comprende aspectos 
relativos al tamaño de las unidades sociales; a las 
instituciones sociales que identificarían y cohe- 
sionarían a la población local, así como a los su- 
puestos sobre el tipo de relaciones sociales a nivel 
de la comunidad local. La tendencia en los nuevos 
proyectos sigue la dirección de aumentar la flexi- 
bilidad y variabilidad social de esas unidades. El 
fundamento de esta línea crítica ha estado en 
investigaciones empíricas de comunidades urbanas, 
las cuales han señalado que los residentes valoran 
como más importante escoger sus grupos infor- 
males, en función de intereses similares, antes que 
por la condición de vecindad residencial. 

Esta transformación del carácter de la comuni- 
dad local ha sido un tema central en los estudios 
sociológicos desde Durkheim y Tonnies hasta Coo- 
ley y H. Becker. Al grupo local basado en rela- 
ciones primarias y cohesionado a través de con- 
troles~informales, ha sucedido la sociedad con sus 
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relaciones secundarias, sus controles formales y s u
creciente impersonalidad. Sin embargo, en todos
estos estudios ha habido un relativo fracaso en
la interpretación de los nuevos desarrollos de l a
vida comunal . Más recientemente, R . Warren h a
formulado un esquema teórico para el estudio de
comunidades que se acerca más a una interpreta-
ción válida del fenómeno .

Warren propone analizar la estructura y el fun-
cionamiento de las comunidades como un esquema
de ejes que describen diversas formas de orienta-
ción de la comunidad y de sus miembros . El ej e
horizontal se refiere a la orientación basada en
la localidad . Este eje describe las relaciones de
individuo a individuo o entre grupos e individuos
que tienen por base la localidad compartida. El
eje vertical se refiere a intereses especializados y
envuelve las relaciones de los individuos a través
de grupos locales de interés, y a partir de este
grupo con otros grupos de interés a la escala re-
gional, nacional o universal . La tendencia que se
observa es hacia un progresivo dominio del ej e
vertical en las relaciones sociales . La urbanización
ha traído como consecuencia una pérdida de l a
importancia del factor de la localidad común co-
mo un determinante de las relaciones sociales, y a
sean formales o informales . Lo mismo ocurre en
las organizaciones que se estructuran y distribuye n
atendiendo más a razones y criterios técnicos que
por agrupar a los miembros de la comunida d
local (11) .

Factores politicos y proceso de diseño

Es imperativo señalar que los proyectos urbanos
representados por desarrollos residenciales de gran
escala o nuevas ciudades son procesos esencial -
mente políticos, por cuanto implican decisiones
que representan formas de distribución de recursos
en función de la dinámica de los grupos de inte-
reses pertinentes a cada situación . A través de l a
selección de zonas urbanas para someterlas a
proyectos urbanos, directa e indirectamente, s e
hacen manifiestos los objetivos políticos de la asig-
nación de recursos, al favorecer determinado s
grupos en la distribución de los fondos de inver-
siones (12) .

En este sentido, M . Castells ha contribuido con
un enfoque de la política urbana como :

1. El conjunto de instrumentos de interven-
ción de los aparatos del Estado sobre la organi-
zación espacial ; y

2. Los movimientos sociales como articulación
de la lucha de cl-ases en el campo de las relacio-
nes sociales, a nivel de la ciudad (13) .

En consecuencia, la elaboración de proyectos d e
diseño urbano significa un componente de las po-
líticas urbanas en los dos sentidos expresados por
el autor citado y estará sometido a las contingen-
cias del desarrollo político en torno a los proceso s
de distribución de recursos en la sociedad espe-
cífica .

Determinantes culturales

Como en pocas otras áreas del diseño del am-
biente, eI diseño urbano evidencia la naturaleza
cultural de los principales valores que condicionan

la selección de alternativas físico-espaciales . En
efecto, cada sociedad selecciona un conjunto o
campo de valores, los cuales establecen la iden-
tidad de esa sociedad, pero esta selección particula r
a veces se olvida y se origina una tentación d e
postularla como de validez universal, actitud que
se puede señalar como etnocentrismo . Un espacio
urbano de características físicas y funcionales apa-
rentemente similar (si se lo juzga como un pro-
ducto físico per se), en una cultura determinada
llena necesidades de representación formal some -
tida a normas particulares, mientras que en otra ,
tiene una utilización como lugar de reunión infor-
mal o recreación espontánea .

Por otra parte, el deseo de la residencia indivi-
dual aislada no parece tener la universalidad como
valor que muchos diseñadores han estado dispues-
tos a atribuirle . Igualmente, por ejemplo, el aprecio
del tiempo invertido en la jornada de viaje cotidia-
no hogar-trabajo tampoco representa un mismo
valor para todos los grupos urbanos . El concepto de
privacidad del espacio, entendido como su capaci-
dad de aislar efectos provenientes de otros grupos
o del exterior, ha evidenciado variedad en sus
manifestaciones en diferentes medios culturales .

Los trabajos de E . T . Hall, R . Sommer y A. Ra-
poport, entre otros, han contribuido a identifica r
una serie de conceptos espaciales cuya significación
cultural no debe asumirse como una pauta univer-
sal de diseño, sino que se constituye en un área de
investigación sistemática dentro de los estudios
básicos de los grupos implicados en el proyec-
to (14) .

Para alcanzar las finalidades de un diseño urba-
no mejor como solución espacial y más ajustado a
las aspiraciones y necesidades de sus usuarios, es
imprescindible producir un diálogo riguroso entr e
quienes trabajan en Ias disciplinas más directamen-
te asociadas a lo designado el producto de diseño ,
por una parte, y por la otra, los profesionales cuy o
objetivo central lo conforman los aspectos proce-
sales . Los primeros deberán entender la aparente
imprecisión de los planteamientos de las ciencia s
sociales en comparación con las conclusiones de la s
ciencias naturales ; mientras que los sociólogos y
otros científicos sociales han de ir más allá d e
la posición de críticos y problematizadores y com -
prometerse a suministrar insumos susceptible s
de resolución tridimensional . Este diálogo e s
la condición para el funcionamiento de los equi-
pos de diseño urbano que respondan a una
concepción integral del medio construido y de sus
usuarios, dentro de una teoría general de la socie-
dad y el espacio .

HL-PROBLEMAS DE DISENO URBAN O
Y FACTORES SOCIALE S

Este capítulo presenta un número de problema s
específicos del área del diseño urbano, los cuale s
ilustran Ia viabilidad y pertinencia del intercambio
entre especialistas en sociología, economía y antro-
pología, por ejemplo, con los equipos de diseño de l
ambiente físico de la ciudad . Estos casos han sido
seleccionados por su importancia real como pro-
blemas de diseño urbano, así como por la urgen -
cia de ir más allá de un enfoque meramente am-
bientalista . Como se expusiera en la Introducción .
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la amplia cobertura de la temática esbozada en este 
capítulo persigue la finalidad de argumentar la in- 
cidencia de factores sociales en diversos problemas 
de diseño del ambiente; aún si esa cobertura obli- 
ga a un planteamiento sumario en muchos casos. 

1. Vivienda y áreas residenciales 

Lo relativo a los aspectos sociales de la vivien- 
da y al uso residencial en general merece desta- 
carse como uno de los principales temas a consi- 
derar. Este énfasis se debe, en primer lugar, a que 
la vivienda ocupa alrededor de la mitad del espa- 
cio urbano; y también porque como habitat, la 
vivienda tiene los más directos efectos sobre 10s 
residentes de la ciudad. 

Dentro del específico interés de explorar los 
aspectos sociales del diseño de ambientes residen- 
ciales, se destacarán dos cuestiones críticas: la no- 
ción de la vivienda como sistema complejo y el 
concepto de unidad vecinal. 
1) La vivienda como sistema complejo 

La mayoría de los enfoques disponibles restrin- 
gen la consideración de la vivienda a sus compo- 
nentes físicos, en tanto que proveen determinadas 
medidas de confort ambiental. En consecuencia, 
se ha interpretado la vivienda como sinónimo de 
un producto físico, dejando fuera de esta noción 
los elementos que interactúan con ese micro-am- 
biente y la relación entre el producto, su contexto 
físico y la satisfacción de sus usuarios. 

Según J.  Turner: 

Nadie niega la necesidad universal de viviendas 
ni la importancia de aprehender o de mantener la 
salud. Lo que ocurre es que muchos han identifi- 
cado estas finalidades con los medios y modos 
que las convierten en producto. Vivienda ha venido 
a significar el inventario existente de unidades re- 
sidenciales y la capacidad de  grandes organizacio- 
nes para proveerlas ( 1  ). 

La implicación de esta crítica formulada por J.  
Turner consiste en justificar la inclusión como com- 
ponentes de la vivienda de los efectos de la misma 
sobre sus ocupantes, no sólo como satisfacción de 
necesidades materiales inmediatas, sino también 
como elemento de soporte de la evolución social y 
económica de las unidades familiares residentes en 
la ciudad. 

Como complemento de este criterio y como en- 
sayo de producir un enfoque operacional para aprc- 
ciar la habitabilidad de la vivienda, A. Onibokum 
ha sintetizado así la necesidad de superar la eficien- 
cia físico-estructural como único criterio de evalua- 
ción de los sistemas de vivienda: 

El concepto de «vivienda habitable» o «ideal» 
está relacionado -además de los componentes físi- 
cos. arquitectónicos y de ingeniería de la misma- 
con: las características sociales. de comportamien- 
to. culturales e individuales de los habitantes; con 
los componentes del ambiente del cual forma parte 
la vivienda; y con la naturaleza de los mecanismos 
institucionales baio los cuales se administra la vi- 
vienda (2). 

En iesumen, la vivienda, como concepto a apli- 
car en diseño urbano, es un sistema complejo, 
el cual incorpora determinantes sociales, no sólo 
de los grupos directamente afectados (servidos) 

por ella, sino también del entorno inmediato en 
sus aspectos físicos y no-físicos, así como de las 
estructuras y procesos organizativos relativos al 
desarrollo de vivienda; todos estos componentes 
interactuando dinámicamente. Este concepto rei- 
tera la pertinencia del trabajo sociológico en el 
campo de la vivienda y a lo largo de todas las eta- 
pas de diseño, al igual que en el momento de eva- 
luación de las soluciones adoptadas. 
11) El concepto de unidad vecinal 

El concepto del grupo de vecinos como unidad 
para la planificación y el diseño de áreas urbanas, 
ha disfrutado de una muy amplia aceptación. En la 
formulación original de C. Perry, una unidad veci- 
nal era aquella área residencial: 

...q ue proveería vivienda para la población para 
la cual se requiere comúnmente una esctiela ele- 
mental: y su área dependerá de la densidad de  po- 
blación ... : deberá estar limitada por todos sus lados 
por calles arteriales, suficientemente amplias para 
facilitar su continuidad, en lugar de la penetración, 
mediante tráfico de paso; (deberá incluir) un sis- 
tema de pequeños parques y espacios recreaciona- 
les. Los sitios para escuela y otras instituciones 
cuyos límites de influencia coinciden con los de la 
unidad, deberán agruparse convenientemente alre- 
dedor de un punto central (3). 

Este principio enfatiza el cerramiento y la auto- 
suficiencia, y fue aceptado sin polémica, aplicándo- 
se ampliamente en el diseño y la planificación de 
ambientes residenciales. Sin embargo, recientemen- 
te han surgido algunas críticas, tanto en términos 
teóricos como por sus implicaciones prácticas, co- 
mo se adelantara oreviamente. 

Una línea de cthicas se ha dirigido a cuestionar 
una especie de nostalgia por la vida rural y por sus 
compactos grupos primarios. R. Dewey ha expresa- 
do a este respecto que el concepto de la unidad 
vecinal social es inaceptable ya que, mientras que 
los grupos primarios rurales funcionan también 
como grupos de vecinos debido a la homogeneidad 
social de los residentes rurales, estos mismos gru- 
pos tienen funciones diferentes en la ciudad. Otra 
diferencia señalada por Dewey entre los grupos de 
vecinos rurales y los correspondientes a residentes 
urbanos, es que la mayor movilidad de estos últi- 
mos no contribuye a mantener una alta participa- 
ción social basada en la residencia común como 
Único criterio de vinculación. Finalmente, cuestio- 
na la creencia de la vecindad rural como un paraí- 
so social (4). 

R. lsaacs'ha señalado que las unidades vecinales 
han funcionado en la práctica como un instrumen- 
to para la segregación de grupos étnicos y econó- 
micos y no sólo como un planteamiento técnico (5). 
Otros críticos han insistido en que el grupo de po- 
blación que justifica una escuela primaria es, a la 
vez, demasiado grande para estimular el estableci- 
miento de relaciones de amistad. 

La aceptación que ha recibido el concepto de 
unidad vecinal entre arquitectos y planificadores 
se explica porque provee una fórmula suficiente- 
mente sencilla, por la cual se pueden disponer la 
población, la vialidad y los servicios, en forma or- 
denada. Sin embargo, este orden no guarda la me- 
nor relación con la realidad social de las relacio- 
nes entre residentes de una misma localidad. 

En lugar de una aceptación indiscriminada, la 
noción de unidad vecinal debe considerarse como 
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un instrumento para el cálculo y distribución d e
áreas de vivienda y áreas de servicio, sin asumi r
que la misma sea «la unidad para la planificación
urbana» ; mucho menos, asignarle propiedades par a
estimular seguridad psicológica para el desarrollo
de relaciones sociales informales . Principalment e
debe evitarse la identificación de las unidades ve-
cinales y los grupos primarios, entendiendo por
tales a la familia y las relaciones informales cuy a
importancia para el desarrollo individual deviene
de las características de la interrelación antes qu e
de la territorialidad común .

Otros autores han señalado que a pesar de la ma-
yor secularidad de la sociedad urbana, los grupo s
primarios, y especialmente Ias relaciones sociale s
entre parientes, continúan siendo importantes e n
términos del tipo de interacción y de su frecuencia ,
aunque no se corresponden con proximidad espa-
cial ; además de la necesidad de revisar la noció n
de comunidad como grupo sociológico inclusivo
ante la mayor diversidad de la comunidad urbana y
de su ámbito supra-local (6) .

2. Servicios a la població n

Un segundo aspecto a considerar es el relativo
a los servicios a la población, es decir, el conjunto
de áreas y espacios construidos, dedicados a facili-
dades de recreación, deporte, salud, educación y es-
pacios Iibres . Este conjunto de servicios es lo qu e
generalmente se describe como servicios a la co-
munidad o servicios comunales . La importanci a
social de estos servicios puede evidenciarse al enun-
ciar algunos de los criterios sociales que puede n
orientar el desarrollo de conjuntos residenciales .

El primer criterio se refiere a los tipos de servi -
cios a proveerse . Esta decisión debe tomarse en es-
trecha relación con las principales característica s
socio-culturales de las poblaciones de usuarios de l
nuevo ambiente residencial . En cuanto a tipos, ello
se refiere, por ejemplo : en educación, a materna-
les, kinder, escuelas primarias, núcleos de educa-
ción media, técnica o especializada . En cuanto a
salud, la tipología cubre la gama de facilidades hos-
pitalarias . En materia de recreación, los tipos de so-
lución dependen de variables sociales, tales como :
tamaño de la población en términos de edad y sexo ,
al objeto de establecer ciertas relaciones entre espa-
cios de recreación contemplativa, más propia d e
personas adultas, o parques infantiles, y/o espa-
cios deportivo-recreacionales para niños y adoles-
centes .

Estas variables descriptivas de la población no
se limitan a meras cantidades ; es igualmente impor-
tante conocer los hábitos efectivos de utilizació n
del tiempo libre y los patrones de conducta recrea-
cional que tienen los grupos y sub-grupos de un a
determinada comunidad .

Un segundo criterio que debe explicitarse para e l
desarrollo de áreas de servicio es el de alcanza r
como objetivo de diseño, una amplia variedad d e
áreas de servicios . En efecto, si se parte de la pre -
misa de la heterogeneidad social de la població n
urbana, el diseñador debe tratar, en lo posible, d e
procurar una oferta variada de servicios . Es tam-
bién importante como tercer criterio asegurar qu e
se dé singular atención a ciertos grupos especiales ,
lo, cuales por sus características ameritan ser ana-

lizados particularmente . Este es el caso del grupo
de personas de edad, o ancianos, a quienes puede n
proveérseles espacios contemplativos o de uso cul-
tural como bibliotecas, según la escala específic a
del conjunto residencial . Otro grupo especial lo
constituyen los niños de 0-4 años, el cual represen -
ta una porción importante de la población a servir
y para el cual es necesario proveer casas de cuida -
do maternal . Este tipo de servicio para atender est e
subconjunto de la población, a su vez, facilita l a
incorporación más amplia de las madres a ocupa-
ciones productivas .

Un cuarto criterio social se refiere a la severida d
de los déficits acumulados de áreas de servicios ,
como indicador de la localización interurbana de l a
oferta adicional que se desarrolle . En efecto, ha
sido una práctica común de los planificadores físi-
cos, al desarrollar nuevas áreas de servicios urba-
nos -tales como sistemas de áreas abiertas o espa-
cios recreacionales, sistemas escolares o de salud-
proveer estas soluciones atendiendo al criterio d e
la oportunidad . Este criterio da prioridad a la exis-
tencia de terrenos disponibles a la circunstancia d e
que la vialidad urbana asegure una convenient e
accesibilidad, o al hecho de que puedan logrars e
ciertas relaciones espaciales con otros servicio s
complementarios . Sin embargo, en términos socia -
les, resultaría más relevante eI criterio de asignarl e
prioridad al desarrollo de nuevas áreas de servicio s
a la población en aquellos sectores de una ciudad
que acusan índices más severos de déficits de servi -
cios en términos de calidad y disponibilidad de es-
pacio, con lo cual, por otra parte, asegura una re -
distribución de los beneficios sociales .

En materia de áreas para actividades educativa s
se debe hacer un comentario especial . Este comen-
tario sirve el propósito de destacar que la educació n
pública de buena calidad puede ser un vehículo
para promover la integración social y cultural, a
nivel de comunidades urbanas . En muchos casos ,
el progresivo deterioro de la calidad de la oferta
educacional de carácter público ha llevado a la pro-
pia población a proveer otros tipos de solucione s
que tienen el efecto de separar o segregar por nive -
les de calidad a los grupos usuarios del servicio .
Esta segregación tenderá a reforzar la separación de
grupos socioeconómicos en función de la calidad
y precio de la oferta diferencial en los servicio s
educativos . Por el contrario, un buen sistema de
educación pública a nivel urbano contribuye efec-
tivamente a producir un mecanismo real de inte-
gración, por cuanto que a este sistema asistirán di -
versos grupos socioculturales y de diferentes estra-
tos socioeconómicos (7) .

Este carácter integrador de la educación públic a
a nivel local debe calificarse por cuanto en ciuda-
des donde se han evidenciado fricciones sociales en
detrimento de grupos étnicos cuya localización ur-
bana es rígida (como en el caso de Ios residente s
negros en áreas centrales de ciudades norteamerica-
nas), las escuelas reflejan ese patrón de discrimi-
nación social v de segregación espacial como lo h a
señalado M . Castells :

A nivel político-institucional, la «democracia lo-
cal» tiende a reforzar las consecuencias de la se-
gregación practicando una política de equipa-
miento en función de los intereses de la fracció n
dominante de cada unidad administrativa (8) .
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Un punto importante en términos de diseño se 
refiere a la búsqueda de soluciones que integren es- 
pacial y funcionalmente las áreas dedicadas a re- 
creación y las destinadas a educación, como servi- 
cios a la comunidad general. De esta manera, las 
áreas deportivas y recreacionales vinculadas a un 
local de educación podrían convertirse en recursos 
adicionales al alcance de otros grupos. Lo mismo 
podría plantearse con respecto a lugares de reu- 
nión. auditorios y bibliotecas, los cuales podrían 
incorporarse como recursos adicionales para servi- 
cio de la comunidad. Esta integración espacial y 
funcional alentaría asimismo la identificación de 
los residentes con sus agencias de servicios, en este 
caso de aquélla encargada del programa de educa- 
ción. 

También conviene destacar que todas las áreas 
de carácter público, tales como las dedicadas a edu- 
cación, recreación, salud, servicios civiles y cultu- 
rales pueden diseñarse con la finalidad de comuni- 
carle a la comunidad su valor simbólico y estimular 
el sentido de pertenencia o identificación. Para el 
equipo de diseño estos espacios pueden funcionar 
como el foco físico-espacial de su proyecto de dise- 
ño urbano, a la vez que constituyen el foco social 
de la comunidad. Esta noción ha sido explorada 
por B. lones, al referirse a sitios de importancia 
histórica y su tratamiento en la planificación y el 
diseño urbano. Sus planteamientos sobre el valor 
simbólico de los monumentos históricos pueden 
aplicarse perfectamente a las edificaciones de ca- 
rácter público, como elementos de organización 
formal y social de un área o sector de la ciudad: 

Como parte de los estudios básicos de análisis 
del problema para el cual se está tratando de en- 
contrar una solución de diseño. se incluye (aunque 
raras veces) una encuesta de los sitios de importan- 
cia histórica en el área. El planificador considera 
esta encuesta en su análisis porque sabe que debe 
darle al área un foco social. Debe articular el área 
de manera que el habitante pueda identificarse y 
asociarse con la misma v con sus actividades. El 
patrón fisico del área debe acomodar y expresar. 
no impedir o negar. el patrón social. Para obtener 
esto. el planificador debe tratar de encontrar las 
instituciones sociales y las fornias de edificios que 
le den al área un patrón y una identificación (Y). 

De manera análoga, en el diseño de soluciones 
de áreas urbanas las instituciones de educación, 
salud, servicios civiles y recreación pueden ser do- 
tadas de un papel simbólico para la comunidad, a 
la vez que constituyen recursos para la organiza- 
ción formal del espacio. La singularidad de uso de 
estas edificaciones o áreas constituye el elemento al 
cual el diseñador puede asignarle la función de ele- 
mento de referencia. 

Estos planteamientos destacan el problema del 
diseño urbano como la búsqueda de soluciones a 
las necesidades de áreas de uso público, por lo cual 
estas soluciones deben reforzar el simbolismo de 
sus funciones para la comunidad y la cohesión so- 
cial de los residentes. Este enfoque, según el cual 
el foco físico de un área se propicia a través de las 
áreas de servicio o de diseño urbano, complementa 
los esfuerzos que se dirigen a explorar relaciones 
formales entre volúmenes, reconociendo sus funcio- 
nes sociales y culturales. 

3. Areas centrales urbanas 

Este tercer aspecto trata el problema de la revi- 
talización de áreas centrales o cascos de ciudades, 
el cual ha venido a convertirse en un tópico muy 
frecuente para trabajos de diseño urbano, tanto en 
los ámbitos académicos como profesionales. 

Los cascos centrales, como consecuencia de un 
conjunto de fenómenos sociales y económicos, han 
estado sometidos a una tendencia común hacia su 
deterioro y pérdida de funcionabilidad, aunque 
con diferentes tempos para ciudades particulares. 
Entre estos fenómenos pueden mencionarse: (a) la 
mayor movilidad de la población de las clases me- 
dia y alta, lo cual ha estimulado la búsqueda de 
soluciones periféricas a sus demandas de residencia 
y servicios; (b) la progresiva invasión de algunos 
usos no residenciales, los cuales han tenido el efec- 
to de desplazar población; (c) el progreso de las 
telecomunicaciones, el cual, unido a la congestión 
del transporte en los cascos centrales, ha llevado a 
descentralizar algunas funciones que no requieren 
estar en ubicaciones que aseguren una concentra- 
ción de potenciales usuarios; y (d) la competencia 
eiercida por localizaciones periféricas de servicios. 

Frente a esta situación de pérdida de vitalidad de 
los núcleos urbanos, muchos gobiernos locales se 
han abocado con seriedad a buscar soluciones que 
mantengan la vigencia de estos sectores. El enfoque 
que es necesario propiciar debe ir mucho más allá 
de la mera construcción de nuevas edificaciones, al 
estilo de los programas de desarrollo de centros cí- 
vicos, en boga en los años cincuenta y sesenta en 
muchas ciudades. Más importante resulta plantear- 
se el problema de la revitalización de las áreas cen- 
trales de la ciudad en términos de cuáles requeri- 
mientos de tipo social debe llenar la propuesta de 
diseño urbano. 

En primer lugar, debe insistirse en darle varie- 
dad a estos sectores: lo que hace vital a un centro 
urbano no es tanto su orden, como la diversidad de 
usos. de poblaciones y de experiencias urbanas 
que el mismo es capaz de proveer y la principal 
ventaja que tendrá un núcleo central urbano en 
comparación con soluciones dispersas de usos co- 
merciales, de oficinas o de otros servicios, se en- 
cuentra en la posibilidad efectiva de que en un nú- 
cleo central concurra un conjunto diverso de activi- 
dades, muchas de ellas complementarias, lo cual 
contribuye a su animación. Esta diversidad debe 
estimularse en las proposiciones de diseño urbano 
de áreas centrales, en el sentido de producir un am- 
biente que, lejos de monotonía y uniformidad, ins- 
pire la posibilidad de máxima selección. 

Un segundo aspecto social que debe reconocerse 
es la necesidad de auspiciar el desarrollo de una 
oferta residencial de tipo central, atractiva a varios 
sub-mercados. De esta manera, el centro de la ciu- 
dad retendrá su población, lo cual contribuirá a la 
utilización más intensiva de vías, estacionamientos 
v áreas de servicios y a evitar la situación muy fre- 
cuente del centro de ciudad que al final del día 
pierde toda actividad y vigencia, con lo cual se hace 
uso poco intensivo de las inversiones cristalizadas 
en él. 

Una de las razones fundamentales para promo- 
ver acciones de renovación urbana en áreas cen- 
trales es hacer posible alojar población. No basta- 
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rá, sin embargo, con la oferta de vivienda v deber á
tenerse en cuenta la amenidad del área . Esta ameni-
dad puede aumentarse mediante mejoras en la acce-
sibilidad al centro urbano ; mayor control de la ca-
lidad ambiental y atención adecuada a las necesi-
dades de los peatones . Será importante igualment e
el énfasis que se asigne a mejorar los servicios d e
transporte colectivo, a fin de desestimular la utili-
zación del vehículo privado, el cual crea situacio-
nes de alta congestión .

Asimismo se ha valorado como importante l a
combinación de la actividad residencial con otros
tipos de usos, a fin de aumentar la vitalidad econó-
mica del centro y utilizar intensivamente este cos -
toso suelo urbano por vía de la yuxtaposición d e
usos, a la vez que tratar de desalentar la crecient e
segregación espacial entre grupos sociales con di-
ferente capacidad adquisitiva, entre el centro y la s
zonas periféricas .

Otro aspecto social importante en los programa s
de recuperación de áreas centrales es asegurar u n
nivel adecuado de amenidades culturales, especial -
mente por su radio de alcance urbano .

Estas funciones le brindan oportunidad a su
población residente al mismo tiempo que atraen
población diurna y nocturna hacia ese centro . J .
Barnett resume la experiencia seguida por la admi-
nistración de la ciudad de Nueva York para retener
actividades culturales, específicamente la activida d
teatral . Para este fin, el gobierno local ha estimula-
do a los promotores mediante aumentos en lo s
volúmenes permitidos de construcción, si en los
nuevos edificios de oficina, comercio y residenci a
se proveen espacios dedicados a alojar teatros, ac-
tividad importante para el carácter de esa metró-
poli .

Barnett también resume otra experiencia de es-
tablecer zonificaciones especiales en determinado s
distritos para estimular, en forma similar a la des-
crita, a aquellos promotores cuyos desarrollos inte-
gran vivienda a otros usos centrales y así mante-
ner población residente y atraer inversiones priva -
das para aumentar la oferta de vivienda (10) .

Los centros de ciudades deben evaluarse de ma-
nera permanente para asegurar que su funciona -
miento responda a las magnitudes de inversiones
concentradas en ellos, a las funciones sociales es-
bozadas v a una política coherente de organizació n
del territorio urbano .

4 . Renovación urbana

El cuarto aspecto de los trabajos de diseño ur-
bano que se considerará, es el relativo a Ias accio-
nes de renovación urbana . Este tema ha constituid o
un campo de polémicas aún sin resolver, en parti-
cular alrededor de los efectos sociales de estas ini-
ciativas (11) .

El creciente convencimiento de la necesidad de
producir un patrón urbano más concentrado . lleva
a la necesidad de revisar el enfoque que ha priva-
do en estos programas de renovación . Esta revisió n
debe incluir importantes aspectos sociales, muchos
de ellos omitidos en los proyectos que han domina -
do la escena urbana en los últimos treinta años e n
buen número de ciudades en todo el mundo .

Con el término renovación urbana se entiende n
aquellas iniciativas por las cuales el Sector Público .

ya sea de vive nacional, metropolitano o local, in-
terviene directamente para :

1) afectar un área por considerarla de interé s
público o social ;

2) expropiar las parcelas urbanas que la inte-
gran ;

3) desalojar Ias actividades y la población que
ocupan esta área ;

4) proceder a la demolición de las estructura s
físicas existentes :

5) ensamblar los terrenos con el fin de produ-
cir un patrón físico que optimice el uso de l
suelo ;

6) proveer nuevos servicios de infraestructura
de acuerdo a las capacidades requeridas ;

7) formular un pian general de desarrollo físi-
co del área de renovación ; y finalmente ,

8) proceder a desarrollar las nuevas construc-
ciones o señalar los lineamientos del des -
arrollo, en los casos en que interviene n
otros agentes constructivos .

El rasgo distintivo de los programas de renova-
ción urbana es que se trata de una iniciativa de l
Sector Público, por cuanto solamente este secto r
puede llevar adelante compulsivamente las accio-
nes de expropiación y desplazamiento de Ias activi-
dades y movilizar los fondos de inversión en las
magnitudes requeridas . La finalidad de los proyec-
tos de renovación urbana es la reorganización de l
espacio y la más intensiva y racional utilización de
este recurso .

En aproximadamente treinta o cuarenta ciudades
que han emprendido acciones de renovación urba-
na en los Estados Unidos y, de manera más limita -
da, en Europa y algunos países de Latinoamérica ,
ha aparecido como evidente un conjunto de defi-
ciencias de tipo social en estos proyectos . General -
mente se han cumplido las metas físicas de reorga-
nización del patrón urbano y desarrollo de solucio-
nes arquitectónicas de mejor calidad que las pree-
xistentes en el área ; y muchas veces se han alcan-
zado también beneficios por la recuperación de la s
inversiones realizadas . Sin embargo, ha habido as-
pectos sociales que se han estimado como negativos
. que exigen una reformulación .

En primer lugar, muchos de estos programas han
merecido severas críticas por sus efectos de des-
plazamiento de la población porque han supuesto
normas de diseño y construcción que han hecho
inaccesibles los productos finales a los anteriores
residentes del área . Con este hecho se produce un
desplazamiento neto de población y también d e
actividades económicas que no pueden pagar Ia s
rentas impuestas por las nuevas soluciones .

Este fenómeno plantea la necesidad de que se
consideren explícitamente la reubicación v el des-
plazamiento de la población como una de las res-
ponsabilidades de los organismos de renovación .
Asimismo . será necesario prever fórmulas de subsi-
dio para las familias cuyos niveles de ingresos no
los harán elegibles en condiciones de operacione s
de mercado . Este problema de compensar las dife-
rencias entre ingresos familiares v costo de la vi-
vienda es particularmente crítico en el caso de los
programas de renovación urbana debido a que la s
áreas centrales tienden a concentrar residentes de
baios ingresos, como resultado de la operación d e
condiciones monopolísticas en el mercado de l a
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tierra y de la vivienda urbana y por la relativa ine- 
lasticidad de la oferta de espacio residencial para 
estos grupos. Sobre este último punto merece citar- 
se la opinión de D. Harvey sobre los efectos redis- 
tributivos de los cambios en la ubicación de vi- 
viendas: 

Hay considerable evidencia de que la oferta de 
vivienda para grupos de bajos ingresos es menos 
que elástica (...) y que su localización está fijada 
en parte por el patrón característico del inventario 
actual de residencias y en parte por la existencia 
de una fuerte restricción de contigüidad social. Por 
estas razones. podemos esperar que la principal 
fuente de este tipo de vivienda estará en las áreas 
del centro de la ciudad (12). 

En lo que se refiere al desplazamiento, el crite- 
rio social más general que puede formularse es eva- 
luar las posibilidades de mantener, en el caso de 
que se considere viable física, económica y social- 
mente, la mayor proporción de las actividades y 
estructuras existentes-en el área, siempre y cuando 
sean compatibles con el carácter, la escala y los 
efectos del resto del proyecto de renovación. Esto 
significa revisar el concepto de erradicación total 
y su reemplazo por un concepto según el cual pue- 
den descubrirse relaciones de complementariedad 
entre las actividades y estructuras pre-existentes y 
las que se propongan en la acción de renova- 
ción (13). Al trabajar con este último concepto, se 
minimizan los costos sociales impuestos por el 
desarraigo de las familias que resultarían despla- 
zadas, así como también costos a la comunidad en 
el caso de actividades económicas igualmente des- 
plazadas. Resulta importante elaborar el instru- 
mento de evaluación que establezca la operaciona- 
lidad de este principio y lograr una renovación ur- 
bana más sensible a la problemática social de las 
comunidades urbanas. En caso de no tomarse en 
consideración este aspecto social de los efectos de 
desplazamiento de poblaciones de bajos ingresos, 
vía programas de renovación, se hará válida la 
crítica de Theo Crosby: - 

Todos nosotros somos responsables y evitar la 
responsabilidad social es una indicación de inma- 
durez social, moral e intelectual. En este sentido, 
la nueva ciudad sólo puede crecer de la aceptación 
de responsabilidad que existe en las viejas comu- 
nidades. La simple demolición de tugurios y el 
desplazamiento, el empujar hacia afuera a los po- 
bres para hacerle camino a las clases medias no es 
responsabilidad social. Desarrollar una comunidad 
dentro de una zona deteriorada y al mismo tiempo 
transformarla físicamente en un nuevo mundo, ese 
es el reto real (14). 

También deben evitarse los efectos de desplaza- 
miento que la acción de renovación urbana pueda 
tener, ya no solamente sobre el área designada para 
el programa, sino también su zona de influencia 
inmediata. En efecto, en muchos casos, la concen- 
tración de una oferta adicional de espacios de ofici- 
nas ha significado eliminar este uso en el sector ur- 
bano alrededor del área renovada, con el corres- 
pondiente aumento en la rotación de la ocupación 
de locales, síntoma que generalmente precede a la 
pérdida de funcionalidad de la zona y su conse- 
cuente deterioro físico. 

En cuanto a la reubicación, como ya se señalara, 
el problema prioritario es aquél enfrentado por las 

familias cuyos ingresos no les permitirán mantener- 
se en las estructuras del nuevo conjunto. En este 
sentido se imponen dos tipos principales de políti- 
cas sociales: la primera corresponde a establecer 
fórmulas de subsidio con el fin de acercar los nive- 
les de ingresos a los costos de ocupación de las 
nuevas viviendas y de esta forma asegurar la posi- 
bilidad real para los antiguos residentes de mante- 
nerse en su ubicación previa; la segunda política 
es la provisión de programas de reubicación, es 
decir, desarrollar simultáneamente con la acción 
de renovación, las soluciones que puedan albergar 
a la población que deberá reubicarse. En esta polí- 
tica debe insistirse en minimizar los costos econó- 
micos y sociales que puede representar el desarrai- 
.go y los costos de transporte. 

Otro aspecto social importante en materia de re- 
novación urbana tiene relación con los servicios a 
la población. Como fuera expresado, el deterioro 
de los cascos urbanos manifiesta, por tanto, una 
tendencia cuya modificación supone un esfuerzo 
sostenido dentro de una política redistributiva. Los 
servicios urbanos tales como educación, salud, re- 
creación, seguridad personal y la amenidad ambien- 
tal del centro de ciudades y de los conjuntos des- 
arrollados como acciones de renovación, constitu- 
yen en definitiva el principal criterio de diseño de 
conjuntos residenciales en un área central. Asimis- 
mo, es imperativo extremar su calidad como diseño 
y sus normas de funcionamiento de las áreas que 
son públicas, con la finalidad de que las mismas 
contribuyan a la meta global de hacer el centro más 
viable, más activo y más vital. 

La integración social de los residentes de los nú- 
cleos diseñados bajo esquemas de renovación 'ur- 
bana es un aspecto de interés fundamental el cual 
puede resolverse concretando una oferta variada en 
cuanto a tipos y costos de las soluciones residencia- 
les, además de la aplicación de fórmulas de subsi- 
dio al presupuesto familiar destinado a vivienda. 
Esta variedad permitirá atraer grupos socio-econó- 
micos de diversas características como sub-merca- 
dos residenciales, contribuyendo a evitar la segre- 
gación espacial inducida a través de las decisiones 
de localización de actividades urbanas reforzadas 
por la misma gestión pública. 

5. Transporte urbano 

El transporte urbano, no obstante su evidente 
y decisiva influencia en la estructuración del es- 
pacio urbano y sobre varios indicadores del bien- 
estar social de la población, ha sido generalmente 
aceptado más como una condición que como un 
problema sujeto a soluciones críticamente diferen- 
tes en cuanto a los criterios sociales. El resultado 
de esa actitud se comprueba en una sobre-deter- 
minación del espacio urbano por parte de los sis- 
temas de movimiento, así como la imposición de 
crecientes costos sociales a la ciudad y, más par- 
ticularmente, a los grupos social y económicamente 
más débiles, con una precaria representación en 
los procesos de decisión sobre la estructura urbana 
y el transporte. 

En muchas ciudades, las oportunidades de des- 
arrollar iniciativas de diseño urbano, de hecho, 
se reducen al aprovechamiento de los excedentes 
de las facilidades viales. De manera que el trans- 
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porte aparece como la pauta de organización de
la ciudad dentro de una concepción que niega el
examen de fórmulas de movimiento y de distribu-
ción de usos urbanos que no se enmarquen den-
tro de las opciones que favorecen las prioridade s
de los sectores sociales dominantes en la política
urbana .

Una primera nota crítica debe expresarse alrede-
dor de la falta de coordinación entre los proceso s
de planificación del transporte, por una parte, con
respecto a aquéllos encargados de la localización
de las actividades urbanas, por la otra . Esta falt a
de coordinación ha anulado prácticamente las po-
sibilidades de mejorar significativamente el am-
biente urbano y de proveer un adecuado nivel de
servicio del transporte . Así, lo que muchas vece s
se interpreta como una secuela inevitable de la con-
centración urbana es, en realidad, una incapacida d
para relacionar sistemáticamente los componentes
principales de la ciudad : los usos de la tierra y el
transporte . Esta incapacidad es atribuible a la casi
omnipresente importancia que se le asigna en l a
planificación convencional del transporte urban o
al objetivo de reducir la congestión, antes que
examinar cómo la congestión refleja los efectos de
la distribución de actividades en el espacio . Co-
mo solución a la congestión, entonces, se propo-
ne como única respuesta la ampliación de la ofer-
ta de transporte, la cual con frecuencia es nueva -
mente excedida por las demandas inducidas .

Este enfoque tradicional del transporte asume ,
además, que el problema representado por la con -
gestión afecta en igual forma a todos los grupo s
de la ciudad, por lo cual los recursos invertido s
en la oferta adicional se contabilizan como gas -
tos sociales necesarios para la entera unidad ur-
bana. El error de este enfoque se hace patente a l
examinar la composición típica de los viajes urba-
nos, en la cual se destaca el tipo hogar/trabaj o
como el principal componente de los viajes dia -
rios y que los grupos de bajos ingresos tienden a
ubicarse en la proximidad de los centros de em-
pleo, con lo cual minimizarían sus necesidades
de movimiento ; por tanto, se evidencia el sesgo
social de las inversiones en vialidad, destinadas
esencialmente a favorecer a los estratos cuyos pa -
trones de localización residencial los lleva a incu-
rrir en jornadas hogar/trabajo que implican ma-
yores costos . Un complemento de esta interpreta-
ción se puede elaborar al contrastar el énfasis e n
el transporte privado, incluyendo vialidad y área s
de estacionamiento de vehículos, cuando el trans -
porte privado exige un umbral mínimo de ingreso s
familiares que excluye un porcentaje apreciable d e
los residentes urbanos, además de que una polí-
tica de transporte urbano orientada al automóvi l
privado como medio dominante, también restringe
la movilidad de grupos muy pobres, los jóvenes ,
los ancianos o los incapacitados, genéricamente
designados como «viajeros cautivos» :

La evidencia indica que estas personas ganan e n
bienestar económico y psicológico a travzs de lo s
sistemas de transporte público que proveen acceso
a los centros de empleo y de comercio, a los ser-
vicios de salud y educación, así como a los even -
tos sociales y culturales . Cuando estos sistemas no
están a la disposición de los viajeros cautivos . las
investigaciones han evidenciado que estas necesi-

dades y demandas (de movimiento) son muy impor-
tantes, sólo superadas por aquélla de asegurar el
ingreso suficiente para obtener lo esencial de ali-
mento, ropa y residencia (15) .

Asimismo, los modos colectivos de transport e
urbano han alcanzado niveles de capacidad de mo-
vilización de pasajeros, seguridad y economías d e
costo por viaje que superan abiertamente la efi-
ciencia del automóvil como medio de transport e
urbano . Esta racionalidad técnica de la opción d e
políticas de ampliación del transporte colectivo
es, sin embargo, marginada en la planificación y
el diseño de ciudades, con el fin de legitimar l a
utilización de recursos generales de inversión cu-
yos beneficiarios representan una fracción minori-
taria de la población, a pesar de los costos direc-
tos e indirectos que el automóvil impone sobre el
sistema urbano .

Es responsabilidad del diseñador, por tanto ,
evaluar las alternativas de transporte, no sólo en
términos de capacidad, sino principalmente e n
función de :

I) Accesibilidad, entendida como relación en-
tre usos de la tierra y entre tipos de actividades ur-
banas .

II) Relación entre la estructura del espacio
urbano y las necesidades de movimiento .

III) Costos y beneficios a varios sectores de
la población, incluyendo usuarios y no-usuarios
de las alternativas en estudio, así como la comu-
nidad general . Estos costos y beneficios se refie-
ren, a efectos de ahorros, a varios grupos, seguri-
dad en los viajes y recursos variables como con-
taminación ambiental y recursos financieros loca-
les y nacionales requeridos por las alternativas ,
por ejemplo, y

IV) Efectos sobre las propuestas de diseñ o
urbano, tanto en un plazo inmediato como a largo
plazo .

Esta evaluación permite un análisis más inte-
gral de la relación estructura espacial-sistema d e
transporte y una actitud crítica con respecto a va -
rias premisas cuya validez no puede adelantars e
como universal y necesaria, sino que debe recibi r
un análisis en cada situación concreta .

6. Areas industriases

Tradicionalmente, el diseño urbano ha ignora -
do las áreas dedicadas a Ias actividades manufac-
tureras dentro de la ciudad o las ha relegado a l a
categoría de problema secundario dentro de su s
proposiciones principales para la estructuración
de la ciudad, concentrando casi exclusivamente
su temática a las zonas de consumo, ya sea en
forma de residencia, recreación o como centros
de comercio . Esta restricción puede comprenders e
por tres razones que merecen elaborarse . La pri-
mera se refiere a que, dada la primacía histórica
que han ejercido los usos industriales en la confi-
guración de las ciudades, los diseñadores se han
mostrado aprensivos en afirmar su control so-
bre esta categoría de espacios, reconociendo con-
secuentemente una determinada jerarquía social
y económica en la ciudad industrial . Una segun-
da razón se fundamenta en la asociación entre
industria y efectos indeseables sobre el medio ur-
bano, a pesar de las transformaciones experimen -
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tadas por las operaciones manufactureras. Esta 
imagen de la actividad industrial indujo a la drás- 
tica separación espacial entre zonas de trabajo y 
de residencia, característica de los planteamientos 
codificados como del diseño urbano contempo- 
ráneo. 

A estas dos razones que explican parcialmente 
la ausencia de formulaciones de diseño urbano 
concernientes a zonas de trabajo industrial, debe 
agregarse otra explicación: es necesario explorar 
la ideología del diseño y de la planificación de la 
ciudad capitalista, la cual plantea como inevita- 
ble el carácter alienado del trabajo y reduce su 
espacialización a la categoría de no existencia y, 
por tanto, carente de especificidad como proble- 
ma. Esta es la ideología que concentra el foco del 
diseño en el ambiente residencial como refugio del 
individuo, refugio con respecto a un medio natu- 
ral y social hostil, sin someter a crítica el mode- 
lo económico y social responsable de la ausencia 
de satisfacción en el trabajo. 

Como resumen de esta perspectiva crítica a la 
ideología urbanística, se extraen del ensayo «Ciu- 
dad del Capital y Territorio Socialistan los si- 
guientes planteamientos: 

El individuo teórico del «barrio» se mueve en 
una dimensión «colectiva» a escala del espacio 
común de la vivienda, de las escaleras de los edifi- 
cios, de la escuela. del policlínico, de la iglesia, del 
centro social o de la casa del pueblo. El factor 
«producción» queda por lo tanto marginado, y el 
tiempo que el hombre dedica al trabajo se conside- 
ra como perdido. Radicalizando estos postulados. 
podríamos afirmar que en las horas de trabaio. 
desde el punto de vista socio-urbanístico, el indivi- 
duo no es hombre (16). 

Se impone, entonces, adoptar una perspectiva 
diferente que reconozca la necesidad de aumentar 
el control social sobre los aspectos de trabajo y 
las posibilidades del diseño urbano como instru- 
mento de ese control. 

Como condiciones para la viabilidad de esta po- 
sición se han de reconocer varios factores: 

1) Los cambios en las tecnologías de los pro- 
cesos industriales que han permitido reducir los 
efectos deletéreos sobre el ambiente. 

11) La progresiva aceptación social de la apli- 
cación de controles físicos sobre las operaciones 
industriales, tales como regulaciones edilicias y 
urbanísticas y normas sobre los efectos de ruidos, 
vibraciones, peligrosidad de los procesos y trata- 
miento de los efluentes, entre otros. 

111) Los progresos en la planificación y el di- 
seño de zonas industriales que han resultado de 
los ensayos de suburbanización industrial en la 
forma de parques industriales en los cuales se ha 
enfatizado la compatibilidad con el entorno resi- 
dencial. 

Así, el diseñador industrial, como parte de los 
mecanismos de control del medio urbano, puede 
influir como tal en: 
- el trazado de las zonas industriales y su 

relación con atributos locales de orientación, vien- 
tos dominantes, paisaje natural y paisaje urbano; 
- control del medio edificado propiamente; 
- aplicación de normas para la provisión de 

servicios a la población de trabajadores, en una 
media que acerque los parámetros de servicios a 
los de las zonas de consumo colectivo en la ciu- 
dad; y 

- vinculación entre las zonas de trabajo y las 
de residencia, tanto en forma física como funcio- 
nalmente. 

En resumen, las áreas de trabajo han de ser 
consideradas como un problema enteramente den- 
tro del campo del diseño urbano, ya sea en la 
forma de nuevas zonas industriales periféricas o 
centrales, o de reordenamiento de sectores que 
concentran usos de este tipo. 

7. Asentarnientos urbanos no controlados 

Una de las imágenes más directamente asociadas 
al crecimiento rápido experimentado por las ciu- 
dades de países en desarrollo, lo constituyen los 
asentamientos que se han consolidado como resul- 
tado de procesos de urbanización que permanecen 
fuera del ámbito del control de las instituciones 
encargadas de la planificación urbana, no obstante 
representar la residencia habitual, en algunos ca- 
sos, de cerca de la mitad de la población urbana. 
Este fenómeno ha sido aproximado con una actitud 
errática en cuanto a las políticas aplicadas, las 
cuales han oscilado desde un excesivo paternalis- 
mo del Sector Público hasta medidas represivas 
e intentos (fallidos las más de las veces) de erra- 
dicación. 

Esta falla de definición de las políticas urbanas 
ha significado también un relativo atraso en re- 
conocer estos asentamientos como problemas del 
campo del diseño urbano en esos contextos nacio- 
nales, situación que ha comenzado a modificarse 
sólo recientemente. Esta modificación surge, en 
primer término, de la abrumadora presencia de 
los asentamientos, lo cual ha demostrado la abso- 
luta inutilidad de los ensayos de erradicación y 
renovación y, también, de la mayor comprensión 
de las funciones económicas y sociales que estas 
comunidades cumplen para sus pobladores y como 
agentes activos que aumentan la riqueza social en 
forma de vivienda y obras de urbanismo. 

A partir de la década del sesenta, un conjunto 
de programas urbanísticos se han venido propo- 
niendo en muy diversas situaciones en Africa, Asia 
y América Latina, bajo las modalidades de auto- 
construcción y urbanización de servicios mínimos, 
los cuales destacan esas funciones sociales y eco- 
nómicas de los asentamientos populares, antes 
que adoptar un enfoque ambientalista restringido 
a los aspectos físicos de estas áreas ( 17). El estudio 
de las principales características enfatizadas por 
un número grande de los proyectos elaborados, 
permite reconocer sus rasgos comunes como reco- 
mendaciones de diseño urbano a nivel de sub-áreas 
de las ciudades. Estos rasgos señalan algunos prin- 
cipios aplicables a este problema concreto en forma 
de modelos de diseño urbano (18). Entre estos 
principios se destacan los que se elaboran segui- 
damente: 

A. Intervención selectiva 
Se enfatizan los elementos ambientales que re- 

quieren apreciables inversiones iniciales y conti- 
nuidad física, lo que les impone la necesidad de 
planes y programas globales, en los cuales debe 
concentrarse la intervención de los agentes públi- 
cos de planificación y diseño, ya que las iniciativas 
aisladas que pudieran realizar espontáneamente 
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los pobladores producirían resultados ineficientes .
Este es el caso de Ias redes de acueducto, cloacas .
drenajes y vialidad, aspectos todos que han de re-
solverse prioritariamente por su influencia sobre
el nivel de habitabilidad de estas zonas .

B . Relación vivienda/trabaj o
En varios proyectos analizados se plantea l a

incorporación del elemento trabajo como un com -
ponente central de Ias recomendaciones de diseño
urbano, en el sentido de que se proponen solucio-
nes que utilizan intensivamente ta mano de obra
disponible para incorporarla en los programas con-
sultivos que contemplen los proyectos y también
mediante la inclusión de espacios para actividade s
generadoras de empleo dentro de la zona, con lo
cual se reconocen las funciones no-residenciales
que se realizan en la vivienda para captar ingresos
familiares .

C . Conceptos de diseño

Se propone la aplicación de conceptos ad-hoc
de diseño, en tanto que planteamientos de solu-
ciones constructivas que hagan viable la obtenció n
de las metas siguientes :

I) la utilización de tecnologias simplificadas ,
en lo posible íntegramente al alcance de la propi a
población de sus usuarios directos ;

II) el uso de fórmulas de construcción de Ias
obras de vivienda y de urbanismo que sean aho-
rradoras de recursos energéticos de alto costo ;

III) la adaptación de los espacios, tanto pú-
blicos como privados, a Ias necesidades dinámicas
de la población, especialmente para acomodar mo-
dificaciones en variables, tales como ciclo y com-
ponente familiares y disponibilidades reales de
ingresos :

IV) la provisión y preservación de espacios
públicos para alojar servicios sociales y como es-
pacios abiertos ; y

V) el mejoramiento progresivo del ambiente
físico mediante el trabajo de los pobladores y l a
guía técnica de profesionales del diseño y de l a
construcción, al igual que de promotores de acción
social .

D . Tenencia de la tierr a

El reconocimiento y 1_a legitimación de la tierr a
ocupada por el asentamiento se plantea como con-
dición para estimular la inversión del trabajo y
los ahorros colectivos en el mejoramiento de la s
estructuras y del área en general y también para
la provisión adecuada de servicios urbanos .

Este enfoque (dentro del cual tienen cabida
numerosas fórmulas cuyas modalidades acentúan
en forma diversa algunos de los elementos breve -
mente esbozados) integra consideraciones sociale s
como componentes importantes del problema de
diseño ambiental y descarta la preeminencia de l
habitat físico. Por el contrario, y admitiendo que
hay lugar para argumentos conflictivos, el punt o
capital del enfoque descrito lo representa el reco-
nocimiento de la disparidad en la distribución d e
los ingresos sociales como el factor explicativo de
la respuesta ambiental que los grupos urbano s
empobrecidos han originado en sus asentamientos .
así se explica 1.a creciente importancia asignada a
la generación de actividades de trabajo, a medidas

para aumentar el ingreso real de la familia, a l a
reducción de los gastos de transporte en funció n
de la proximidad a centros de empleo urbano
que se busca relacionar con los asentamientos y ,
finalmente, a la movilización social de las comu-
nidades para que las mismas actúen efectivament e
como grupos de presión en los procesos de política
urbana que son susceptibles de influir la redistri-
bución del producto social .

Los temas de diseño urbano elaborados en est e
capítulo, sirven ejemplarmente para establecer l a
necesidad de la convergencia en las colaboracione s
profesionales de los científicos sociales a los equi-
pos responsables de desarrollar recomendacione s
a ser aplicadas a un medio urbano cuya comple-
jidad extralimita Ias definiciones convencionale s
de especialistas .

IV.-LA CIUDAD EN LOS PAISES E N
DESARROLLO COMO PROBLEMA
DE DISEÑO

Uno de los aspectos sumariamente elaborados
en el capítulo I para precisar la urbanización como
categoría analítica, fue el de las diferencias en la
forma como este proceso se manifiesta en Ias so-
ciedades que integran el grupo de países genérica-
mente definidos como en desarrollo o países econó-
micamente atrasados con respecto al modelo de
las ciudades que tipifican a las naciones industria-
lizadas occidentales . A pesar de las reservas en
la utilización de esta definición para aplicarla a
un número muy grande de países cuyas caracte-
rísticas sociales, económicas y de evolución histó-
rica son muy diversas, sí pueden reconocerse algu-
nos rasgos comunes al fenómeno de su crecimient o
urbano reciente . Este reconocimiento es aún má s
importante cuando se han hecho evidentes las limi-
taciones de los enfoques sobre urbanización basa -
dos exclusivamente en la experiencia del proceso
representativo de los países de avanzado desarrollo
industrial (1) .

Estas limitaciones no sólo abarcan problema s
de carácter epistemológico, en el sentido de que
los conceptos y teorías derivadas de esa experienci a
fallan en adecuarse a la naturaleza del fenómeno
de la urbanización en otras circunstancias con -
cretas ; también han quedado demostradas en los
ensayos de aplicar soluciones de planificación
ambiental que han sido válidas para naciones
industrializadas, pero irrelevantes en el caso de
sociedades cuyos recursos económicos son restrin-
gidos . cuya capacidad organizativa para opera r
sistemas complejos de planificación no ha alcan-
zado un estado similar al de los países económica -
mente más avanzados y cuyas diferencias socio -
culturales no admiten una adaptación mecánica
de fórmulas que han surgido de un conjunto de
circunstancias particulares, antes que constitui r
malas de aplicación universal .

Si se admite la relación entre estructura socia l
formas espaciales, en la cual estas últimas se

postulan como variables dependientes, el argumen-
to central de este capítulo representa un ensayo
para definir algunas de las notas de esa estructura
social a través de su expresión en el proceso d e
urbanización generalizado para las sociedades de-
signadas como de menor desarrollo relativo, com o
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requisito previo a la generación de fórmulas des- 
tinadas a afectar el medio y los habitantes de 
lugares urbanos. 

1. Los efectos urbanos de la dependencia 

La urbanización que se ha generado en este 
grupo de países está íntimamente asociada, como 
se planteará previamente, a los procesos históricos 
de dominación por parte de las naciones capita- 
listas en sus fases de expansión. Estos procesos 
que han adoptado modalidades de dominio colo- 
nial. de imperialismo comercial o de imperialismo 
industrial, en diferentes momentos, han significado 
en el orden espacial un patrón urbano determinado 
por las necesidades de articulación económica con 
la metrópoli, antes que por la propia dinámica 
de integración territorial del país dominado (2). 

Los factores demográficos directamente afecta- 
dos por esta situación de dependencia han sido 
la composición rurai-urbana y el crecimiento na- 
tural. En efecto, como resultado de las relaciones 
asimétricas entre la metrópoli y el país dominado, 
en la medida en que el territorio de éste se orga- 
niza para satisfacer las demandas de materias pri- 
mas y de otros insumos. ejercidas por los mercados 
mundiales vía la metrópoli. más bien que por 
necesidades de la evolución económica interna de 
los sistemas colonizados. el equilibrio entre regio- 
nes rurales y ciudades se rompe, se desarticula la 
agricultura por el excedente de mano de obra, el 
control oligopólico de los recursos de tierra y las 
desfavorables condiciones de existencia. Este pa- 
trón de desarrollo territorial genera, a su vez, un 
intenso movimiento migratorio desde las zonas ru- 
rales hacia las ciudades, sin que tal movimiento 
guarde proporciones con las oportunidades de em- 
pleo urbano, sino que representa una respuesta a 
la desorganización de las áreas rurales, referidas 
por algunos autores especializados en el tema de- 
nlográfico como factores de expulsión. De manera 
que las ciudades reflejan una-lógica económica que 
no se puede asimilar a la que acompañó la expan- 
sión del empleo urbano en países industriales en 
los siglos XIX y XX, sino que se trata de una 
urbanización sin industrialización. 

Con respecto al crecimiento natural, éste esen- 
cialmente expresa el balance entre nacimientos y 
defunciones en una sociedad, y se ha visto igual- 
mente afectado por la mayor incidencia que la 
urbanización ha tenido en reducir las tasas de 
mortalidad. especialmente infantil. por vía de me- 
joras en la nutrición y en los servicios sanitarios 
concentrados en la ciudad o dispersos hacia las 
zonas rurales. lo cual ha influido apreciablemente 
en aumentar el componente poblacional. Al dismi- 
nuir las tasas de  mortalidad tanto rural como ur- 
bana sin disminuir la variable de natalidad, se 
asiste a una expansión demográfica que no se 
limita a la concentración en las ciudades, sino 
que el campo continúa manteniendo una propor- 
ción relativamente alta de la población total del 
país, en contraste con el patrón que prevaleció 
en la etapa de crecimiento acelerado de las ciu- 
dades, por ejemplo, en Inglaterra para 1800, cuan- 
do las zonas rurales se reduieron a proporciones 
niuy pequeñas, por su contribución a la expansión 
de los centros de incipiente industrialización ( 3 ) .  

En síntesis, se ha originado un estado de doble 
presión demográfica y económica sobre los recur- 
sos de las sociedades, el cual obliga a una consi- 
deración integral de la cuestión de la organización 
del territorio, cuya primera implicación en su 
manifestación espacial es la imposibilidad de sepa- 
rar la planificación de los lugares urbanos (y por 
tanto el diseño urbano) de los esfuerzos que se 
realicen para ordenar globalmente el territorio, 
particularmente si - c o m o  generalmente ocurre- 
estos esfuerzos se traducen en una mayor concen- 
tración de estímulos a la migración hacia las ciu- 
dades, al localizarlos exclusivamente como res- 
puesta a las demandas de estas localidades. 

Una segunda implicación de este modo de cre- 
cimiento poblacional y su manifestación espacial 
es la del tipo de usuarios que estará presionando 
sobre la distribución y redistribución de los re- 
cursos, dadas las características sociales y econó- 
micas de las nuevas poblaciones urbanas. En efec- 
to. la disparidad entre el crecimiento económico 
espresado en empleos urbanos generados, por una 
parte. y la concentración de población, por la otra, 
lleva asociada una serie de nuevos problemas de 
vivienda. servicios, circulación y control del medio 
ambiente. cuyos destinatarios no son las élites ur- 
banizadas que originaron la corriente de la ciudad 
jardín inglesa y sus variantes contemporáneas, sino 
migrantes sin recursos de capital. pero definitiva- 
niente radicados en la ciudad v dispuestos a ejercer 
crecientes presiones para participar en los recursos 
sociales. El diseño urbano en este nuevo contexto 
Iiistórico y social, va a estar dirigido a darle forma 
a estas demandas. antes que a imitar formalmente 
respuestas a momentos históricos ya superados, 
y estas demandas reflejan no un fenómeno coyun- 
tural. sino un aspecto central de la urbanización 
en países dependientes. tal como lo ha resumido 
hl. Todaro: 

Sin embargo. deseo subrayar uii punto básico 
-aunque uno que se tiende a perder de vista cuan- 
do se extraen eieiiiplos históricos del desarrollo eco- 
nómico occidental para servir como prototipos de 
los países actualmente en su fase de desarrollo-. el 
cual es que pareciera existir hoy un desequilibrio 
estructural inherente entre las necesidades de mano 
de obra de una tecnología altamente mecanizada 
e interiiacionalineiite muv móvil. con respecto a 
la oferta de niano de obra de las naciones de menor 
desarrollo (1). 

Esta tecnología, que ha sido desarrollada para 
adaptarse a las condiciones del crecimiento eco- 
nómico de los países más industrializados y cuya 
lógica básica es aumentar la productividad por 
unidad de empleo, es adoptada sin reservas por 
países que por el contrario requieren emplear sus 
abundantes recursos humanos, como una manifes- 
~tación adicional de los efectos de la dependencia 
económica, sobre todo en la etapa de sustitución 
de importaciones. Estas decisiones de transferencia 
tecnológica llevan a cifras estimadas entre el 18 y 
el 25 por ciento para el desempleo urbano, conta- 
bilizando como tal también el sub-empleo de sub- 
sistencia, aún para naciones cuyo producto indus- 
trial ha experimentado aumentos continuos. 

La expresión urbana de este patrón de urbani- 
zación irremediablemente refleia las condiciones 
económicas y sociales baio las cuales se desen- 
vuelven estas sociedades dependientes: 
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I) congestión de las ciudades en sus servicio s
y en sus facilidades de movimiento ;

11) presiones excesivas para atraer recursos d e
inversión hacia el área de gastos sociales en vivien-
da, salud, educación y programas de infraestruc-
tura urbanística ; y

III) desigualdades en los recursos urbanos a l
alcance de los grupos residentes, en función de
su articulación política en la estructura social do -
minante, principalmente determinada por la posi-
ción económica de los grupos familiares . Esto ha
sido resumido por R . Pahl en un ensayo sobre
estructuras espaciales y estructuras sociales :

La mayoría de los sociólogos, ya sean marxista s
o no, argumentarían que la situación en el tra-
bajo es una variable determinante fundamental :
Ias familias toman su posición en la estructura so-
cial por la cantidad de recompensa -poder . rique-
za y prestigio- que el sistema económico le asig-
na al miembro principal de las mismas como fuen-
te de ingreso .

El mercado de trabajo es uno de los principales
medios para asignar tales recursos escasos : aque -
llas personas que son altamente remuneradas ga-
nan seguridad y poder . Su posición en el sistem a
económico determina su capacidad para beneficiar -
se dentro del sistema urbano (5) .

La expresión como medio físico y como sistem a
de soporte de las funciones humanas de este pro -
ceso de urbanización masiva y rápida, con escas o
inventario social urbano previo al mismo (en l a
forma de viviendas, servicios públicos y sociale s
y de infraestructura de transporte), representa
ciertamente un problema nuevo que supera la s
nociones y herramientas del diseño urbano tradi-
cional, las cuales emergieron para responder a
demandas de ciudades cuyas tasas interanuales d e
crecimiento demográfico, en promedio, sólo excep-
cionalmente superaron la cifra de cuatro por cien -
to, mientras que la misma tasa para las principale s
ciudades de los países de Asia . Africa y Améric a
Latina, en el período 1960-1970, alcanzó el och o
por ciento, y no parece susceptible de reducirs e
a corto o mediano plazo .

Estas proyecciones demográficas para países.
económicamente atrasados lea puesto en evidenci a
una situación tan severa en lo relativo a las condi-
ciones físicas y sociales, bajo las cuales se realiza .
que motivaron una reunión de expertos de las
Naciones Unidas en Estocolmo en 1974 para ex-
poner las alternativas abiertas frente a esta proble-
mática . En la publicación que recogió los resul-
tados de esta reunión se destacó la necesidad d e
un enfoque original :

La lección del pasado es que el desarrollo si n
coordinación y espontáneo no es menos costos o
que el desarrollo planificado . Las naciones en des-
arrollo están ahora en un punto en el cual las ciu-
dades individuales c las redes regionales y nacion a-
les pueden planificarse de manera tal que se prote -
jan y aumenten desde un principio las cualidade s
del ambiente natural . cualidades éstas que los paí-
ses más avanzados se han visto forzados a restaura r
a enormes costos (6) .

	

,

En resumen, el problema que representan las
ciudades de países que están y continuarán expe-
rimentando un desarrollo urbano caracterizado po r
su velocidad como cambio demográfico y por s u
impacto ambiental y social sobre las poblaciones

recientemente urbanizadas, dentro de condicione s
de limitados recursos para satisfacer las demanda s
de estas escalas de magnitudes, no es un problem a
de control, en el sentido de que ya sea en forma
controlada o no, el crecimiento va a ocurrir : de
manera que el auténtico problema está en elaborar
Ias respuestas físicas y de funcionamiento del me-
dio urbano para acomodar estas magnitudes, salv o
que la planificación y el diseño de ciudades deba n
quedar reducidos a un ocioso ejercicio burocrá-
tico :

De hecho, la forma como las autoridades públi-
cas de los países en desarrollo están tratando de
planificar y controlar el uso de la tierra y la vivien -
da en sus ciudades se está haciendo cada vez má s
inoperante : v como consecuencia se está aplicand o
a una proporción cada vez más pequeña del área
urbana v del inventario de viviendas existentes (7) .

2. Los temas del debat e

La esencia misma del campo del diseño urbano ,
especialmente en su aplicación a la escala de la s
ciudades en países económicamente atrasados y
dentro de condiciones diferenciales de capacidad
para movilizar recursos sociales, no puede presen-
tarse como un todo coherente, sino que implic a
un debate . Debate que no se restringe a los nivele s
intelectuales, sino que se expresa en procesos co -
lectivos orientados a influir la ciudad como u n
sistema de recursos y facilidades en beneficio de
los diversos grupos que concurren a la arena polí-
tica . Este apartado quiere dirigirse a destacar la te-
mática social del diseño urbano contemporáneo e n
torno de la cual más inmediatamente se reflej a
la contienda por la distribución de la riqueza, e l
poder y el prestigio que cristalizan en las decisio-
nes urbanas .

A . Variables de contexto y variables de diseño

Una de Ias primeras áreas de discusión es aqué-
lla alrededor de la delimitación de las variable s
que no están dentro del alcance dei diseño, e s
decir, Ias cuales exceden Ias capacidades de con-
t rol de los instrumentos de manipulación simbólica
propios del diseñador, por una parte, y cuyos
efectos reales tampoco son susceptibles de contro l
por medio del ambiente físico . Estas variables que
representan el límite del problema de diseño s e
incorporan en el mismo como contexto o insumos
dados, ya que aunque permanecen fuera del contro l
del medio físico ., afectan las posibilidades de so-
lución . En el diseño urbano, tal como insistente -
mente se ha expresado en este trabajo, su comple-
jidad significa no sólo un número mayor d e
factores, sino una diferencia de naturaleza de los
mismo, y esta diferencia si no se aprehende cabal-
mente para señalarle los límites a las herramienta s
conceptuales y a los fenómenos manipulables de l
entorno, con demasiada facilidad conduce a uto-
pías tridimensionales .

El producto físico que representa una ciudad
ha emergido tradicionalmente como resultado d e
un proceso incremental, lento y sin coordinación
global intencional, pero la limitación de recursos ,
la operación de marcos institucionales estable s
dentro de los cuales se desenvolvía la construcción
urbana y una relativa homogeneidad social v cal -
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tural, contribuyeron a prestarle la coherencia apa- 
rente que la distingue como medio ambiente. Sin 
embargo, los procesos de construcción urbana que 
son los temas del diseño urbano actual, no tienen 
ese tiempo de desarrollo: no son decisiones frac- 
cionadas lote a lote y ocurren en medio de ten- 
siones sociales. Este carácter eminentemente dis- 
tinto, establece imperativamente la latitud de las 
decisiones que el diseño urbano puede resolver. 
En un artículo sobre esta materia, R. Montgomery 
ha planteado esta cuestión muy acertadamente: 

La irrelevancia de la mayoría de las técnicas ar- 
quitectónicas en estos proyectos de gran escala se 
destaca vivamente. Prácticamente ninguna de las 
materias contenidas en el examen de registro arqui- 
tectónico figuran en el diseño global de estos pro- 
yectos. Un examen critico muestra que los dilemas 
importantes no son preguntas arquitectónicas de 
planos de edificios. equipo mecánico, materiales de 
ensamblaje o prácticas de oficina. Más bien la aten- 
ción se concentra sobre preguntas diferentes que 
tienen que ver con la factibilidad del proyecto. 
restricciones institucionales, valores sociales, coor- 
dinación de iniciativas arquitectónicas discordes 
por motivaciones internas y la composición de ele- 
mentos organizados en relación a asociaciones hu- 
manas, sistemas de circulación, funciones e insti- 
tuciones, sobre una escala radicalmente transfor- 
mada (8). 

La consecuencia de esta delimitación no es exi- 
mir al profesional diseñador de responsabilidades, 
puesto que se ha establecido que estas materias 
constituyen .datos del problema, ni reclamarle una 
actitud enciclopédica para integrar todos estos 
campos de conocimientos; se trata de precisar 
dónde pueden aparecer interrogantes cuyas res- 
puestas no surgirán de su mesa de trabajo, aunque 
hacer las preguntas adecuadas con respecto a 
estos tópicos es una parte inescapable de sus etapas 
de análisis-síntesis y evaluación. 

Con frecuencia los diseñadores enfrentados a 
problemas urbanos han tendido a perseguir la 
originalidad en las soluciones como un valor en 
sí mismo, con un desinterés reprochable en otras 
funciones del medio edificado, particularmente su 
contexto visual y social y su valor como imagen 
colectiva, aspectos que si bien señalan restriccio- 
nes al rango de iniciativas alternativas, configuran 
claramente variables de contexto y destacan el 
control del arquitecto sobre otros: 

El arquitecto tiene un control relativamente cla- 
ro sobre dos áreas solamente: 

1. sobre si el edificio se adecúa armoniosa- 
mente con sus inmediaciones o si entra en con- 
flicto con ellas; y 

2. sobre si la edificación es conflictiva o se aco- 
moda a las formas de vida de las personas que 
deberán utilizarlo (9). 

Características culturales y estructura 
del entorno 

Un segundo tema en discusión es la relación cul- 
tura/formas espaciales. El conjunto de influencias 
intelectuales en arquitectura y urbanismo que se 
han agrupado bajo la denominación convencional 
del Movimiento Moderno, además de otras nocio- 
nes sobre el medio construido y los sistemas so- 
ciales, se ha fundamentado en un concepto lineal 
de esta relación, el cual. a pesar de no responder 

a evidencias objetivas, no ha dejado por ello de 
ejercer una influencia persistente. Comenzando 
con el programa del Bauhaus y su insistencia en 
la idea de «mínimos requerimientos» humanos y 
las ventajas de la seriación constructiva, además 
de los efectos que sobre el diseño iban a ejercer 
los avances tecnológicos en la dirección de plantear 
como parámetros del diseño contemporáneo lo que 
en realidad son posibilidades alternativas como 
el plan abierto o los espacios flotantes que resultan 
de la utilización del acero y el concreto reforzado, 
el diseño urbano como práctica ha constituido una 
negación de las identidades culturales de las so- 
ciedades en las cuales se implantaron sus productos 
más significativos. Brasilia o Chandigarh, por ejem- 
plo, para citar sólo dos casos importantes. repre- 
sentan patéticamente esta actitud de determinismo 
ambiental en su forma extrema, el cual, sopren- 
dentemente, continúa reclutando seguidores, aún 
dentro de grupos de diseñadores que muy activa- 
mente han reaccionado a situaciones de depen- 
dencia en otros campos. 

La cuestión central en este debate es mantener 
presente la relación de determinación del entorno 
físico urbano por parte de la estructura social que 
lo contiene y de la solución de diseño como un 
sistema destinado a alojar grupos sociales, patrones 
de conducta y valores culturales que conforman 
una unidad distintiva y organizada, la cual el 
diseño debe facilitar antes que obstaculizar. 

Un caso analizado con suficiente detalle por 
D. McNeill es el del transporte urbano como expre- 
sión de la misma falta de adecuación entre las 
soluciones propuestas y las circunstancias espe- 
cíficas de las ciudades de países de menor desarro- 
llo económico relativo. P4cNeill reúne considera- 
bles argumentos para abogar por un enfoque del 
transporte urbano que se libere de los prejuicios 
culturales inherentes en la metodología de planifi- 
cación de este sector y de los valores que son 
exclusivamente representativos de una minoría en 
esos mismos países. Este enfoque comprendería: 

1)  una consideración más amplia de la finali- 
dad de los sistemas de movimiento en la ciudad 
que no la haga sinónima de resolver la congestión 
en los sistemas viales; 

11) abandonar la metodología de planificación 
vial adoptada de la experiencia de naciones con 
un patrón de desarrollo diferente y elaborar fór- 
mulas más capaces de tratar con situaciones muy 
dinámicas como son las ciudades del conjunto de 
países de rápida expansión urbana, reduciendo las 
exigencias de estadísticas básicas e incluyendo 
políticas de desestímulo a los viajes por modos 
privados; y 

111) la inclusión de medios tecnológicos de 
transporte alternativos del automóvil, el cual con- 
sistentemente resulta favorecido en la mayoría de 
los esquemas de movimiento urbano, a pesar de 
las imposiciones de costos sociales que este modo 
implica para los grupos que se han designado 
como «viajeros cautivos*, los cuales en algunas de 
las ciudades implicadas alcanzan a ser más de 
la mitad de la población. Adicionalmente, el modo 
automotor privado estimula una forma urbana dis- 
persa que conlleva costos de construcción que exa- 
cerban la desigual distribución de los costos y be- 
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neficios de la urbanización y que, a pesar d e
favorecer solamente a fracciones de los residente s
urbanos, se financian de los recursos sociales gene -
rales . No menos importante es el hecho de que
la dependencia de tecnología del transporte auto -
motor privado, en muchas instancias, compromet e
severamente la balanza de pagos internacionale s
de Ias respectivas economías .

Esta actitud, concluye el autor citado, result a
de la operación del mismo fenómeno de transfe-
rencia cultural acrítica :

La planificación del transporte en el Terce r
Mundo refleja muy estrechamente el estado de l
arte en los países desarrollados . Este hecho no pue-
de sorprender . ya que los estudios de transport e
son . por lo general, realizados por consultores fo-
ráneos . v cuando existen expertos locales, suelen
ser el producto de entrenamiento en el exterior .

En las ciudades de los países en desarrollo, don -
de los recursos son escasos, donde el crecimiento
rápido de la población obliga a acciones inmediatas

donde la proporción de propietarios de automó-
viles es mucho más baja . Ias críticas hechas a los
estudios de transporte en países más avanzados, s e
aplican con mayor fuerza (10) .

Estos dos casos, por una parte el diseño d e
ciudades, y por la otra, la planificación de la cir-
culación urbana, revelan la necesidad de incorpo-
rar los rasgos sustantivos de las sociedades dond e
se asientan Ias ciudades que son el interés de est e
capítulo, y no continuar ignorando las sesgos ideo -
lógicos y culturales que están presentes en mucha s
de las teorías de planificación v diseño del ambien-
te urbano .

C. El diseño urbano como mecanismo de
redistribución ciel producto socia l

El factor de que la disponibilidad y el acceso
a los diferentes recursos v facilidades existente s
en la ciudad sean asignados en forma diferencia l
entre las diversas clases sociales que compone n
Ia población urbana, es un reflejo de la distribució n
política propia de una particular sociedad y con -
forma una situación que origina conflictos poten-
ciales o abiertos en el sistema urbano . Estos con-
flictos son mediados, entre otras modalidades, por
las intervenciones que se proponen como progra-
mas de vivienda, de áreas recreacionales o de
mejoras al transporte, es decir, por el tipo de pro-
ductos físicos que son responsabilidad del campo
del diseño urbano v los cuales actúan corno me-
canismos redistributivos . Esta concepción del di-
seño urbano, dentro del proceso de asignación de
los recursos de una sociedad en un momento de-
terminado . significa que la identificación de cuale s
grupos sociales participan de los recursos que s e
requieren para la ejecución de los proyectos, s e
convierten en un criterio válido para evaluar estra-
tegias urbanísticas alternativas (I I ) .

El análisis del impacto de un proyecto desde
el punto de vista de sus efectos en la redistribu-
ción social . básicamente debe servir para precisar :
primero, beneficios } costos a usuarios y no usua-
rios del mismo . así como a la comunidad urbana
en general : segundo, la correspondencia entre l a
proporción de recursos asignados al proyecto y
la fracción de la población directa e indirectamente
favorecida en su posición de acceso a los sistemas

de facilidades urbanas, a fin de apreciar el efecto
progresivo o regresivo en la redistribución y, final -
mente, los efectos de encadenamiento entre el pro-
yecto específico y otras iniciativas que puedan ser
estimuladas u obstaculizadas por esta iniciativ a
de diseño, ya sea como criterio de costo de opor-
tunidad de la inversión o bien porque requiera
otros proyectos complementarios . Este último prin-
cipio evaluativo es de singular importancia, si se
tiene en cuenta la escasez de medios de inversión
en sociedades económicamente menos desarrolla -
das y la multiplicidad de Ias demandas sobre los
mismos medios .

Un punto de advertencia no puede omitirse e n
este respecto : si se admite la naturaleza esencial -
mente política de los procesos que establecen l a
cuantía y destinatarios de los recursos, la conclu-
sión obligada es que estos procesos no van a ser
modificados por la exclusiva intervención técnica
de expertos del diseño urbano, sino por los agen-
tes sociales que convergen en la arena política, n o
como agentes libres, sino interpretando papele s
determinados por la forma como los mismos se
articulan en los estratos sociales de la estructura
general . La obligación del equipo de diseño urba-
no . en tanto que expertos, radica en explicita r
estos efectos redistributivos de los proyectos y tra-
tarlos como elementos en su sistema de evaluació n

selección de soluciones alternativas, así como
facilitar la movilización social de las fracciones
de población, cuya participación en la toma de
decisiones puede contribuir a arribar a la asigna-
ción de recursos que mejor coincida con los esque-
mas de valores formalizados en las proposicione s
de diseño .

Trabajando en países cuya redistribución de l
producto social se puede describir como típica -
mente regresiva, caso común en los países en des-
arrollo, el profesional del diseño, responsable d e
proyectos que consumen importantes proporcione s
de las disponibilidades de inversión, debe hace r
manifiestas sus creencias actitudes sobre tal cir-
cunstancia, so pena de reforzarla aún si tan sólo
involuntariamente, va que no puede evitar forma r
parte de una estructura social que pugna por l a
creación del espacio . Su elección particular d e
una constelación de valores permanece como un a
opción fundamentalmente individual y subjetiva ,
pero los efectos del espacio que contribuye a crea r
sí dan lugar a consecuencias sociales objetivas qu e
pueden juzgarse en términos de las preguntas :

¿Quiénes ganaron?, o más relevantemente aún .
¿Quiénes perdieron ?

CONCLUSIONE S
A pesar de que cada uno de los capítulos plan-

teó las conclusiones pertinentes . así como Ias vin-
culaciones con los tenias tratados en otras parte s
del trabajo, puede encontrarse útil un sumario d e
los aspectos más representativos de Ias mismas .

Los argumentos elaborados en los capítulos qu e
anteceden pueden resumirse como un ensayo para
aumentar la relevancia social del diseño urbano .
tanto en términos de sus efectos sobre los usua-
rios del ambiente edificado, como también por
cuanto su práctica implica juicios acerca de l a
relación sociedad ;formas espaciales . En estas con -
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clusiones se intenta solamente destacar las consi-
deraciones atinentes a esta proposición central .

El análisis crítico de los ensayos de teorización
sobre el espacio y su correspondencia con la es-
tructura social ha de ser tema obligado en lo s
esfuerzos intelectuales orientados a aportar expli-
caciones parciales o globales sobre el fenómen o
urbano, en virtud de las restricciones de la validez
de modelos dependientes de singulares contingen-
cias históricas . En consecuencia, se imponen do s
tareas : primero, explicitar los supuestos de eso s
modelos como herramientas conceptuales : y se-
gundo, estudiar los fenómenos urbanos en lo s
contextos sociales de Ias ciudades pertenecientes
a la categoría de países comúnmente designados
como no industrializados v de rápido proceso de
urbanización, a fin de formular nuevos conceptos .
Esta labor de teorización permitirá acuñar con-
ceptos sobre los procesos urbanos y las relaciones
entre sus variables como requisito para guiar tra-
bajos investigativos sobre esta temática .

El punto de vista planteado en este ensayo
considera el espacio urbano (en tanto que orga-
nización de actividades y población en función de
sus demandas de áreas y de sus relaciones de
interdependencia funcional) como el desenvolvi -
miento de una estructura social en el medio físico
delimitado como urbano ; es decir, la expresión
espacial del sistema general de distribución de po-
siciones y papeles sociales en forma de patrone s
estables dentro de las instituciones básicas qu e
regulan el acceso a factores de poder, riqueza y
prestigio . En este sentido, no es posible separar
los procesos centrales de distribución del product o
social de aquellos mecanismos que los representa n
en la organización del espacio de la ciudad .

El diseño urbano -como actividad dirigida a
la provisión de elementos del sistema espacial ur-
bano- afecta la distribución de recursos en u n
sistema social, de acuerdo a las prioridades reco-
nocidas a los grupos de población que conforma n
1a meta del diseño, por una parte, y también signi-
fica un efecto inmediato sobre los usuarios espe-
cíficos del proyecto . Las tesis adelantadas en esta
oportunidad han tratado de hacer explícita est a
doble relación entre diseño urbano y factores so-
ciales . En el nivel de recomendaciones constructi-
vas a ser implantadas como parte del inventari o
urbano, las entradas de datos sociológicos han de
responder a la inv estigación sistemática y no de
la intuición o al razonamiento deductivo exclusiva -
mente . La relación entre el medio ambiente y su s
usuarios se puede plantear como un tipo de pro-
blema que integra disciplinas hasta ahora sepa -
radas por convenciones sobre sus respectivo s
alcances, como es el caso de las ciencias sociales
y las profesiones que se definen en torno a l a
elaboración de proyectos susceptibles de edificarse
como elementos del ambiente .

E1 rol del profesional de las ciencias sociale s
trabajando en proyectos de diseño urbano, apunt a
hacia una condición de mediación entre usuario s
y diseñadores, en la cual su aporte puede esta r
en precisar los aspectos físicos y no físicos de l
problema y 1a relación entre e1 entorno propuest o
y el componente social del proyecto .

Como elementos dinámicos del conjunto de ro -
les que se reconocen como relevantes en equipo s
de diseño urbano están entonces :

- el cliente promotor de la iniciativa ;
- los usuarios reales o prospectivos del pro-

yecto ;
- los diseñadores físicos ; y
- los especialistas sociales .
Se admiten varias concepciones sobre estas re-

laciones en el campo del desarrollo de proyectos
de diseño urbano, pero ellas giran en torno a la s
tres cuestiones centrales de este trabajo :

1) el concepto del espacio urbano como pro-
blema ;

II) el proceso de diseño sistemático ; v
III) el análisis de los aspectos sociales del me-

dio urbano .
Estos tres tópicos conforman los elementos par a

desarrollar formulaciones urbanísticas más válidas ,
en las cuales los científicos sociales asumen el com-
promiso que implica poner a prueba sus orienta-
ciones, a través de recomendaciones cuyo grad o
de especificación permita expresarlas en solucione s
físicas, antes que mantenerse actuando solamente
cuando la definición del problema ha alcanzado
un grado muy avanzado de resolución, va se a
conceptual o material .
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EL PARADIGMA SISTEMK;0
E\ GEOGRAFIA Y

ORDE\ACIO\ DEI, TERRITORIO
por Emilio Murcia

O . RESUMEN Y CONCLUSIONES

El objeto de este trabajo es dar cuenta de los
rasgos más relevantes que caracterizan la crisi s
actual de la Geografía como disciplina científica ,
así como de la condición paradigmática de dicha
crisis en relación con la generalidad de las cien -
cias humanas . Paralelamente, se discute el carác-
ter científico de la Ordenación del Territorio y se
trata de señalar la medida en que esta disciplina
se halla involucrada, en virtud de su relación es-
trecha con tales ciencias, en los problemas propios
de la mencionada crisis .

En la búsqueda de nuevos enfoques epistemo-
lógicos y metodológicos a que conduce la eclosión
de toda crisis científica, la Teoría General de Sis -
temas parece poder constituir una alternativa vá -
lida para la salida de la actual, y como tal se re -
vela a un número progresivamente creciente de
investigadores en las más diversas disciplinas . Es -
tos encuentran en ella la potencialidad tanto d e
abrir nuevas vías para la comprensión de los pro-
blemas de cada ciencia como de empezar a satis -
facer la vieja aspiración a la unidad de las cien-
cias .

Tras constatar el interés que tanto para la Geo-
grafía como para la Ordenación del Territorio pue -
de tener un enfoque analítico de los fenómeno s
que cada una estudia basado en la teoría de sis -
temas, se abordan algunas de las posibles alterna -

tivas metodológicas que, inspiradas en dicha teo-
ría, se ofrecen a ambas disciplinas .

Para ello se analizan separadamente las nuevas
orientaciones metodológicas que la consideración
sistémica de los fenómenos geográficos y de los
problemas de la planificación han introducido re -
cientemente en Geografía y Ordenación del Te-
rritorio, y teniendo en cuenta la convergencia d e
ambas en un objeto común -el espacio y las re-
laciones espaciales-, se propone en fin una me-
todología de base sistémica aplicable en ambas es-
pecialidades y adaptada a las peculiaridades de l
caso español .

1 . INTRODUCCIO N

Geografía y Ordenación del Territorio (OT )
convergen en un objeto común : el espacio terres-
tre ; aunque ambas lo estudian con finalidades di-
ferentes, descriptiva la primera, normativa la se-
gunda . Otras muchas disciplinas contemplan tam-
bién el espacio, bien introduciéndolo como una
variable en sus modelos analíticos o bien como
una referencia en sus explicaciones . La diferencia
estriba en que para la Geografía y la OT el es-
pacio no es simplemente una variable o referen-
cia explicativa más, sino precisamente el objeto
directo del anãlisis y de la norma .

Esta coincidencia en el objeto compromete a
la Geografía y la OT en una problemática tambié n
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común, en la que han de distinguirse dos aspec-
tos complementarios . Uno es el relativo a su es-
tatuto en el marco de una epistemología científic a
general, y debe quedar definido básicamente por
la función específica de ambas disciplinas y po r
sus relaciones con otras ciencias . El otro aspecto
concierne a la puesta a punto de metodologia s
adecuadas a dicho estatuto .

1 .1 . La crisis actual de la Geografía

Todos los síntomas que, según Kuhn (1969) ,
caracterizan los estados de crisis en la cienci a
aparecen actualmente en Geografía . Por una par-
te, mientras se polemiza en torno a la idoneidad
de las diversas alternativas metodológicas dispo-
nibles (French et Racine, 1971), se proponen sin
cesar nuevas metodologías (Chorley, 1975), cuya
capacidad de respuesta a los problemas planteados
se apresuran a probar los investigadores . Por otra
parte, se hace más frecuente el recurso a la refle-
xión filosófica sobre los fundamentos de la disci-
plina, a la búsqueda de solución para las dificul-
tades de la explicación geográfica. Por añadidura ,
connotaciones ideológicas y políticas penetran co n
frecuencia en los debates haciendo más complejo s
los problemas (Manzagol, 1973), y acentuando lo s
efectos de la «tensión esencial» (Kuhn, 1969, pá-
gina 130) propia de las tareas científicas .

Cabe esperar que esta crisis actual de la Geo-
grafía preceda al alumbramiento de un nuevo pa-
radigma con el que reemplazar eficazmente a l
que ha orientado los trabajos de la geografía tra-
dicional . Este último asumía el propósito de hacer
de la geografía un nexo de unión entre las cien -
cias de la naturaleza y las ciencias del hombre .
Pero el progreso científico en otros campos y l a
dinämica social acelerada de las últimas década s
han desbordado ese proyecto unitario al plantea r
nuevos problemas para los que el paradigma geo-
gráfico tradicional parece carecer de respuesta . El
nuevo paradigma, sin embargo, no puede ignorar
tal proyecto precisamente en el momento en que
desde los más diversos ámbitos científicos se cues-
tiona la vieja dicotomía naturaleza-cultura . Es pre -
ciso, por tanto, indagar la trayectoria de la cri -
sis de la Geografía para determinar las condicio-
nes en que se ha producido el alejamiento de s u
proyecto unitario, y construir a partir de ellas e l
nuevo paradigma .

1 .2 . La condición científica de l a
Ordenación del Territori o

La OT ha surgido históricamente como una
práctica social destinada a hacer frente a los pro-
blemas planteados por una ocupación y un uso
desordenado del espacio, motivados por las con-
diciones en que se han llevado a cabo los proce-
sos de industrialización y urbanización . Su objeto
es orientar unas acciones que hagan más raciona l
el uso del espacio terrestre . La racionalidad im-
plicada en tal objeto es llo que confiere a la OT
su carácter científico, no cuestionable por el prag-
matismo de su finalidad, ya que, según Gibso n
(1959), éste es común a todas las ciencias so-
ciales .

Por otra parte, si, como propone Chadwic k
(1971, p . 29), «la planificación es un proceso d e
reflexión y acción humana basada en esa refle-
xión», no otro es el contenido de la ciencia en ge-
neral . Ahora bien, tradicionalmente las funciones
de reflexión y acción se han ejercido separada-
mente, quedando la primera en manos de los cien-
tíficos, mientras que la segunda era de la incum-
bencia de técnicos y políticos . Pero, recientemen-
te, este reparto de funciones está siendo cuestio-
nado en la práctica por la progresiva alternancia
e interpenetración de la función científica y l a
función técnica, e incluso por el aumento de l a
participación directa de técnicos y científicos en
la toma de decisiones . Parece, por añadidura, que
tampoco faltan argumentos teóricos y metodoló-
gicos en apoyo de las nuevas tendencias, puest o
que Simon (1968, p . 119) afirma que «existe ya
en la actualidad un número de componentes de
una teoría del diseño y un cuerpo sustancial de
conocimientos, teóricos y empíricos, relacionados
con cada uno de ellos» .

El desarrollo de una teoría del diseño, funda -
mentada en la Teoría General de Sistemas (TGS) ,
ha sido propiciada por «la posibilidad de elaborar
una teoría matemática de un sistema o de simu-
lar dicho sistema sin necesidad de poseer una
adecuada microteoría de las leyes naturales que
rigen los componentes del sistema» (Simon, 1968 ,
página 39) . Con ello, la técnica puede despegarse
de la ciencia, o dicho con más propiedad, queda
abierta la vía a un desarrollo de las ciencias de l o
artificial autónomo con respecto a las ciencias na-
turales y humanas .

Consiguientemente, la OT se enfrenta a la alter-
nativa de continuar, como hasta ahora, orientando
Ias acciones sobre el espacio en base a los resul-
tados del análisis territorial aportados por Ias cien-
cias que lo practican, o bien asumir como propia
la tarea de «identificación y descripción de la s
estructuras espaciales, como partes de sistemas sig-
nificativos de relaciones» (Chadwick, 1971, pági-
na 102), previa a la de fijación y evaluación d e
objetivos y alternativas de acción .

2 . LA BUSQUEDA DE UN NUEV O
PARADIGMA EN GEOGRAFIA

2.1 . El problema de la amplitud del objeto
La amplitud y complejidad del objeto de la Geo-

grafía, patente en la propia etimología («descrip-
ción de la Tierra»), se advierte ya en la preocupa-
ción de los geógrafos de Ia antigüedad clásica por
el estudio de la forma y organización del Univer-
so, de las dimensiones y características de la Tie-
rra, y de la distribución sobre la misma de los se-
res vivos y el hombre . Tal amplitud temática y
espacial propiciaría una temprana especializació n
de los estudiosos por grupos de temas . Alguno s
autores (Aristóteles, Dicearco, Eratóstenes, Hipar -
co, Aristarco) harían una geografía especulativa y
filosófica orientada a la descripción y explicació n
sistemática de la Tierra como parte del Universo .
Otros (Herodoto, Estrabón, Mela) practicarían ,
en cambio, una geografía historicista y utilitaria .
centrada en la explicación de hechos históricos en
base a un cierto determinismo geográfico .
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Pero esta separación de tendencias, reproducid a
constantemente a lo largo de la historia de la dis-
ciplina hasta nuestros días, contrasta con periódi-
cos intentos de síntesis que parecen querer confir-
mar la vocación unitaria de aquella . El primero e n
orden cronológico fue el realizado por Ptolome o
en el siglo II . Como geógrafo especulativo conci-
bió una interpretación d-el Universo que estarí a
vigente hasta Copérnico, pero al mismo tiemp o
compiló y ordenó sistemáticamente todo el cono-
cimiento geográfico de sus predecesores, que sir-
vió de base a la confección de un primer map a
del mundo conocido .

La síntesis de Ptolomeo mantuvo su vigencia, y
con ella la unidad de la Geografía, durante quin -
ce siglos, pero entró en crisis en cuanto nuevos des -
cubrimientos y exploraciones ampliaron aún má s
los límites del objeto de la Geografía . En el si-
glo XVII, Varenio intentaría una nueva síntesis ,
con resultado mediocre . La inmediata eclosión de l
naturalismo daría lugar a la acumulación de una
ingente cantidad de observaciones sobre toda cla-
se de fenómenos naturales cuyo estudio venía cons-
tituyendo el objeto de la Geografía . La consiguien-
te necesidad de especialización, impulsada parale-
lamente por el positivismo cientificista que se im -
ponía desde Newton, condujo a la aparición y con-
solidación de nuevas disciplinas del conocimiento .
La Geografía seguía, no obstante, sin renunciar a
su vocación unitaria, y a comienzos del siglo XI X
Humboldt intentaria de nuevo hacer de ella un a
«ciencia general de la Tierra» (Humboldt, 1875) .
El resultado de esta obra, aunque valioso por l a
aportación de nuevos datos recopilados por el au -
tor, pondría en evidencia la desmedida ambició n
del intento .

La consideración de esta circunstancia influy ó
sin duda en el esfuerzo de la escuela de geografí a
alemana del XIX por reducir la ambiciosa vague -
dad del objeto de la Geografía a términos má s
ajustados a la realidad científica del momento . Ta l
esfuerzo conduciría a la definición del objeto d e
la Geografía como ciencia de los fenómenos de l a
superficie terrestre en sus combinaciones, su loca-
lización y sus relaciones de conexión y causalida d
(Terán, 1970) . Con ello se reducía la amplitud te-
mática de la Geografía sin necesidad de renuncia r
al proyecto unitario .

A pesar de todo, la diversificación de enfoque s
se impondría de nuevo . Por un lado, las implica-
ciones de la teoría evolucionista en las sociedade s
humanas inspirarían a Ratzel una concepción fuer -
temente determinista de la explicación geográfica ,
que ha orientado los trabajos de una escuela «me-
dioambientalista» . Por otra parte, la atención a
las motivaciones socioeconómicas que explican l a
distribución espacial de los fenómenos ha desarro-
llado una «geografía de la localización» . Finalmen-
te, otros geógrafos (Hettner, Hartshorne) conside-
ran a su disciplina una ciencia-método cuyo único
objeto sería fijar diferenciaciones espaciales sobr e
la base de los hallazgos de las diversas ciencia s
especializadas (Claval, 1964) .

La aparición, además de las anteriores, de otra s
escuelas menores pondría de manifiesto que la re-
ducción del objeto emprendida por la escuela ale -
mana no era suficiente para garantizar la dedica-

ción de los geógrafos a una tarea común. Sin em-
bargo, la escuela francesa de Vidal de La Blach e
asumiría de nuevo el viejo proyecto unitario rei -
vindicando para la disciplina la función de bisa-
gra entre las ciencias de la naturaleza y las de l
hombre, aunque para ello los fundadores de est a
«geografía regional» hubieren de asumir las con-
tradicciones de objeto y método inherentes a tan
ambicioso proyecto . A pesar de estas contraindi-
caciones, la «geografía regional» ha incorporado
durante más de medio siglo la imagen visible de
toda la geografía, y su crisis actual es por ell o
también la crisis de toda la geografía .

La causa de esta crisis parece hallarse, pues, e n
última instancia en la contradicción entre su pro-
vecto unitario y la amplitud y complejidad de s u
objeto, y su recurrencia es una prueba de que en
Geografía -como en todas las ciencias- no se
progresa linealmente de lo falso a lo verdadero ,
sino de un modo dialéctico, en el que lo esencial
no son las respuestas que en cada momento se dan
a los problemas planteados, sino precisamente l a
forma en que tales problemas se plantean, porque
es en esta forma en la que se reflejan los obje-
tos que en cada momento son accesibles al aná-
lisis, los métodos disponibles y el modo que los
investigadores de la época tienen de considera r
estos objetos y estos métodos (Jacob, 1970) . En
consecuencia, ante la crisis actual de la Geografía
es preciso plantearse cuestiones como las siguien-
tes : ¿en qué medida el objeto geográfico continú a
hoy siendo inaccesible por su complejidad y am-
plitud?, ¿qué aspectos de la realidad geográfic a
pueden ser abordados, con garantía de éxito, des-
de la actual perspectiva científica?, ¿qué instru-
mentos de análisis, de entre los aportados por e l
progreso científico reciente, pueden ser utilizados
provechosamente en la investigación geográfica?

2 .2 . Causalidad, determinismo y funcionalis-
mo en la explicación geográfica

El método científico responde a un sencillo es -
quema que ha servido de soporte al ingente des -
arrollo de las ciencias físicas y naturales en lo s
tres últimos siglos (Russell, 1949) . Su éxito se debe
posiblemente a la implicación en el mismo de la s
nociones de causa y efecto, habida cuenta de l a
posición ocupada por éstas en la estructura de la
mente humana (Piaget, 1970, 1972) . La validez
universalmente aceptada del principio de causali-
dad ha hecho del determinismo causal una doc-
trina dominante durante siglos en el campo de l a
ciencia, donde aún conserva cierta ascendenci a
pese a los cambios experimentados por las pers-
pectivas científicas a lo largo del presente siglo ,
como puede verse en Bunge (1959) .

Las relaciones de causa y efecto han sido am-
pliamente utilizadas en geografía como principi o
explicativo (Harvey, 1969), y el determinismo co -
mo doctrina ocupa un lugar relevante en la histo-
ria de nuestra disciplina (Claval, 1964) . Pero, co -
mo es evidente, ni unas ni otra han conducido a
los brillantes resultados que su aplicación ha pro-
ducido en la física, por ejemplo . Tal contraste re -
mite a las diferencias de complejidad entre los res-
pectivos objetos («La física, por la sencillez d e
las materias a que se refiere, ha alcanzado u n
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grado de desarrollo más elevado que ninguna otra
ciencia» . Russell, 1949, p . 53), más bien que -co-
mo opina Harvey (1969, p . 405)- a un fracas o
de los geógrafos en la comprensión de la estruc-
tura lógica inherente al modelo de causa y efecto .

El método científico procede mediante una do-
ble serie de conexiones lógicas : una ascendente o
inductiva, que se inicia con la observación de lo s
hechos y concluye con la formulación de leye s
generales explicativas de los mismos, y otra des-
cendente o deductiva, que infiere consecuencias d e
tales leyes y observa su posible verificación . La
aplicación de este proceso al estudio de los fenó-
menos relativamente sencillos que constituyen e l
objeto de la física tradicional, o de otras ciencias .
ha dado buenos resultados . Pero en Ias ciencia s
de objeto complejo, las dificultades inherentes a
la observación de los fenómenos y su propia com-
plejidad obstaculizan gravemente las posibilida-
des de establecer leyes de carácter general . Estas
dificultades, comunes a todas las ciencias del hom-
bre, han contribuido a acentuar su separación d e
las ciencias de la naturaleza, aunque no siempr e
fueran explicitadas en el debate decimonónico so-
bre el estatuto de las primeras, según puede ver-
se en Freund (1973) .

Tales dificultades resultarían particularment e
dramáticas en Geografía, habida cuenta de su vo-
cación de ciencia puente, y de ahí que ante ella s
los geógrafos adoptasen vías metodológicas tan
dispares . Por una parte, los geógrafos regionales ,
asumiendo la contingencia que la participación
del hombre introduce en los fenómenos geográfi-
cos y reservando la explicación determinista a los
hechos físicos exclusivamente, adoptarían una ac-
titud posibilista en la búsqueda de explicaciones
para lo contingente . Esta actitud conduce a buscar
en los antecedentes históricos de los fenómenos es-
tudiados toda explicación, considerando que es en
el curso de la evolución de los mismos donde se
inserta la acción humana que los configura bá-
sicamente . Con ello, la geografía regional se con-
figuraba como inductivista, posibilista e histori-
cista .

Otros geógrafos, ante la dificultad de formula r
leyes generales por inducción, han intentado pro -
ceder por vía deductiva a partir de hipótesis ins -
piradas en conocimientos o teorías elaboradas por
otras ciencias, principalmente la economía . Evi-
dentemente, este proceder implica una reducción
del método científico a la vía deductiva del doble
proceso ascendente-descendente de conexiones ló-
gicas que lo caracteriza, suponiendo una especie
de «salto en el vacío» epistemológico . Esta geogra-
fía deductivista, determinista, y generalmente cuan-
titativista, se ha ocupado principalmente de pro-
blemas de localización .

Por otro lado, al igual que los de causalidad y
determinación, también el concepto de función ,
procedente de la biología, ha jugado un importan -
te papel en la explicación geográfica . Introducido
de forma explícita -implícitamente puede reco-
nocerse en el pensamiento geográfico de Vidal d e
La Blache- por Demangeon (1940) para defi-
nir y clasificar el hábitat rural, la rama de la geo-
grafía en que su uso ha sido más extenso y fe -
cundo es la urbana, en la que ha permitido afron-

tar varios tipos de problemas . En primer lugar, l a
especificidad de ciertas funciones urbanas ha de -
venido un eficiente criterio separativo de lo urba-
no y lo rural, más claro y fácilmente cuantifica-
ble que otros criterios habituales . En segundo lu -
gar, la frecuente especialización funcional urban a
ofrece amplias posibilidades para una tipologiza-
ción de las ciudades fundadas en la misma . Y, so-
bre todo, la estrecha dependencia del concept o
de función con los de forma y estructura -reve-
lada por la biología en el mundo de los seres vi -
vos-, aportaba nuevos elementos de diferencia-
ción, definición y clasificación de los fenómenos
urbanos, al tiempo que abría una posible vía par a
su explicación .

Sin embargo, el funcionalismo geográfico encon-
traría también importantes limitaciones, pues s i
bien ha podido revelar la presencia de la interrela-
ción función-estructura-forma en las diversas eta -
pas del desarrollo urbano, los geógrafos se han en-
frentado ante el análisis estructural con tramas d e
relaciones e interacciones extraordinariamente com-
plejas para cuyo estudio carecían bien de la infor-
mación necesaria o bien de los instrumentos con-
ceptuales y técnicos adecuados para el tratamien-
to de esa información . El deseo de progresar en
la explicación, a pesar de estas limitaciones, h a
dado lugar a una cierta degeneración del concep-
to de estructura en Geografía, tendiendo a limitar -
lo a la consideración aislada de sus elementos y
a ignorar la complejidad de las relaciones e inter -
acciones implicadas .

A pesar de todo, el funcionalismo ha desempe-
ñado un papel importante en el progreso del cono -
cimiento geográfico, y parece que podrá segui r
haciéndolo, dada la vinculación del concepto d e
función al más comprehensivo de sistema . E n
efecto, sólo en la medida en que el progreso e n
el conocimiento de las propiedades de los siste-
mas implicados en un determinado fenómeno al-
canza un nivel avanzado, puede prescindirse de l a
explicación funcional, puesto que de hecho ést a
adquiere entonces el carácter de una explicació n
causal que opera en un contexto de sistemas (Har-
vey, 1969, p . 437) .

2 .3 . Estructuralismo y teoría de sistemas en
Geografía

Las limitaciones que la explicación funcional ha
encontrado en Geografía imponen una revisión de l
contenido actual del concepto de estructura, cuya
correcta interpretación y utilización es imprescin-
dible para superar aquéllas .

La noción de estructura fue formalizada inicial-
mente a partir de las investigaciones lingüística s
de Saussure (Millet-Varin, 1970), quien design ó
con ella la integración de las unidades lingüística s
en un todo de componentes solidarios, ningun o
de los cuales encuentra significación fuera de l a
posición que ocupa en el conjunto . Con este con-
tenido, el concepto de estructura ha sido emplea -
do tanto en lingüística como en otras ciencias hu -
manas, pero la necesidad de introducir formula-
ciones más precisas del mismo para ajustarlo a
los diversos ámbitos disciplinarios, ha dado luga r
a una notable variedad de interpretaciones, d e
las que derivan otras tantas formas de estructura -
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lismo, cada una de las cuales entiende de modo
distinto la articulación de los elementos en la es-
tructura, el carácter invariante o mutante de ésta ,
sus aspectos funcionales, su exteriorización, etc .

El amplio debate académico suscitado en los
años sesenta en torno al estructuralismo, ha con-
tribuido a esclarecer las diversas concepciones de l
mismo, que pueden sintetizarse en Ias tres opcio-
nes siguientes (Harvey, 1973, p . 303) : 1 . 0 ) concep-
ción de la estructura como «un conglomerado d e
elementos que entran en combinación sin ser mo-
delados por alguna estructura preexistente dentro
de 1a totalidad» -mera suma de partes- ; 2 .') l a
estructura «es considerada como algo que emerge .
que tiene una existencia independiente de sus par-
tes, mientras que domina también el carácter de
las partes que contiene», y 3 . 3 ) « las relaciones entre
los elementos dentro de la estructura son conside-
radas como expresiones de ciertas leyes de trans-
formación por medio de las cuales la totalida d
misma llega a verse transformada» .

De hecho, la oposición principal entre los di -
versos estructuralismos se halla en la consideració n
de ias estructuras como «sistema de transformacio-
nes» o bien como «formas estáticas» intemporale s
(Piaget, 1974) . Esta última acepción ha sido sos-
tenida tanto en el campo de la lingüística (Saus -
sure, lakobson), como en la antropología (Lévi -
Strauss, Radcliffe-Brown), o incluso la crítica cul-
tural (Barthes) . Por su parte, el estructuralismo
genético se adapta mejor a la interpretación de l
dinamismo de las estructuras sociales, habiendo
permitido la conceptualización formal de la inter-
pretación marxista de Ias mismas, pues, como afir-
ma Althussen (1969, pp . 30-31) «Marx no dispo-
nía en su tiempo . . . del concepto que le permities e
pensar en lo que producía : el concepto de la efi-
cacia de una estructura sobre sus elementos . . . que
constituye la clave visible-invisible, presente-ausen-
te de toda su obra» .

El concepto de estructuras en transformación e s
frecuentemente asimilado, explicita o implícitamen-
te, con el de sistema. Sin embargo, los propios
lingüistas se han esforzado en distinguirlos desta-
cando el carácter englobante del sistema respecto
a la estructura, hablando de la «estructura del sis -
tema» (Simonis) . El primer término designaría e n
esta expresión cada una de las diversas configura-
ciones específicas posibles de los elementos inte-
grantes de un sistema, constituidas por las combi-
naciones relevantes formadas entre ellos de entre
Ia totalidad de las combinaciones posibles dentro
del sistema . Estructura y sistema son, pues, no-
ciones complementarias, pero mientras el análisi s
de la primera se propone revelar lo que cada com-
binatorio tiene de específico, el del segundo pre -
tende poner de manifiesto lo que las diversas com-
binatorias tienen en común . La Teoría General de
Sistemas afronta, a través del análisis estructural ,
la búsqueda de una lógica general del comporta -
miento de los contenidos de las diversas ciencias ,
procediendo mediante la ligazón de la lógica par-
ticular del contenido de cada una de ellas a tra-
vés de la lógica sin contenido de las matemática s
(Racine-Reymond, 1973, citando a Boulding) .

Esta búsqueda de relaciones comunes en lo s
«fenómenos de organización» subsistentes a pesar

del avance teóricamente inexorable de la entro-
pía, ha permitido formulaciones precisas del con-
cepto de sistema como la que lo considera «un
conjunto de elementos cibernéticamente ligados en
estructuras negentrópicas sucesivas» (Racine-Rey-
mond, 1973, p . 27) . Esta formulación, realizada
por geógrafos, es un indicio de hasta qué punto
el debate sobre el estructuralismo y la explicita-
ción y desarrollo del concepto de sistema pueden
ayudar a la Geografía a encontrar un nuevo pa-
radigma que le permita superar las limitaciones
impuestas por la progresiva inadecuación de los
paradigmas tradicionales .

3 . HACIA UNA TEORIA GENERAL D E
LA PLANIFICACION

3 .1 . La Ordenación del Territorio, ¿ciencia
o arte?

Acabamos de ver las dificultades encontrada s
en Geografía, pese a su voluntad de vinculación si-
multánea a las ciencias del hombre y a las de l a
naturaleza, para la aplicación del método cientí-
fico, dificultades que surgen básicamente de la
complejidad y amplitud del objeto de la discipli-
na, atributos éstos compartidos por la totalida d
de las ciencias del hombre . Si admitimos, por oti-a
parte, que el objeto de la OT es el mismo que e l
de la Geografía -el espacio terrestre-, aunqu e
afrontado con una finalidad normativa, parec e
obvio que la aplicación del método científico n o
ha de encontrar en la primera de las disciplinas se-
ñaladas menores dificultades que en la segunda .

Históricamente, la OT ha tenido su origen e n
preocupaciones de tipo urbanístico, directament e
relacionadas con la ocupación y distribución óp-
timas de los espacios urbanos. Las primeras rea-
lizaciones responden ante todo a inquietudes d e
tipo estético . motivación que impregna las actua-
ciones que se suceden hasta la revolución indus -
trial (Chueca, 1968). A partir de este momento .
a las motivaciones estéticas iniciales se unen preo-
cupaciones sociales centradas en la mejora del há-
bitat en ámbitos urbanos totalmente desbordado s
por las consecuencias de la industrialización . Co n
ello, a las consideraciones artísticas dominantes en
la ordenación del espacio urbano se añaden la s
técnicas, orientadas a la resolución de los nuevo s
problemas de urbanización y transporte .

Estas circunstancias configuran a la OT com o
un arte, el de aplicar los conocimientos científi-
cos, técnicos y estéticos a hacer más amable la vid a
humana en las ciudades . Tal concepción de la OT
ha perdurado hasta nuestro tiempo, y buena prue-
ba de ello es el absoluto predominio de arquitec-
tos e ingenieros entre los profesionales a quiene s
la sociedad confía las tareas de ordenación espa-
cial . Sin embargo, la interferencia con la labor de
planeamiento físico a que generalmente se reduc e
el trabajo de los técnicos, con la planificación so-
cial y económica crecientemente impulsada por
los Estados, ha desbordado los planteamientos tra-
dicionales de aquél, involucrando a la OT en los
centros de interés propios de las ciencias sociales .

De este modo, el planificar, tras constatar qu e
«durante mucho tiempo la enseñanza de la plani -
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ficación urbana (o planeamiento urbano) y los ur-
banistas mismos, han estado muy preocupados con
el contenido de los planes más que con la natura-
leza del proceso de planificación . . .», considera l a
planificación «como una rama particular de un a
disciplina más general (sic), pudiéndose afirmar
que su campo toca la psicología, el método cien -
tífico en general, la teoría de los sistemas gene -
rales, la cibernética, la investigación operativa y
la logística» (Chadwick, 1971, p . 29) .

Entre lo que ha venido siendo y lo que aspira
a ser, Ia OT tiene por ahora un función incierta
en el campo del conocimiento científico-técnico ,
similar a la que han padecido -y en buena me-
dida padecen todavía- Ias ciencias del hombre
con respecto a las naturales . La pregunta que en -
cabeza este epígrafe parece, en consecuencia, opor -
tuna y debe abrir un debate epistemológico que
tienda a reducir aquella incertidumbre .

3.2. La Ordenación del Territorio com o
ciencia de lo artificia l

Hemos tratado de mostrar en las páginas ante-
riores que la complejidad de su objeto es el obs-
táculo principal que ha entorpecido secularment e
el desarrollo científico de la Geografía, y es tam-
bién el obstáculo al que se enfrenta la OT en
cuanto pretende alcanzar un estatuto de cientifi-
cidad. Pero ¿en qué medida hoy el espacio te-
rrestre continúa siendo inaccesible a su análisi s
como totalidad ?

Consideremos la siguiente afirmación de Simo n
(1968, p . 168) : «La complejidad o simplicidad d e
una estructura depende básicamente de nuestr a
forma de describirla . La mayoría de las estructu-
ras complejas que encontramos en el mundo son
enormemente redundantes y es posible servirnos
de esta redundancia para simplificar su descrip-
ción». Para conseguir la simplificación necesari a
hemos de encontrar la representación adecuada .
Pues bien, la correlación entre descripción de es-
tado y descripción de proceso, manifiesta en la s
leyes dinámicas que en cada caso conducen al es-
tado actual a través del proceso, proporcionan e n
gran número de casos la pista para la descrip-
ción simple -pero no trivial- de lo complej o
(Simon, 1968) .

Ahora bien, la descripción y análisis de una ta l
correlación es posible hoy gracias a la concepción
sistémica de la realidad . La sospecha de una po-
sible existencia de propiedades comunes en sis -
temas físicos, biológicos y sociales, más allá de su s
propiedades peculiares, ha conducido a la obser-
vación de comportamientos como sistemas ciber-
néticos adaptables, con realimentación y homeos-
tasia, en aquellas diversas esferas de la realidad, y
ha permitido analizar su adaptabilidad de acuer-
do con la teoría de la información . Se ha cons-
tatado empíricamente la existencia en la natura-
leza -incluido el hombre- de una gran propor-
ción de sistemas complejos dotados de estructura s
jerárquicas, esto es, compuestos de subsistemas que
tienen a su vez sus propios subsistemas, y así su-
cesivamente . Ha podido analizarse 1_a gradació n
de la correlación entre estado y proceso en siste-
mas jerárquicos y no jerárquicos, llegándose a l a
conclusión de que -a dimensiones comparables-

los primeros evolucionan con mucha mayor rapi-
dez que los segundos . Finalmente, la descomponi-
bilidad de los sistemas jerárquicos en subsiste-
mas ha permitido analizar con más facilidad el
comportamiento de unos y otros, abriendo co n
ello una vía a la simplificación de lo complejo
(véase Simon, 1968, cfr . «La arquitectura de l a
complejidad», pp . 125-169) .

El análisis sistémico es aplicable a todo tipo de
sistemas complejos, con cuya descripción se en-
frentan habitualmente las ciencias naturales y las
del hombre, pero lo es igualmente en el campo de
la ingeniería y, en general, en el de las ciencias
del diseño o de lo artificial . De hecho es profu-
samente utilizado en el diseño de computadoras
y en organización empresarial, entre otras activi-
dades . Pero de lo que se trata fundamentalment e
es de que pueda serlo en la elaboración de una
teoría del diseño aplicable a la transformación de
cualquier esfera de la realidad, finalidad en l a
que se hallaría plenamente interesada la OT .

El problema central de una teoría del diseño
estriba en que las propiedades peculiares de los
artefactos a crear dependen de la conexión entre
los medios interno y externo de tales artefactos .
Elio se traduce en un problema de optimización
en la adaptación de ambos medios, problema que
se resuelve considerando previamente todas las
alternativas posibles que cubren las exigencias de l
medio externo, y a continuación la configuració n
del interno que cubra las imposiciones del objeti-
vo propuesto y maximice la utilidad del artefacto .
Así, pues, la ciencia del diseño debe contemplar
dos cuestiones básicas : 1) una teoría de la utili-
dad y una teoría estadística de la decisión, como
instrumentos para una elección lógica entre di-
versas alternativas ; 2) un conjunto de técnicas o
algoritmos para deducir la óptima entre las al-
ternativas posibles . Ahora bien, las condicione s
dei mundo real no siempre permiten la selecció n
de alternativas óptimas, forzando al diseñador a
elegir simplemente alternativas satisfactorias ; est a
circunstancia implica la necesidad de disponer d e
algoritmos y heurísticas adecuados a esta últim a
finalidad (Simon, 1968, cfr . «La ciencia del di-
seño», pp . 87-124) .

Finalmente, la búsqueda de alternativas posi-
bles implica también la disponibilidad de técnicas
heurísticas que permiten poner de manifiesto Ias
asociaciones adecuadas entre los medios externos
e internos (técnicas de factorialización paralela o
de análisis medios-fin) ; implica también una asig-
nación adecuada de recursos a la tarea de búsque-
da de alternativas en relación con el monto tota l
de recursos disponibles para la realización comple-
ta del proyecto o diseño . Implica igualmente un a
teoria de la estructura del diseño que permita des -
componer el diseño de sistemas complejos en e l
de los subsistemas componentes ; e implica, por
último, una taxonomía de los componentes de l
sistema diseñado, particularmente importante cuan -
do se trata de sistemas espaciales (Simon, 1965) .

3.3 . La cientificidad de la planificación
espacia l

El planeamiento por sistemas de actividad (fí-
sico, social, económico) que se ha venido hacien -
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do hasta el momento, ha mantenido una relación
desigual con la ciencia . La planificación económi-
ca y social ha contado, tanto en Francia como en
Gran Bretaña y otros países . con participación di-
recta de científicos sociales (economistas, sociólo-
gos, geógrafos), mientras que el diseño propio de l
planeamiento físico ha estado a cargo de arqui-
tectos e ingenieros . Planificación socioeconómic a
v física se han realizado separadamente, aunque
en general de forma paralela, y sólo en los últi-
mos años se empieza a tomar conciencia de la ne-
cesidad de su integración .

La larga tradición del planeamiento urbano ha
implicado progresivamente en las tareas de dise-
ño ideas estéticas y consideraciones sociales y po-
líticas, que se han traducido en diversos intento s
de formalización teórica orientados a desentrañar
Ia esencia del fenómeno urbano para ajustar e l
diseño a sus características . En este sentido, la s
propuestas de Rossi (1966) de analizar la estruc-
tura urbana a partir de la forma, y la de Fole y
(1964) de un esquema integrador de todos los as-
pectos de la planificación espacial, constituye n
sendos ejemplos de modos diversos de afronta r
el problema .

Ahora bien, la mayor parte de los intentos de
elaborar una teoría general de la planificación pro-
ceden de enfoques basados simultáneamente en l a
teoría de los sistemas generales, la teoría de la in -
formación y la cibernética . Según McLoughlin
(1959, p . 343) ha sido la pluridisciplinaridad d e
los planificadores el factor desencadenante de est e
predominio en la concepción sistémica del planea -
miento . Pero no parece necesario recurrir a razo-
nes tan específicas para explicar el fenómeno, pues
basta considerar que el interés por los problema s
teóricos de la planificación ha empezado a surgi r
cuando ya el paradigma sistémico había arraiga -
do en buena parte del mundo científico . Es más .
la planificación se apoyaba en áreas de investiga-
ción que, como la teoría de la localización -ela-
borada al alimón por economistas y geógrafos- .
habían adoptado tempranamente un enfoque sis-
témico (véase Berry, 1967) .

El enfoque sistémico de los problemas de l a
planificación espacial se ha traducido en una lar-
ga serie de aportaciones relativas a aspectos con-
cretos y particulares de aquélla, en especial a lo s
problemas planteados a la misma por la dinámic a
y el crecimiento urbano (Forrester, 1969, y Meier ,
1962) . Pero el desarrollo global de una teoría ge-
neral de la planificación enmarcada en la TG S
ha sido también intentado por McLoughlin (1969
y 1973) y Chadwick (1971) .

Este último autor sugiere que la TGS, apoyad a
en la teoría de la información como instrument o
de análisis de la comunicación en los sistemas, y
en la cibernética como instrumento de control de
los mismos, puede fundamentar una Teoría Ge-
neral de la Planificación Espacial que habría d e
desarrollarse en dos vías de análisis . La primera
incluiría la investigación operativa como medio
de optimización de actividades dentro de una es-
tructura institucional ; organizacional (empresa, go-
bierno, etc .), y la ingeniería de sistemas como me -
dio de optimización de sistemas específicos hotn-
bre-máquina dentro de la estructura anterior . La

segunda vía corresponde al diseño en sentido es-
tricto, e implica : a) el planeamiento espacial com o
optimización de actividades dentro de una estruc-
tura espacial (región, ciudad, etc .) ; b) diseño de l
paisaje, u optimización de los principales subsis-
temas hombre-naturaleza, y c) arquitectura e in-
geniería civil, u optimización de subsistemas físi-
cos específicos (Chadwick, 1971, p . 66) .

Establecida la base conceptual de la teoría, e l
problema inmediato es hallar la metodología ade -
cuada para su desarrollo . Chadwick estima qu e
puede aplicarse el método científico general, ba-
sándose en la formulación que Popper (1958) hace
del mismo . Unicamente, tratándose la OT de una
ciencia aplicada, Ias hipótesis del método científico
deben reemplazarse por modelos de la realidad
que se pretende diseñar, con lo cual el algoritmo
del método científico para el análisis y proyec-
ción de un sistema complejo comprenderá las si-
guientes etapas : 1) reconocimiento y descripción
del sistema; 2) formulación de criterios que e l
proyecto del sistema debe satisfacer ; 3) modela-
ción del sistema ; 4) test -verificación- del mo-
delo del sistema según los criterios ; 5) proyección
de los modelos alternativos del estado futuro de l
sistema ; 6) test del estado futuro proyectado se-
gún los criterios ; y 7) control de la conducta de l
sistema hacia el estado futuro deseado (Chadwick ,
1971 . p . 69) .

El problema de la complejidad, que afecta -co-
mo es obvio- a todo el desarrollo del método ,

que Simon resuelve en los sistemas jerárquicos
mediante la correlación entre la descripción de
estado y la descripción de proceso, es afrontad o
por Chadwick a través de la «ley de variedad ne-
cesaria» (Ashby, 1964) . La modelación permit e
reducir la infinita variedad de los sistemas com-
plejos con que trata la OT a un grado adaptado
a Ias limitaciones de la mente humana, permitien-
do de este modo el control del sistema mediante
un modelo de variedad reducido . De este modo ,
el planificador puede seguir la trayectoria del sis -
tema en el futuro proyectando modelos alterna-
tivos en los que puede introducir de nuevo la va-
riedad necesaria para «satisfacer» u «optimizar »
el estado del sistema estudiado (Chadwick, 1971 ,
páginas 70-78) .

Ya sea mediante la correlación estado-proceso y
la cuasi-descomponibilidad sugeridas por Simon ,
ya mediante la ley de variedad necesaria formula -
da por Ashby, el hecho es que el problema de l a
complejidad en el análisis de determinadas esfe-
ras de la realidad, y particularmente de las qu e
interesan a la Geografía y la OT, parece poder
abordarse, al fin, con ciertas posibilidades de éxi-
to, lo que puede permitir la extensión del méto-
do científico puesto a punto en las ciencias de ob -
jeto sencillo -la física, principalmente- a las que
se ocupan de sistemas complejos .

4. LA PERSPECTIVA CIENTIFICA ACTUAL

Desde que a mediados del siglo XVII Ias cien -
cias físicas y naturales experimentaron un pro -
ceso de rápida expansión en el que no pudieron
seguirlas el resto de las disciplinas del conocimien-
to, el desfase entre unas y otras ha constituido
un motivo permanente de desasosiego para huma -
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nistas y filósofos, quienes han debatido incesan-
temente acerca de las peculiaridades y diferencia s
de las ciencias del hombre y las naturales, tratan -
do de establecer un estatuto bien definido par a
las primeras. La hermenéutica, el positivismo, el
naturalismo, el historicismo, son algunas de la s
vías a través de las cuales se ha intentado resol -
ver el problema, que, sin embargo, permanece aú n
en suspenso (Freund, 1973) .

A pesar de todo, las ciencias naturales y las hu -
manas se han acercado más en este tiempo po r
vía de hecho que de resultas del debate en cues-
tión. Así, la ciencia económica -fuertemente in-
fluenciada por los planteamientos epistemológico s
de S . Mill- y la geográfica -afectada por su
coincidencia parcial de objeto con las naturales- ,
han llevado la aplicación del método científico ta n
lejos como sus particulares circunstancias les ha n
permitido, tratando de mantener el contacto co n
las perspectivas científicas dominantes en cad a
momento .

Por otro lado, el hallazgo de la noción de estruc-
tura en lingüística y en la interpretación de la fe-
nomenología social, económica y psico-genética, h a
desencadenado una dinámica metodológica en las
ciencias del hombre que las conduce hacia un a
coincidencia de planteamientos con las ciencia s
naturales . En efecto, el uso del concepto de estruc-
tura en lingüística y paralelamente en bioquímica ,
ha llevado a lingüistas y biólogos -a partir del
descubrimiento del código genético- a plantears e
juntos el posible innatismo de las estructuras d e
la lengua y otros problemas comunes (véase Jacob -
Jakobson, 1975, y Monod-Althusser-Piaget, 1972) .
Igualmente, el paralelismo conceptual de las nocio-
nes de estructuras en transformación y de sistema ,
originaria aquélla de las ciencias del hombre y ést a
de la física y la biología, ha propiciado la unifica-
ción de criterios («Piaget vinculó expresamente
sus conceptos a la teoría general de 1os sistemas
de Bertalanffy», escribió E . Hahn, 1967 ; citado
en Bertalanffy, 1968, p . 5) .

En otro aspecto se aproximan aún las ciencia s
del hombre y las naturales . Si lo que ha alejad o
a unas de otras es un problema de complejida d
de objeto, este hecho tiende a perder relevanci a
en cuanto la física -prototipo de las ciencias d e
objeto sencillo- comienza a ocuparse de partícu-
las elementales, las cuales forman sistemas cuya
complejidad tiene poco que envidiar a la de algu-
nos sistemas sociales . Para su estudio resultan inefi-
caces los procedimientos analíticos tradicionale s
de la ciencia, puesto que el mundo de tales par-
tículas no reúne ya las condiciones de aditividad
e interacción débil que facilitaban la aplicació n
de aquellos procedimientos .

Resulta, por tanto, que la crisis de la Geografí a
glosada aquí, y generalizable por razones obvia s
al resto de las ciencias sociales, incluida la OT ,
afecta igualmente a la física y a otras ciencias d e
la naturaleza (Lévy-Leblond, 1974) . Estas crisi s
generan problemas de inseguridad profesional a l
tiempo que suscitan la aparición de nuevas teo-
rías, esquemas conceptuales o paradigmas (Kuhn ,
1969, p . 114) que pugnan por reemplazar a lo s
preexistentes, compitiendo por resolver los proble-

mas ante los que éstos se manifestaban impotente s
y planteando, a su vez, nuevos problemas .

La TGS constituye una posible alternativa epis-
temológica -y el análisis de sistemas su corres-
pondiente metodológica- a tener en cuenta ante
la crisis generalizada de la ciencia actual . Una de
sus ventajas estriba en que comprende una gran
variedad de enfoques orientados a la resolución
de los problemas particulares de cada disciplina ,
e incluso enfoques diversos que compiten por re-
solver un mismo tipo de problemas . Pero su ven -
taja principal estriba en que puede asumir y poten-
ciar, tanto teórica como prácticamente, la aproxi-
mación a que tienden las ciencias de la naturale-
za, las del hombre, y las de lo artificial . Así lo
entiende Bertalanffy (1968, véanse pp. 207-213) ,
quien confía en que incluso la propia historia pue -
de ser concebida y analizada en términos de sis -
temas .

La rebelión contra la vieja división del mundo
científico en culturas separadas, no sólo interesa a
humanistas y naturalistas, sino particularmente a
los técnicos, quienes han sufrido con más rigor l a
separación por tener sus intereses repartidos entr e
ambas . «A muchos de nosotros no les ha compla-
cido la fragmentación de nuestra sociedad en dos
culturas . Hay quien sigue creyendo aún que no
existen únicamente dos culturas, sino un gran nú -
mero de culturas . Si lamentamos aquella fragmen-
tación, deberemos buscar un núcleo común de
conocimientos que puedan ser compartidos po r
todos los miembros de todas las culturas . . . Una
comprensión común de nuestras relaciones con los
medios interno y externo, que defina el espacio en
que vivimos y hemos elegido, proporcionará a l
menos en parte el núcleo importante de que ha-
blábamos» (Simon, 1968, p . 122) .

5 . LA TEORIA DE SISTEMAS E N
GEOGRAFIA

El enfoque «regional» de la escuela francesa de
Geografía ha protagonizado el quehacer geográfi-
co internacional durante la primera mitad de este
siglo . La solidez de las monografías regionales ela-
boradas por los geógrafos franceses prestigió de
tal modo su labor que, a pesar del deliberado re-
chazo de la reflexión teórica y de la consiguiente-
mente escasa fundamentación epistemológica de
aquélla (véase Meynier, 1969), la metodología «re-
gional» sería asumida y practicada por gran nú -
mero de geógrafos en todo el mundo. Fortalecida
en sus logros y su prestigio, esta metodología -im-
buida de pragmatismo y posibilismo- ha ofreci-
do escasa permeabilidad a los cambios de perspec-
tiva en la explicación geográfica .

Las escasas posibilidades de generación ofreci-
das por este enfoque «regional» lo hacían insatis-
factorio, por otra parte, para cierto número d e
geógrafos, que han preferido por ello métodos es-
peculativos, intelectualmente más atractivos, aun -
que de resultados menos espectaculares . De est a
tarea se han deducido algunas estimulantes abs-
tracciones lógicas que, unidas a los correspondien-
tes intentos de verificación, integran la llamada
«geografía locacional» .
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Geografía regional y locacional se oponen ex-
clusivamente por la diferencia de sus enfoques
metodológicos . inductivista el de la primera, de-
ductivista el de la segunda, pese a que la confu-
sión por algunos de los niveles metodológicos y
epistemológico les haya inducido a verlas como
ciencias distintas, clasificando la primera entre la s
ideográficas y la segunda entre las nomotéticas a
partir de la inicial diferenciación de Hartshorne
(1959) . El hecho de que la diferencia entre amba s
grandes tendencias de la Geografía, polarizado -
ras de la gran floración de métodos surgida en
esta disciplina desde la segunda mitad del pasad o
siglo, sea exclusivamente metodológica, permite es-
perar una aproximación futura, que a nuestro en -
tender puede ser facilitada precisamente por l a
disponibilidad del paradigma sistémico, como tra-
taremos de mostrar en este trabajo .

5 .1 . Regiones y sistemas espaciales

La nota dominante en el concepto de «región »
asumido por la escuela geográfica francesa es, des -
de su implantación por Vidal de La Blache (1903) ,
su carácter de área «humanizada», esto es, su con-
dición de resultante del proceso de interacció n
continua sobre el medio de los hechos físicos v
de los humanos . La explicación geográfica podía
asumir el determinismo dominante en relación co n
los hechos físicos, pero debía adoptar un enfoqu e
posibilista en cuanto el hombre-habitante entrar a
en juego .

El análisis de la interacción entre fenómenos
físicos y humanos, referido a un ámbito espacia l
determinado, ha constituido el medio de consagra-
ción académica de varias generaciones de geógra-
fos en numerosos países . La necesidad de realizar
para ello estudios «exhaustivos» de espacios re-
gionales, les ha obligado a reducir éstos a límite s
asequibles, enfrentándoles con ello al problema
de la fijación de criterios para establecer dichos
límites . La entidad de este problema ha dado lu -
gar a un cierto eclecticismo en su resolución, y e n
general a una decidida tendencia a la elusión de l
mismo, relegándolo en cualquier caso a un segun -
do plano . Los límites regionales se establecía n
pragmáticamente mediante criterios fisiográficos o
históricos, con una versatilidad tat que ha condu-
cido a afrontar con la misma metodología regione s
de dimensiones tan dispares como las de ámbit o
comarcal, de un lado, o las correspondientes a
los grandes cinturones climáticos del planeta, d e
otro . En cualquier caso, la metodología se orient a
indefectiblemente a un trabajo enciclopédico d e
yuxtaposición de análisis relativos a los diverso s
aspectos del paisaje analizado, tratados en un de -
terminado orden : relieve, clima, hidrografía, sue -
los . vegetación, agricultura y vida rural, ciudades .
actividad económica .

La confluencia en un espacio de tan diversos as-
pectos de la realidad geográfica constituye la cla-
ve de la individualización regional, y éste es e l
fenómeno que debe apreciar el geógrafo para l a
delimitación de sus áreas de estudio (Vidal, 1903) .
Estas regiones, entendidas como «individualida-
des geográficas», e intuitivamente captadas, cons-
tituyen el único «espacio de conceptualización»

de la geografía regional (Lacoste, 1973) . Con ell o
se hurta al análisis la consideración de cualquie r
factor (físico, socio-económico, político) que actú e
sobre los problemas de la región que se estudi a
a una escala inferior o superior a la de ésta . Pero
la limitación de su capacidad explicativa, que par a
la geografía regional suponía esta circunstancia .
acabaría rompiendo la resistencia académica a l
tratamiento de este problema .

Serían geógrafos físicos (geomorfólogos y clima-
tólogos) los primeros en plantearse que «el cambi o
de escala corresponde a un cambio del nivel d e
análisis, y debería corresponder a un cambio a l
nivel de la conceptualización» (Lacoste, 1973, pa-
gina 251) . Ello se debió probablemente tanto a
la inmediata vecindad de la geografía física co n
otras ciencias de la tierra, con lo que ello implic a
de posibilidad de contagio de presupuestos teóri-
cos y metodológicos, como al estímulo permanen-
te de reflexión teórica que constituía la presencia
de la concepción davisiana del relieve y, finalmen-
te, al «recorte» que la individualización regiona l
propugnada por Vidal v sus seguidores, implicab a
en la consideración de las grandes unidades fisio-
gráficas .

A Tricart (1972) se deben las primeras aporta-
ciones a este nuevo enfoque, con la introducció n
en la explicación geomorfológica de las nocione s
implicadas en el estructuralismo genético y, po r
extensión, en el análisis de sistemas, vía en la que
le han seguido algunos de sus colaboradores (Ber-
trand, 1972) . El nuevo enfoque metodológico asu-
me resueltamente la constatación de que la reali-
dad geográfica se manifiesta diferente según l a
escala a que se contempla, para abordar seguida-
mente el problema de la elección de los «espacios
de conceptualización» adecuados para cada tipo d e
cuestiones a analizar, así como el de la diferencia-
ción y articulación sistemáticas de tales espacios .

Pero la renovación no afecta sólo a la geografí a
física . La idea de haber padecido una enajenació n
del concepto de espacio, similar a la que el de l
tiempo experimentara en la historiografía, penetr a
entre los geógrafos humanos, que tienden a ver en
la noción vidaliana de región un concepto-obstácu-
lo para la reflexión geográfica (Lacoste, 1973) . S e
propugna, en consecuencia, una nueva interpreta-
ción de la realidad geográfica basada en la conside-
ración de la existencia de estructuras diversas en
los diferentes niveles de análisis, reclamando un a
indagación específica . Tales estructuras se hallan
imbricadas unas en otras, en interacción mutua, y
funcionan como sistemas de amplitud creciente .

A pesar de todo, la ruptura con el concepto vida-
liano de región, fuertemente arraigado, es difícil ,
por lo que no es extraño que se realicen intentos de
conciliar viejos y nuevos conceptos . Así, Dumolar d
(1975), por ejemplo, propone un modelo de inter-
pretación de los intercambios de energía que tiene n
lugar en el interior de una región, así como la con-
sideración de ésta como un sistema autorregulado
y susceptible de control externo, un sistema adap-
tativo, por tanto . Analiza igualmente la posibilida d
de un nuevo método de delimitación (el viejo pro-
blema) basado en la consideración de la homoge-
neidad y heterogeneidad como formas extremas d e
cohesión regional, proponiendo incluso técn i
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cuantitativas para el desarrollo de este método 
de identificación de unidades regionales. 

5.2. Sistemas en geografía urbana 
y económica 

Aunque no abundan entre los geógrafos regiona- 
les quienes se hayan planteado los problemas de 
la conceptualización espacial al nivel de la pura 
epistemología, tales problemas han surgido a veces 
de forma espontánea en la práctica investigadora. 
Tal es el caso de los estudios sobre ciudades y sus 
áreas de influencia, en los que la posibilidad de 
planteamientos analógicos con el mundo de los 
seres vivos introdujo conceptos modernos como los 
de estructuras y función, a través de cuyo uso los 
geógrafos urbanos «regionales» se han acercado 
sensiblemente a la interpretación sistémica de lo 
urbano. 

La definitiva implantación de ésta se ha produ- 
cido, sin embargo, a través del análisis locacional. 
Este se desarrolló en una primera etapa por acumu- 
lación de diversas interpretaciones del comporta- 
miento locacional humano (von Thünen, Weber. 
Christaller, Losch), inspiradas en los postulados 
de la economía neoclásica, y cuyo denominador 
común lo constituyen las dos aseveraciones siguien- 
tes: l.") las localizaciones participan de una con- 
dición de equilibrio, que si es alterado por una in- 
terferencia externa será reemplazado por un nuevo 
equilibrio; y 2.") las decisiones sobre localización 
son tomadas de forma racional y optimizante 
(McLoughlin, 1969, p. 63). 

En una segunda etapa, a partir de los años cin- 
cuenta, estas interpretaciones iniciales y sus prin- 
cipios explicativos han sido sometidos a una severa 
crítica, que no ha sido óbice, sin embargo, para que 
numerosas aportaciones nuevas puntualizaran y 
completaran las bases de la actual «teoría de la 
localización». Pese a la diversidad de contenido y 
formas de expresión de estas- aportaciones, se ad- 
vierte la coincidencia en una serie de afirmaciones 
básicas: 1.") la necesidad de un sistema de análi- 
sis continuo; 2.") la importancia de un sistema que 
contemple interaccionei entre fenómenos y relacio- 
nes de feedback; 3.") la importancia de una consi- 
deración probabilística, mejor que determinista, de 
la interacción humana; y 4.") la reciprocidad entre 
programa, propuesta y acción en la toma de deci- 
siones localizacionistas (McLoughlin, 1959, p. 71 ). 

En el análisis locacional de ciudades puede se- 
guirse esta evolución de forma más precisa. El 
punto de partida es en esta caso la «teoría de luga- 
res centrales» (Christaller, 1938), definida por su 
autor como una teoría general puramente deducti- 

, va, cuyo objetivo era explicar el tamaño, número y 
distribución de las ciudades. Como tal, participa de 
las limitaciones señaladas arriba para el conjunto 
de las primeras interpretaciones locacionales, deri- 
vadas en este caso del postulado de un plano iso- 
trópico como base de la distribución. Estas limita- 
ciones no han impedido, sin embargo, que la teoría 
de lugares centrales haya constituido un poderoso 
estímulo para la elaboración v discusión teórica de 
un modelo general de jerarquía urbana en sistemas 
de ciudades (véase Berry, 1967). 

Pero, como recuerda Berry ( 1  964), la teoria del 
sistema de ciudades no se nutre exclusivamente de 
abstracciones lógicas como la de Christaller, sino 
también de generalizaciones inductivas. Entre estas 
últimas destaca la regla rango-tamaño (rank size 
rule), que pone a la población de una ciudad de 
determinado rango en función de la correspondien- 
te a la ciudad de rango 1 y de una potencia del 
rango generalmente igual a -1. Las primeras inter- 
pretaciones de esta regla tendieron a generalizar la 
hipótesis de la existencia de distribuciones rango- 
tamaño regulares en países de economías avanza- 
das, y de distribuciones apuntadas o primaciales 
-debidas a la presencia de una o varias grandes 
ciudades y a la ausencia de ciudades medias- en 
países poco evolucionados. Habida cuenta, por otra 
parte, de la correlación existente entre desarrollo 
urbano y desarrollo económico, se admitía igual- 
mente que la regularidad de las distribuciones 
aumentaba con la tasa de urbanización. 

Estas hipótesis iniciales han sido ampliamente 
discutidas, puntualizadas, y desarrolladas (véase 
Capel, 1972; y Lasuén, 1967). pero el paso más 
importante en la interpretación de esta regla puede 
atribuirse -sin duda- a Berry (1961), quien apli- 
có al efecto la hipótesis estocástica de Simon 
(195.i), según la cual las distribuciones estadísticas 
de tipo lognormal son casos límite de procesos de 
crecimiento aleatorio. Esta hipótesis había permi- 
tido a Simon elaborar un modelo matemático de 
probabilidad, que sería verificado posteriormente 
por Berry-Garrison ( 1  958) en la distribución rango- 
tamaño de las ciudades mayores de 5.000 habitan- 
tes en el Estado de Washington (USA). 

El modelo de Simon explica la estabilidad tanto 
temporal como espacial de las regularidades rango- 
tamaño recurriendo a la teoria de sistemas, uno de 
cuyos postulados establece que los sistemas vivien- 
tes tienden a mantener «estados estables» (steady 
state), esto es, estados en los que la incidencia de 
una infinidad de variables aleatorias mantiene en 
equilibrio las relaciones entre los elementos del sis- 
tema y de éste con su entorno. En términos de en- 
tropía, el estado estable se define como una situa- 
ción de equilibrio, propia de los sistemas abiertos, 
entre la tendencia a progresar hacia la entropía 
máxima y la necesidad de organizarse para cumplir 
sus funciones (Berry, 1967). 

En base a estas formulaciones concluye Berry 
que la verificación de la regla rango-tamaño (distri- 
bución lognormal) representa ese cestado estable», 
el cual se mantendrá mientras el sistema siga cre- 
ciendo y manteniendo una forma constante, lo que 
equivale a decir creciendo según la ley de alome- 
tría. Si las entradas de energía en el sistema dis- 
minuyen, se producirá un aumento de entropía, lo 
que dará lugar a reajustes en la forma del estado 
estable. En cambio, un incremento de las entradas 
de energía producirá reajustes tendentes a una or- 
ganización más avanzada del sistema (entropía ne- 
gativa) o, lo que es lo mismo, a una jerarquización 
creciente del sistema de lugares centrales como for- 
ma de organización que cumple las funciones del 
modo más eficiente posible. 

Idénticos efectos pueden seguirse de la acción de 
los mecanismos de realimentación (feedback) pro- 
pios del sistema. los cuales pueden funcionar posi- 
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tiva o negativamente, incluso bajo condiciones de
entradas constantes de energía . En cualquier caso ,
la tendencia al estado estable es independiente d e
las condiciones iniciales del sistema por lo que res-
pecta a su tamaño, dependiendo solamente de lo s
flujos de energía, los cuales regulan «el equilibrio
de fuerzas entre la variabilidad local (fortuita y
aleatoria) y las necesidades organizativas de un a
jerarquía bajo unas determinadas condiciones d e
oferta y demanda» (Berry, 1967, p . 101), equilibrio
responsable de la regularidad rango-tamaño . Para
explicar esta regularidad en los países que la han
alcanzado, Berry establece una serie de hipótesis se-
cundarias según las cuales la entropía que es preci-
so acumular para alcanzar eI estado estable aumen-
ta con : a) el tamaño del país ; b) la duración de s u
historia urbana ; c) la complejidad de sus estructu-
ras políticas y administrativas ; y d) eI nivel de s u
renta «per capita» (Berry, 1961) .

Más recientemente, Racine-Reymond (1973) han
Llamado la atención sobre las diferencias significa-
tivas, aunque en apariencia mínimas, entre el estu-
dio de la relación rango-tamaño, considerando e l
segundo como variable dependiente del rang o
-tal como se propuso inicialmente y se contempla
hasta aquí-, y considerando la variable rango de-
pendiente del tamaño de la población . Con esta
nueva formulación pretendían sus autores una vuel-
ta a la posible verificación de la existencia de un a
ley determinista rango-tamaño, que permitiera e n
alguna medida actuar directamente sobre el siste-
ma urbano. Sin embargo, las conclusiones del inten-
to conducen de nuevo a la aceptación de la inter-
pretación sistémica de las distribuciones .

Con todo, ciertas relaciones causales rango-tama-
ño pueden encontrarse en sistemas urbanos, com o
lo prueba la verificación en ciertos casos de la teo-
ría de lugares centrales, circunstancia no incompa-
tible con la distribución lognormal rango-tamaño
siempre que se dé un cierto tipo de relaciones
(Berry-Garrison, 1958) . En efecto, en cuanto dos
ciudades de distinto tamaño pueden tener las mis-
mas funciones en el sistema urbano con tal de que
sea también distinta la densidad de las respectiva s
áreas de influencia, desaparece la incompatibilida d
entre la continuidad de los tamaños de las ciudades
implicada en el modelo de Zipf y la discontinuida d
inherente al principio jerárquico organizador con -
templado en el esquema de Christaller . Este prin-
cipio no es otro que el de los mecanismos de ofert a
y demanda, y está asociado -como hemos visto-
a los flujos de energía que interesan al sistema :
cuanto mayor es la eficacia del principio jerárquic o
más organizado está el sistema y más lejos, por tan-
to, la relación rango-tamaño de la distribución log -
normal . Cuando tal eficacia disminuye en benefici o
de un mayor número de variables aleatorias, au -
menta paralelamente la entropía y 1_a distribució n
rango-tamaño tiende B a hacerse lognormal . En e l
límite del proceso, el sistema subsiste en un es-
tado de equilibrio (el «estado• estable») en el qu e
la eficacia del principio jerárquico se mantiene ,
aunque muy disminuida por el efecto de la variabi-
lidad local . El sistema tiende hacia un límite teó-
rico en el que tal principio perdería toda su efecti-
vidad, la energía se distribuiría por iguall en todo

el sistema, y éste quedaría inerte sin que ningun a
relación pudiera darse en su interior .

Otras de las generalizaciones inductivas básica s
para la interpretación sistémica de los fenómeno s
urbanos, es la que expresa la densidad de població n
en un punto dado de la ciudad en función inversa
de la distancia al centro de la misma (d,= d„ . ,
En un sistema de ciudades de distribución rango -
tamaño regular se verifica que «la distribución d e
la población dentro de las ciudades es una funció n
de la posición de cada ciudad dentro del sistema
general de ciudades en un momento dado, y de l
período de tiempo durante el cual la ciudad h a
permanecido dentro del sistema» (Berry, 1964, p .

151) .
Berry (1964) señala igualmente el impulso deci-

sivo que para el estudio de sistemas urbanos ha su -
puesto el reciente desarrollo de la tecnología d e
computadoras y la consiguiente difusión de las téc-
nicas de análisis multivariado . En particular, des-
taca la trascendencia que el análisis factorial tiene
en el estudio de las áreas sociales urbanas, en las
que ha puesto de manifiesto la dependencia de l a
organización social en numerosas ciudades de tre s
factores que integran la multiplicidad de variable s
que inciden en aquélla . Así, el primer factor inte-
gra las variables renta, educación, ocupación, y
morbilidad ; el segundo las de estructura familiar ,
fertilidad, tipo de vivienda, y posición de la muje r
en la fuerza de trabajo ; y el tercero, la estructur a
racial y étnica, la composición por sexo y edad, y
los índices de deterioro .

En suma, la Geografía tiende a afirmarse en e l
hecho de que «las ciudades y los conjuntos de ciu-
dades son sistemas susceptibles de los mismos tipo s
de análisis que otros sistemas, y están caracteriza-
dos por las mismas generalizaciones, construccio-
nes y modelos» (Berry, 1964, p . 158), y en el que
«la teoría urbana puede ser contemplada como u n
aspecto de la teoría general de sistemas» (Ibid . ,
p. 148) .

6 . ENFOQUES SISTEMICOS EN OR9FNA-
CION DEL TERRITORIO

6.1 . La planificación regional

Cuando se trata de planificar una región se
afronta un sistema de alta variedad, extraordinaria -
mente complejo, definido por una ingente masa de
datos cuya manipulación y comprensión resulta n
problemáticas . Cierto es que la variedad puede re-
ducirse mediante la modelística, y que se dispone
de una abundante gama de técnicas estadísticas
para la manipulación de los datos (Isard, 1960), as í
como de un aparato conceptual suficiente para ra-
cionalizar en lo posible el proceso de análisis . Pero
tales instrumentos sirven exclusivamente a este
proceso, que si bien satisface el objetivo del cien-
tífico, no es en cambio más que la primera etapa
en el desarrollo de su función para el planificador .
Este, en efecto, tiene a continuación que generar y
seleccionar alternativas válidas para la región .

El problema que se presenta en este punto es e l
de la validez del método científico en Ia tarea de
diseñar artefactos que sean útiles en el futuro . Ya
hemos visto que la teoría de sistemas puede susten -
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tar una ciencia del diseño en la que el método cien- 
tífico sigue desempeñando un importante papel. Sin 
embargo, el problema se complica adicionalmente 
cuando se trata de actuar sobre sistemas complejos 
cuyo comportamiento no puede predecirse a partir 
de su estado actual, debido a que tanto su morfo- 
logía como su actividad experimentan cambios mor- 
fogenéticos y homeostáticos sustanciales en el trans- 
curso del tiempo. En este supuesto no son aplica- 
bles, sin riesgo de causar graves daños al sistema, 
los métodos de diseño tradicionales, imponiéndose 
la propuesta y ensayo de nuevas metodologías. 

Una de ellas es la formulada por Chadwick 
(1971) para el planeamiento regional, y a cuyos 
fundamentos teóricos ya hemos hecho referencia. 
Siguiendo a Alexander ( 19641, define el problema 
como el logro de un buen ajuste entre la forma del 
sistema a planificar y el contexto en que se inserta. 
La forma debe adaptarse al contexto, luego se 
tendrá un «buen ajuste» cuando aquélla sea com- 
plementaria de éste. La definición del contexto de 
manera apropiada para que sea posible establecer 
el tipo de ajuste requerido, implicará la definición 
de la forma adecuada. 

El proceso requiere la descripción de la morfo- 
logía y el estado del sistema en un momento deter- 
minado, junto con los criterios que regulan su com- 
portamiento. Seguidamente, la descripción de la 
trayectoria del sistema entre ese momento y otro 
momento futuro. junto con los cambios de criterios 
acaecidos en el intervalo. Estos criterios, con los 
que se juzga la operatividad del sistema en el segun- 
do momento, deben compararse con los que ase- 
gurarían la «bondad de ajusten en el mismo mo- 
mento. Con la información deducida de esta com- 
paración puede modificarse la trayectoria del siste- 
ma en un momento intermedio entre los de origen 
y final, controlando al sistema en su marcha hacia 
el comportamiento deseado en el momento final. 

El desarrollo del método comprendería, por tan- 
to, las siguientes fases: 1 .") descripción del sistema 
en el presente, mediante una modelización del 
mismo que muestre su estructura y comportamien- 
to; 2.") descripción de la «bondad de ajuste» del 
comportamiento actual del sistema, fijando los 
criterios que optimiza; 3.") proyección de la tra- 
yectoria del sistema en algún momento futuro; 4.") 
fijación de los criterios para verificar su comporta- 
miento en ese momento; y 5.a) selección de la 
«forma» del sistema como pauta de comportamien- 
to que satisface los criterios. Estos aspectos del mé- 
todo pueden resumirse en los siguientes términos: 
1 )  descripción del sistema; 2) formulación de ob- 
jetivos; 3) proyección del sistema; y 4) selección 
del modelo óptimo (Chadwick, 1971, pp. 261-262). 

Este método adolece de un importante defecto: 
su falta de dimensión dinámica. Desde el punto 
de vista teórico, sin embargo, ello es fácilmente 
subsanable, ya que bastaría utilizar diversos mo- 
delos óptimos, separados por cortos períodos de 
tiempo, a la vez que podrían añadirse perfeccig- 
namientos técnicos de «ajuste». Desde el punto de 
vista práctico, la solución es menos factible por 
la complejidad de las operaciones necesarias (Chad- 
wick, 1971, pp. 281-282). 

Pero el inconveniente principal del método no 
es técnico, sino teórico, puesto que está basado en 

una teoría que asume la racionalidad del compor- 
tamiento humano, así como las hipótesis subya- 
centes de que los sistemas de actividad se com- 
portan como sistemas cerrados, y de que el méto- 
do científico es una analogía adecuada a la situa- 
ción del planeamiento. Cierto es que el método 
contempla la naturaleza probabilística de la ma- 
yor parte de los acontecimientos, pero no la posi- 
bilidad de que ello afecte a los fundamentos de 
la teoría y no solamente a sus aspectos operacio- 
nales (véase Manzagol, 1973). 

¿Quiere ello decir que los procesos de planifi- 
cación no son enteramente racionalizables, ni si- 
quiera en el amplio marco de una teoría holística 
como la de sistemas? 

6.2. Los limites de la racionalidad en la 
planificación 

Como observa Etzioni (19681, la idea de «sis- 
tema» se utiliza de dos maneras diferentes en la 
ciencia social: como concepto supraunitario (ma- 
yoría de los científicos sociales), y como concep- 
to inter-unitario (Bertalanffy y otros partidarios de 
la TGS). Por otra parte, la idea de sistema como 
una relación de feedback cubre los dos conceptos 
anteriores. 

Pues bien, el uso de estos conceptos de siste- 
mas-como-~ervomecani~mos se revela insuficiente 
para los propósitos de la planificación territorial, 
puesto que no explica de manera adecuada el com- 
portamiento de los sistemas sociales. Chadwick 
propone que la noció-n de sistema debe ampliarse 
al efecto con los postulados de la «teoría de la 
orientación social» de Etzioni, a fin de incluir en 
aquélla «la capacidad de respuesta creativa de las 
diversas unidades elementales o subsistemas, la 
capacidad de las mismas para el aprendizaje, para 
adaptar los controles superponibles que permiten 
al sistema en su conjunto utilizar el conocimiento, 
comprometerse con las políticas y guiar la acción 
hacia la consecución de dichas políticas» (Chad- 
wick, 1971, p. 299). Sólo de este modo, «la teo- 
ría de sistemas, sus conceptos y la cibernética, 
pueden constituir una ayuda valiosa para la cons- 
trucción de teorías sobre el proceso de planeamien- 
to» (Ibid., p. 300). 

Es, pues, preciso diferenciar los sistemas socia- 
les de los ecológicos y de los ingenieriles, pues 
los dos primeros tipos son esencialmente proba- 
bilísticos y de comportamiento generalmente con- 
traintuitivo, mientras que los ingenieriles son en 
general deterministas y de comportamiento fácil- 
mente predecible. Todos ellos realizan operacio- 
nes complejas de feedback, pero de orden diferen- 
te. Los sistemas sociales y ecosistemas importan 
entropía negativa de su medio ambiente, con lo 
cual neutralizan la entropía positiva que se des- 
arrolla en su interior haciendo posible su creci- 
miento y homeostasia. 

Pero estos dos últimos tipos de sistemas se di- 
ferencian entre sí por su comportamiento respecto 
al entorno, de tal manera que los cambios produ- 
cidos en el interior de un ecosistema tienen lugar 
como consecuencia de un cambio en su entorno. 
Por el contrario, en los sistemas sociales son los 
mismos actores individuales quienes establecen sus 
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propios criterios de acción . Es decir, los hombre s
responden al cambio externo mediante una de -
cisión desde el interior, y pueden a su vez ocasio-
nar cambios en el entorno a partir de sus propias
decisiones . En consecuencia, los sistemas sociale s
disponen de sus propios controles internos, contro-
les que pueden ser modificados también desde
dentro, por lo que difícilmente se prestan -con-
trariamente a lo que ocurre con los otros tipos de
sistemas- a un control externo .

Esta característica de los sistemas sociales com -
plica enormemente las tareas de análisis, predic-
ción y control, sobre todo a la hora de instrumen-
tar metodologías adecuadas . Porque no basta re -
emplazar en la interpretación del comportamien-
to humano el antiguo «modelo de optimización »
por el más ajustado a la realidad «modelo de sa-
tisfacción» (Simon, 1957), ya que la dificulta d
principal estriba en el análisis de la forma en que
se materializan estas «satisfacciones», es decir, e n
determinar a través de qué procesos de decisió n
se consumen los acontecimientos que tienen lugar
en el sistema. Si éste no es controlable desde fue-
ra, el conocimiento de tales procesos es impres-
cindible para que la toma de decisiones pueda re -
orientarse en orden a lograr un comportamiento
satisfactorio del sistema .

El problema se plantea entonces en los siguien-
tes términos : «Dado un conjunto de objetivos hu -
manos (que llevan implícito un sistema de valo-
res) que de forma típica se resuelven en un sis-
tema de patterns de comportamiento (flujos y sis-
temas de actividad), el problema es de cómo equi-
pararlos, teniendo en cuenta su cambio en el trans-
curso del tiempo, con un conjunto de canale s
espacios adaptados, de modo que se satisfaga u n
determinado grado de ajuste» (Chadwick, 1971 ,
página 350) . Para resolverlo se propone una estra-
tegia general orientada a restringir la variedad de l
sistema de tal manera que se excluyan los cami-
nos conducentes a desajustes totales ((<caminos rui-
nosos»), generando dentro de los límites de esta
restricción un conjunto de alta variedad de esta -
dos del sistema («caminos posibles») que permi-
tan ajustes flexibles, en la expectativa de que sean
los propios individuos quienes elijan entre tale s
caminos los que consideren más adecuados en or-
den a la satisfacción de sus propios objetivos .

Consiguientemente, la planificación enfocada
desde la perspectiva sistémica tiende cada vez má s
a considerarse como un proceso dinámico en e l
que interaccionan el propio sistema de planea -
miento -que no es ya un simple plan, sino un
programa-, por un lado, y el sistema de activi-
dad que se trata de planificar . por otro . Un posi-
ble método a aplicar en esta perspectiva implica -
ría la iniciación del proceso con el establecimien-
to de un programa global de distribución de recur-
sos al planeamiento y a su revisión, seguido de
las diversas fases de descripción del problema ,
consideración del sistema de valores, y descrip-
ción del sistema . La proyección de éste daría lu -
gar a la generación de alternativas, las cuales ven-
drían expresadas como programas que serian si-
mulados utilizando procedimientos dinámicos de l
tipo Forrester (l%9), desprendiéndose feedback s
para las fases previas . Seguidamente, se progra-

maría la preejecución del diseño y su revisión a
medida que tiene lugar la ejecución .

7 . PROPUESTA DE UNA METODOLOGI A
SISTEMICA APLICABLE EN GEOGRAFI A
Y ORDENACION DEL TERRITORIO, Y
ADAPTADA A LAS CIRCUNSTANCIA S
ESPAÑOLAS

7.1 . Los condicionantes

El desarrollo de metodologías basadas en los
postulados de la teoría de sistemas es una tare a
estimulante y problemática, tanto en Geografí a
como en OT . Estimulante, porque dicha teorí a
sitúa a la Geografía en la perspectiva de una su-
peración de su actual crisis, y a la OT en la de
adquirir un estatuto de cientificidad . Problemáti-
ca, porque el actual desarrollo de la teoría de sis -
temas es insuficiente para una fundamentación só -
lida de las metodologías, lo cual obliga al investi-
gador a participar en la elaboración de la propia
teoría al tiempo que realiza su labor analítica .

En OT estos problemas se agudizan, porque s u
objeto específico atrae intereses pluridisciplinario s
cuya diversidad e inmediatez de fines entorpec e
el concierto que sería necesario para una reflexió n
teórica conjunta . Por otra parte, mientras la fun-
ción de la Geografía -y, en general, la de la s
ciencias sociales- se cumpla en la descripción y
explicación de los fenómenos que constituyen s u
objeto, esta labor constituye tan sólo la primer a
etapa del proceso de planificación, en cuyo des -
arrollo la OT desempeña una función sujeta a
fuertes restricciones de orden : I) temporal, e n
cuanto a la realización de los planes y su ejecu-
ción ha de ajustarse a unos plazos predetermina -
dos ; 2) económico, ya que las limitaciones presu-
puestarias condicionan en todo momento la liber -
tad de acción del planificador ; 3) político, pues e l
planificador no sólo ha de atenerse en la realiza-
ción del plan a los condicionamientos que impon e
al marco institucional, sino que, además, no par-
ticipa generalmente en la ejecución de su propi o
plan .

Estos dos tipos de problemas sugieren la conve-
niencia de aplicar sendas medidas de carácter ge-
neral en relación con la ordenación territorial, a
saber : I) Puesto que la acción del planificador s e
refiere en última instancia a personas y proceso s
socioeconómicos, ((el análisis de las áreas y situa-
ciones objeto de planificación debería confiars e
preferentemente a las ciencias sociales, cuyas ba-
ses teóricas y modos de operar pueden garantiza r
un cierto conocimiento científico sobre dicho ob -
jeto . 2) Dado que las restricciones operantes so-
bre la OT proceden del medio en que se encuen-
tra el objeto de la planificación, las metodología s
deberían adaptarse en cada caso a dicho medio ,
a fin de que puedan contemplar los términos con-
cretos de la restricción .

Proyectando las precedentes consideraciones so-
bre la práctica de la OT en España, podemos des -
tacar las siguientes particularidades : 1) la plani-
ficación territorial en España se halla hasta e l
momento escasamente estructurada, lo que motiv a
un exceso de espontaneísmo o improvisación ; 2 )
la participación en ella de los centros de investi -
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gación es prácticamente nula y, en cualquier caso ,
meramente sectorial, por lo que no abundan la s
aportaciones teóricas sobre el proceso de planifi-
cación : 31 la restricción económica sobre la im -
plantación de planes es muy fuerte, y ello entor-
pece seriamente la dedicación de los planificado -
res ; 4) las restricciones institucionales y política s
son igualmente importantes, sobre todo en lo qu e
respecta a la participación ciudadana en la reali-
zación v control de los planes ; 5) a las restriccio-
nes anteriores se une en nuestro caso el bajo ni-
vel de información disponible sobre sistemas so-
ciales, lo cual implica una grave dificultad adi-
cional para su investigación y planificación .

Todo ello se traduce en una larga serie de obs-
táculos para el desarrollo de la planificación e n
España, que podrían irse superando en distinta s
etapas . De un modo inmediato, sin embargo, pare-
cen abordables los señalados en los puntos 2 y 4 .
En efecto, los centros de investigación dependien-
tes del Estado (departamentos universitarios y de l
C . S . I . C .) deberían comprometerse de inmediato
en las tareas de planificación, para lo cual basta -
ría que adecuasen sus programas de investigació n
al orden de prioridades que se fijase para dicha s
tareas . En cuanto a la participación ciudadana, e s
obvio que las nuevas condiciones políticas del paí s
pueden facilitarla, por lo que se trata ya de ade-
cuar vías para la misma en el proceso de planifi-
cación .

Atendiendo a estas circunstancias y posibilida-
des inmediatas de la planificación en nuestro país ,
e inspirada en los fundamentos teóricos y meto-
dológicos del análisis, proponemos a continuación
una metodología aplicable a la investigación geo-
gráfica -en la perspectiva de una orientación d e
la misma hacia el análisis de sistemas que interes e
planificar, lo cual, dado el objeto de la Geografía ,
incluye prácticamente todo su campo disciplina -
rio- y a la Ordenación del Territorio .

7.2 . La metodologí a

Estimamos que desde cualquier perspectiva me-
todológica puede admitirse que la OT -en cuan -
to proceso de planificación- comprede, al me -
nos, las siguientes etapas : 1) Información y aná-
lisis del objeto de la planificación ; 2) Formula-
ción de fines y objetivos; 3) Definición de alter -
nativas ; 4) Evaluación y selección de alternativas ;
5) Inplementación del plan, y 6) Control de su
ejecución .

De esta serie de etapas, las ciencias sociales e n
general, y la Geografía en particular, están intere-
sadas fundamentalmente en la primera, es decir, en
la descripción, explicación y evaluación de la rea-
lidad -sistema social- que se trata de planificar .
Nuestra propuesta metodológica contempla dicha
realidad como un sistema espacial definido por un
conjunto de elementos (núcleos urbanos, entidade s
administrativas, unidades de usos del suelo, vías
circulatorias, u otros), cada uno de los cuales cum-
ple una determinada función que interesa a un cier-
to espacio o campo . Las posiciones diversas de los
elementos en el conjunto configuran una trama, y
las relaciones que se establecen en virtud de ello
definen una estructura . De la suma e interacción

de Ias funciones de todos y cada uno de los ele-
mentos resulta una función propia del conjunto d e
ellos, esto es, del sistema . Su realización reposa
sobre una estructura compleja resultante de la inte-
gración de todas las relaciones e interacciones posi-
bles entre los elementos dei sistema, y en todas y
cada una de las diversas tramas que configuran en-
tre sí . Todo ello tiene una expresión física, visibl e
por tanto en el espacio . a la que llamaremos forma .
Finalmente, el sistema es en cada momento el resul-
tado de un proceso diacrónico en el que nada puede
explicarse sin referencia a su estado en un momen-
to anterior .

A partir de este marco definitorio, el análisis s e
desarrolla en cuatro vías complementarias cuyo s
objetos son la funcionalidad, la estructura, el pro -
ceso y la forma del sistema . El análisis funciona l
debe determinar la contribución de los elemen-
tos a la funcionalidad del sistema y la «posi-
ción» (término que no tiene aquí un significado
estrictamente físico, sino virtual o relativo a la po-
sición de otros elementos) que ocupan en el mismo .
Para establecer tales extremos pueden relacionarse
por procedimientos matemáticos o gráficos los va-
lores que expresan las actividades económicas y
sociales de la población, con lo cual se obtendrá n
«reveladores posicionales» que, expresando la posi-
ción de cada elemento en la jerarquía del conjunto ,
suponen datos intermedios entre el hecho estadís-
tico bruto y la realidad que se trata de descubri r
(Racine-Reymond, 1973) . Se dispone con ello d e
una información sobre la asimetría e interdepen-
dencia de los elementos, a partir de la cual se pue -
de proceder a una descripción taxonómica del sis -
tema y a la formulación y verificación de hipótesi s
sobre su estructura .

Los elementos del sistema urbano se definen co -
mo combinaciones de los atributos o variables que
los describen con referencia a Ias restantes combi-
naciones . La disposición recíproca de los elementos
del sistema constituye la trama, que es por tanto e l
resultado de las relaciones que ligan entre sí a los
elementos caracterizados por sus atributos . L a
unión de la trama y de las relaciones que la expli-
can constituyen la estructura (Racine-Reymond ,
1973) . Pero hay dos tipos de relaciones estructura -
les . Las relaciones debidas a una diferencia de po-
tencial entre puntos del espacio dan una estructura
subsecuente, es decir, una estructura derivada de
aquella diferencia, sin cuya existencia no pueden
mantenerse los flujos . Otras relaciones explican e l
modo en que cada elemento contribuye a la dife-
renciación de la trama, esto es, las reglas de corres-
pondencia por las que se rige el funcionamiento de
los elementos y sus relaciones, responsables en defi-
nitiva del mantenimiento del sistema . Estas relacio-
nes estructurales forman la estructura consecuente,
y permiten conocer los posibles comportamiento s
futuros del sistema y prever, en consecuencia, s u
evolución . El análisis estructural deberá referirse a
los elementos de las infraestructuras natural y téc-
nica, de la población, y de las estructuras social y
económica .

El análisis del proceso tiene por objeto explicar
los mecanismos que rigen la evolución del sistema .
Este se halla afectado por unas «leyes de transmi-
sión» que rigen el funcionamiento de la estructura ,
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y unas «leyes de transformación» que regulan e l
cambio de unas estructuras por otras (Racine-Rey-
mond, 1973) . Las «leyes de transmisión» imponen
los límites que el circuito cibernético que sustent a
al sistema debe respetar para que éste no se extinga .
tolerando dentro de dichos límites ciertos cambio s
en la trama o incluso entre los elementos compo-
nentes (entrada o salida de éstos en el ámbito de l
sistema) pero manteniendo inamovible, en cual-
quier caso, la estructura que Ias «leyes de transfor-
mación» asignan al sistema en cada estado sucesivo .
Estas últimas regulan el impacto en la organizació n
del sistema de las respuestas de su estructura a la s
innovaciones externas o internas que le afectan ,
impacto que supone alguna transformación de su
organización espacio-temporal dentro de los lími-
tes impuestos por las «leyes de transmisión» . Com o
es obvio, el análisis del proceso implica la aplica-
ción iterativa retrospectiva del análisis funcional y
estructural en tantos momentos de la historia de l
sistema como sea necesario en virtud de los cam-
bios históricos del mismo .

La forma del sistema se define como el conjun-
to de objetos materiales peculiares que reflejan fí-
sicamente en el espacio las relaciones estructurale s
que sustentan la funcionalidad de aquel, .así com o
el efecto de Ias vicisitudes de proceso en el sistema .
En este sentido, a cada realidad básica concreta co-
rresponde una determinada fisonomía del paisaje .
por lo que ésta puede ser prevista a partir de aqué-
lla . En cualquier caso, el análisis de la forma puede
constituir un elemento de prueba adicional para de -
terminadas hipótesis, en particular para las que
orientan el análisis del proceso .

Una vez completado el análisis del sistema en ]o s
términos expuestos, el resto del proceso de planifi-
cación resulta abreviado gracias a la exhaustividad
de esta primera etapa, circunstancia que constituye
a nuestro juicio la principal ventaja de este métod o
sobre los que ponen mayor énfasis en etapas má s
avanzadas del proceso, menospreciando un cono -
cimiento más riguroso de la realidad que se trata
de planificar . Su principal inconveniente, en cam-
bio, estriba en que su realización en esta primera
etapa requiere por lo general una costosa inversió n
en tiempo y medios, lo cual puede hacerlo inviabl e
en las condiciones habituales de un proyecto d e
planificación, a menos que pueda aplicarse en tér-
minos fuertemente restrictivos de la profundidad
del análisis . En otro caso, su viabilidad dependerí a
de la existencia de un programa estatal de planifi-
cación, en el que estuvieran comprometidos los
centros de investigación, de tal manera que los
planificadores pudieran comenzar su trabajo a par -
tir de la existencia previa de análisis como el pro -
puesto .

Una vez analizado el sistema, el equipo de plani-
ficación debe proceder a explicar razonadament e
sus conclusiones a los ciudadanos afectados en or -
den a establecer con ellos una formulación de fine s
y objetivos realista, esto es, ajustada a la capacidad
estructural del sistema para responder a Ias diver -
sas demandas, capacidad que se habrá podido de-
ducir de forma directa del análisis precedente .

La definición de alternativas se hallará implícit a
igualmente en las conclusiones del análisis, puest o
que en absoluto podrán proponerse actuaciones que

vulneren las «leyes de transmisión» del sistema sin
riesgo o bien de hacer inoperantes tales actuacio-
nes, o bien de exponer al sistema a una disfuncio-
nalización de imprevisibles consecuencias .

El conocimiento de Ias «leyes de transformación »
permitirá, por su parte, proyectar el sistema haci a
el futuro con cada una de las políticas alternativas
definidas en la fase anterior, y analizar la viabili-
dad y la eficiencia de cada una de ellas en orden
a la consecución de los fines v objetivos propuestos .
En esta fase deberán concurrir de nuevo los ciuda-
danos afectados por el proceso de planificació n
para seleccionar, de acuerdo con el equipo encarga -
do de la misma, aquellas alternativas que conside-
ren más satisfactorias y con cuya realización, en l a
que deberán participar activamente, se sientan
-por tanto- más identificados .

Cabe suponer, finalmente, que en la medida en
que el análisis inicial del sistema haya proporcio-
nado conclusiones correctas y se halla procedido a
una irnplamentación del plan coherente con los ob-
jetivos que se persiguen y Ias propias condicione s
del sistema, 1_a ejecución de dicho plan ha de pre -
sentar menos problemas . Con todo, el control de l a
misma es imprescindible para detectar posibles fa-
llos tanto en la interpretación del sistema como en
la instrumentación de actuaciones, detección que
g enerará sendos feedbacks sobre la fase correspon-
diente del proceso de planificación, sugiriendo lo s
reajustes oportunos .
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LUGAR DE LA INTORMACIO\
E\ FL PLANEAMIENTO:

sistemas de información,
sistemas de inteligencia y

participacipación ciudadanas

INTRODUCCIO N

En nuestros días es un hecho admitido la com-
plejidad y dinámica cambiante del desarrollo y
crecimiento del territorio ocupado por activida-
des de tipo urbano . Dicho fenómeno toma sus ma-
yores proporciones -al menos en nuestro país-
en aquellas áreas metropolitanas que durante los
últimos años han experimentado mayores creci-
mientos económicos en su actividad productiva .

Es por ello que el Planeamiento Territorial -en
todas sus vertientes y sectores- no debería des-
conocer este carácter fluyente y dinámico del fe-
nómeno urbano ni tampoco tratar de controlar s u
crecimiento y desarrollo mediante la instrumentali-
zación de políticas cerradas, estáticas y/o unisec-
toriales, cuya formalización más inmediata podría n
constituirla buena parte de los planes nacidos a l
amparo de la antigua Ley del Suelo y Ordenación
Urbana .

En este sentido se hace cada vez más necesa-
rio un enfoque del Planeamiento como un pro-
ceso continuo de toma de decisiones sobre con -

por Roger Sánchez del Río

-flictos y problemas -reales o potenciales- espe-
cialmente localizados . Es decir, no meramente un
ejercicio de asignación de usos básicos sobre un a
determinada malla de infraestructuras, atendiend o
a unas características morfológicas, fisiográfica s
y/o cambiantes del suelo, sino que también in-
cluiría el control y seguimiento constante de tod a
una serie de políticas y programas de ámbito es-
pacial, a través de una gestión comprometida con
unos sistemas propios de valores .

Dentro de este contexto situados, es evidente la
necesidad de cambios metodológicos importantes
en la concepción del Planeamiento Territorial, a
fin de que su formalización comience a partir de
la formulación del Plan -según un modelo di-
námico e interactivo de acción-, evitando así que
el propio Plan se convierta en un fin por sí mismo .

Entre estos nuevos cambios e innovaciones ne-
cesarias, nosotros trataremos en este trabajo en
primer lugar del nuevo papel a jugar por la in -
formación dentro de todo este proceso, como ele -
mento unificador de la teoría y la práctica urba-
na al constituir ésta en definitiva el modelo con -
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ceptual del sistema urbano y/o regional, cuyo des -
arrollo se pretende controlar . Asimismo e íntima -
mente unido a este nuevo papel a desempeñar por
la información, estaría todo el proceso relativo a l
tema de la inserción de los «clientes» o «usuarios »
de las decisiones que el proceso planificatori o
comporta, dentro del propio sistema encargado
de la elaboración y seguimiento de aquellas polí-
ticas, en que dichas decisiones se estructuran .

Sin embargo, somos conscientes de que los sis -
temas urbanos o regionales sobre los que actua -
mos, mediante la adopción e implementación d e
tales políticas, son sistemas abiertos y complejos
y, por ende, la adopción de cualquier tipo de de -
cisiones con respecto a los mismos debería ema-
nar de gobiernos estructurados de tal modo qu e
tuvieran la capacidad para :

- Detectar conflictos y problemas de índol e
espacial, mediante la distribución continua de man -
datos, datos y opiniones desde y entre sus partes .

- Regular y controlar, mediante una adapta-
ción continua e innovativa de sus partes, dichos
sistemas abiertos y complejos de acuerdo con la s
nuevas circunstancias que en cada momento va-
yan generándose .

De este modo, trataremos de englobar desde
una óptica de sistemas el papel de un Gobiern o
encargado de controlar sistemas urbanos y/o re-
gionales de carácter abierto y complejo, sin olvi-
dar las diferencias existentes entre estos sistema s
a controlar y el propio sistema de planeamiento ,
para así poder mejor encuadrar el papel de la in -
formación en el Planeamiento Territorial a tra-
vés de tres conceptualizaciones distintas, com o
son, respectivamente, los sistemas de Información ,
los sistemas de Inteligencia y la Participación
Ciudadana .

PODER Y GOBIERNO EN UNA
SOCIEDAD MODERNA

Hoy en día la moderna teoría de sistemas pue -
de proporcionarnos un modelo útil y adecuado n o
sólo de los propios procesos sociales -su diná-
mica y comportamiento a través de un espacio -
tiempo cambiante-, sino también, como fácil -
mente cabe deducirse, de la propia labor de Pla-
neamiento (1) .

En este sentido, los individuos, grupos o agen-
tes -estructurados o no- se convertirían así e n
los elementos básicos de dicho sistema social y ,
por ende, del propio sistema de Planeamient o

(1) A nivel genérico, una introducción en la teorí a
de sistemas puede obtenerse en :

- Bertalanffy, L . V ., «General System Theory» . Geor-
ge Braziller . N . Y ., 1968 .

- Laszlo, E ., «Introduction to Systems Philosophy» .
Harper Row . N . Y., 1972 .

- Laszlo, E ., «The System View of the World» . Geor-
ge Braziller . N . Y ., 1972 .

- Churchman, C. W., «The System Approach» . Del l
Publishing Co . N . Y., 1968 .

En Planeamiento citaremos tan sólo dos clásicos, como :
- Chadwik, G ., «A Systems View of Planning» . Per-

gamon Press . Oxford, 1971 .
- McLoughlin, J . B ., «Planificación Ur'aana y Regio-

nal : un enfoque de sistemas» . I . E . A . L . . Madrid, 1971 .

que más tarde describiremos . Dichos elementos o
partes del sistema se relacionarían a través de flu-
jos de información que constituirían la formaliza-
ción más clara de las desavenencias, acuerdos y
contradicciones entre distintos grupos, clases y/ o
agentes sociales de los sistemas citados, dentro d e
una matriz espacio-temporal específica . De dicha
dinámica, y como resultado, se crearían, manten-
drían, desarrollarían e incluso se transformaría n
las instituciones o procesos mencionados, conside-
rados éstos como sistemas organizativos vivos y
cambiantes .

Easton (2) sugiere -a través de la adopció n
de un enfoque de sistemas aplicados a la vida po-
lítica- que la capacidad de los sistemas políti-
cos, para sobrevivir en un entorno dado, está en
función de su capacidad para generar variedad .

En este contexto situados, Ias exigencias cas i
generalizadas a cualquier poder constituido de u n
cambia social basado en una mayor distribución
de poder, tienen también su contrapartida en e l
campo de la Planificación Territorial a través de
aspectos tales como :

- Existencia de entes o agentes de «contrapla-
neamiento» -en tanto que emanan de poderes no
institucionalizados- .

- Desafío frecuente a la legitimidad de los ór-
ganos decisorios de las políticas planificatorias .

- Exigencia creciente de consulta, coopera-
ción, compromiso y participación en todas las fa-
ses del Planeamiento (3) .

Consecuentemente, un sistema de gobierno y ,
por ende, de Planeamiento en una sociedad mo-
derna está obligado a mejorar la eficacia de sus
propios procesos internos para intentar así ade-
lantarse a ias constricciones que el propio entor-
no comporta . Para ello sería condición necesari a
la instrumentalización de instituciones que com -
probaran y desarrollasen nuevos tipos de compor-
tamientos con respecto a los sistemas físico-eco-
nómico-sociales, más que como una respuest a
ante el cambio, como una fuerza con capacidad
para inducir el cambio .

Esta innovación creadora de las instituciones
de gobierno significaría no una mera evaluación
de nuevos procesos a la luz de antiguos objetivos ,
sino además un camino orientado a la formula-
ción de nuevas metas y objetivos, lo cual en bue-
na parte constituiría un cierto nivel de aprendi-
zaje social por parte de dichas instituciones (4) .

Dicho de otro modo, un Gobierno que se en-
cargase de regular y controlar sistemas abiertos y
complejos, mediante la adaptación continua e in -
novadora de sus partes, a las nuevas circunstan -

(2) Easton, D., «Categories for the Systems Analysi s
of Politics» . Englewood Cliffs . N . Y ., 1966 .

(3) A modo orientativo consultar :
- Castells, M., «Ciudad, Democracia y Socialismo» .

Siglo XXI . Madrid, 1977 .
- Borja, J ., «Qué son las Asociaciones de Vecinos» .

La Gaya Ciencia . Barcelona, 1977 .
(4) Dunn, E . S ., «A Flow Network Image of Urba n

Structures» . Urban Studies Review, núm . 7 . pp . 239-5 8
1970 .
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cias . Es decir, un Gobierno entendido como un
modelo cibernético de organización (5) .

En este sentido la principal tarea de un Gobier-
no constituido sería la de dirimir sobre los aspec-
tos éticos -de valores- de las distintas estrate-
gias y políticas con respecto a la información -en
el caso que nos ocupa- y las ideas que en defi-
nitiva son los principales bienes y servicios que
de algún modo nos sirve para configurar, en una
primera delimitación, los distintos grados sociale s
de poder (5 bis) .

Ejemplos de tales políticas podrían ser así el di-
rimir sobre cuestiones tan latentes en nuestro s
días como :

• El derecho a acceder a la información
por parte de grupos, individuos o
agentes sociales (6) .

• El derecho a utilizar los medios de in-
formación para la elaboración de pro-
puestas de planeamiento al margen de
las establecidas .

• El derecho de grupos e institucione s
para ocultar a su vez cierto tipo de in-
formación, procedente de ciudadanos
u otros grupos sociales (7) .

SISTEMAS URBANOS Y SISTEMA S
DE PLANEAMIENT O

Hasta ahora en nuestro trabajo, y aunque vela-
damente, hemos identificado de forma genérica
sistemas de gobierno con sistemas de planeamien-
to, entendidos ambos como formalizaciones de po -
der, con el propósito específico de actuar sobre
un determinado medio o entorno, a fin de pro-
ducir y/o regular cambios concretos en el mismo .
En estas circunstancias, la diferencia estriba en
las características de dicho medio o entorno -sis-
tema objeto-, cuyas variables más características
se controlan o bien se pretenden controlar por uno
y otro sistema anteriormente olvidados .

(5) Deutsch, K . W., «On Social Communication an d
the Metropolis» . General Systems Magazine . núm . 6 . pá-
ginas 95-100 . Londres . 1961 .

(5 bis) En este aspecto es clarificadora la afirmació n
de que «Government is a stabilizing informational pro-
cess of complex systems» . Ver en Beer . S ., «Decision and
control» . I . Wiley . N . Y ., 1969 .

(6) Carreño, L ., «Política estadística y control de-
mocrático» . Publicado en Tribuna Libre, El País . Ma-
drid, 6-6-78 .

(7) En el mismo artículo anterior podemos leer : «E s
preciso abordar el problema de los límites abusivos a
la difusión de la información y del derecho del ciuda-
dano y de los distintos grupos sociales a ser informados» .

Sin embargo, y a pesar de existir una cierta ca-
racterización del sistema objeto del Planeamiento
-en cierto modo definido a través de un enfo-
que físico-económico y social de los problemas y
conflictos localizados sobre un territorio especí-
fico- éste no siempre podrá definirse con una
precisión completa al estar compuesto de una se-
rie de temas y problemas que surgen casi constan-
temente en un ámbito social en cambio continuo .

De aquí que nuestras aspiraciones en este sen-
tido se encaminen por un lado en seleccionar un a
serie de elementos debidamente estructurados y
de forma limitada, como para poder sernos útile s
y reconocibles al mismo tiempo según niveles ope-
rativos, y por otro, que este conjunto sea lo sufi -
cientemente amplio como para poder acomodarse
al mayor número posible de situaciones definidas
por la totalidad de las partes constitutivas de l
propio sistema de Planeamiento .

Más específico, si cabe, Ozbekhan (8), arguy e
corno una de las claves para la detección del sis -
tema sobre el cual opera el Planeamiento, el de ser
éste el sistema sobre el cual se asienta la vida -e n
su sentido más amplio- de la Tierra . De cual-
quier modo, es evidente, tal y como aducen Chor-
ley & Hagget (9), la ausencia total de paradigma s
que sufre el Planeamiento Territorial, entendido s
éstos como modelos globales con valores significa-
tivos para una continuidad amplia de estudiosos ,
instituciones y/o público en general .

Nosotros consideramos tanto el sistema de pla-
neamiento como su sistema objeto -a partir de
ahora, sistema urbano y/o regional- siguiendo a
McLoughlin (10), quien los define del siguient e
modo :

Sistema de Planteamiento como subsis-
tema adaptativo de gobierno cuyos obje-
tivos principales residen, básicamente, e n
operar sobre un cierto número de circuns-
tancias de componente espacial, con el fi n
de conseguir cambios futuros cuya influen-
cia se cree será provechosa .

Sistema objeto, por el contrario, sería
así el conjunto de circunstancias sobre las
que operarían dichos sistemas de Planea-
miento .

(8) Ozbekhan, H ., «Towards a General Theory o f
Planning», en E . lantsch editores, «Perspectives of Pan-
ning» . O . C . D . E . París, 1969 .

(9) Chorley, R . 1 ., y Nagged . P ., «La Geografia y lo s
modelos socio-económicos», I . E. A. L. Madrid . 1971 ,

(10) McLoughlin, 1 . B ., «Planeamiento Urbano y
Control» . I . E . A . l . . Madrid . 19 7

NIVEL A SISTEMAS DE
GOBIERNO

SISTEMAS DE
PLANEAMIENTO

reguladore s

NIVEL S

	

I SISTEMAS OBJETO	 cuyas variable s
se eretenden r e
gular .
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Dichos sistemas estarían así, en cierto modo, su- 
perpuestos, deduciéndose la práctica del Planea- 
miento Territorial del marco resultante del aco- 
plamiento de los mismos. En términos cibernéti- 
cos, los sistemas de Planeamiento desempeñarían 
funciones reguladoras clave no sólo a nivel coer- 

. citivo, sino principalmente en forma de control 
adaptativo, mediante la previsión y la anticipación 
continua de la estructura y comportamiento cam- 
biante del sistema objeto. 

Dicho de otra manera, habría que distinguir en- 
tre un control simplista, coercitivo y de reducida 
variedad -al estilo de buena parte de los Planes 
Generales de Ordenación realizados hasta la fe- 
cha- y una regulación compleja, de alta variedad, 
generada a través de los procesos gerenciales del 
Gobierno -fundamentalmente local- a la hora 
de considerar el papel regulador de los sistemas 
de Planeamiento ( 1 1). 

Para ello es fundamental no sólo la estructu- 
ración, dentro de dicho sistema de Planeamiento. 
de partes o subsistemas encargados de elaborar 
y programar políticas y estratégicas alternativas 
-subsistema de programación- o bien del con- 
trol y seguimiento de aquéllas -subsistema de 
control- dentro de una organización político-ad- 
ministrativa determinada -subsistema de ges- 
tión-. sino que también es cada día más perento- 
ria la integración de los clientes o usuarios de di- 

chas decisiones y políticas -subsistema de usua- 
rios- como parte de dicho sistema de Planea- 
miento (véase fig. 1). 

En definitiva, lo que proponemos en este apar- 
tado es básicamente la inclusión de los clientes o 
usuarios dentro de la propia estructura del siste- 
ma de Planeamiento, entendido éste como Planea- 
miento Corporativo (12) y, por ende, como al- 
ternativa a más o rnenos plazo al Planeamiento 
vigente. En este sentido, las conexiones formula- 
das en el organigrama anterior, para el subsiste- 
ma de usuarios y con respecto al resto de subsis- 
temas, es obvio que la relación de aquel con los 
relativos a la programación y al control pasaría 
forzosamente a través del subsistema de gestión, 
en una variedad de situaciones relacionales -bá- 
sicamente dependientes de los flujos de datos, in- 
formación e ideas generados a través de una se- 
rie de canales opcionales- que más adelante en 
este articulo trataremos de formular. 

LUGAR DE LA INFORMACION EN EL 
SISTEMA DE PLANEAMIENTO 

Como ya dijimos en la introducción de este 
trabajo, la información es en definitiva el modelo 
conceptual que del sistema objeto -sea regional 
y/o urbano- tiene el propio sistema de Planea- 
miento. De este modo, la información será uno 
de los enlaces fundamentales entre teoría y prác- 

( 1  1 )  Una mayor información sobre la necesaria revi- 
talización del papel a jugar por los gobiernos locales en 
el Planeamiento a través de un cambio de enfoque - e s -  
tructura corporativa- de los mismos. puede leerse en 
los informes: 
- H .  M. S. O. Bains Report. 1972. 
- H .  M. S .  O. Maud Committee on Management in 

Local Governnient. 1967. 

(12) Sobre las implicaciones del Planeamiento Cor- 
porativo. leer: 
- Lozano, L.. «La evolución del Planeamiento y su 

marco institucional en Gran Bretaiía y Francia)). Cirr- 
dad y Territorio, número 1. 1978. 

También del mismo autor. «Planeamiento corporati- 
vo».  Coplaco. 1974. 

SUBSISTEMA GESTION L 

SUBSISTEMA 

DE CONTROL 

L 

U S U A R I O S  I 

I n f o r m a c i ó n  SISTEMA UF3,JETO 

Figura 1 
4 

I n f o r m a c i ó n  



Lugar
de la
informa-
ción en
el planea-
miento

tica (13) y, por ende, debería en gran parte ade-
cuarse a los objetivos básicos de este último sis-
tema, tales como :

• Revisión y puesta al día, de forma con-
tinuada, de cada una de las política s
y estrategias propuestas .

• Control continuo de las mismas .
• Participación e involucración públic a

en las decisiones que tales políticas y
estrategias conllevan .

• Instrumentalización político - adminis-
trativa de dichas propuestas por el eje-
cutivo correspondiente .

(13) Batty, M ., «Spacial Theory and Information Sys-
tems» . University of Reading . Departamento de Geogra-
fía . Reading, 1970 .

De lo anterior se deduce que cada una de la s
partes o subsistemas integrados en el sistema de
Planeamiento tendría su propia visión o model o
del sistema objeto a controlar, y de aquí la ne-
cesaria existencia de distintos subsistemas de in-
formación, adaptados a Ios distintos subsistemas
urbanos y/o regionales que cada parte contem-
plaría . Del mismo modo, la integraciön estructu-
rada de todos estos sistemas informativos será lo
que en principio denominaremos sistemas de in -
formación (véase fig . 2) .

El problema, sin embargo, surge a la hora de
integrar en un enfoque global todos estos subsis-
temas informativos, dependientes en la práctica
actual de organismos, departamentos e institucio-
nes bastantes distintos e incluso contradictorio s

~	 ~

SUBSISTEMA GESTION

¡	 	 )

	

I	

	 Y	

SUBSISTEMA

	

SUBSISTEMA

	

4
PROGRAMACION

	

DE CONTROL

	

i

~

U S U A R I O S

SISTE%1A PLANEA"MIEN	 ~

SISTEAîAS DE INFORMACION

Subsistemas de Información

Subsistemas Urbanos y/o Regionale s

SISTEMA OBJETO

URBANO-REGIONAL

Figura 2

55



(14). Pues cada uno de estos elementos o partes 
del sistema de Planeamiento tiene en principio 
detectada aquella información -subsistema in- 
formativo- más valiosa para sus propias exigen- 
cias, la cual no estará necesariamente integrada 
ni incluso estudiada para estar conectada con el 
resto. 

De aquí la necesidad imperiosa de integrar toda 
la información contenida en los distitnos subsis- 
temas de Planeamiento en un único sistema de 
Información, lo suficientemente amplio y com- 
plejo como para dar cabida, por un lado, a las 
necesidades específicas de cada una de las par- 
tes integrantes del sistema de Planeamiento -el 
sistema de Información incluiría así cada uno 
de los subsistemas antes aludidos- y,  por otro, a 
la posibilidad de uso de subsistemas de informa- 
ción distintos de los inicialmente planteados como 
necesarios por cada uno de los elementos compo- 
nentes del sistema de Planeamiento. 

SISTEMAS DE INFORMACION VERSUS 
SISTEMAS DE INTELIGENCIA 

Hasta ahora nos hemos referido al sistema de 
Planeamiento como un conjunto de partes o sub- 
sistemas estructurados de tal modo que la rela- 
ción entre los usuarios y los subsistemas de pro- 
gramación y control pasaba a través de la gestión 
según una potencialidad notable de alternativas. 

Consecuentemente, el subsistema de gestión 
tendría así una posición preeminente dentro del 
sistema de Planeamiento - e n t e n d i d o  éste den- 
tro de una estructura corporativa- directamen- 
te asociada a la estructura de gobierno de una 
En tidad local. 

De este modo la Gestión, como formalización 
político-administrativa donde el planeamiento se 
desenvuelve, deberá admitir no sólo la regula- 
ción y coordinación de los flujos de información 
existentes entre las partes del mismo, sino tam- 
bién la asimilación de todos aquellos aspectos in- 
tervinientes en la práctica del planeamiento que 
impliquen un comprometimiento específico a tra- 
vés de unos sistemas de valores determinados. Va- 
lores fundamentalmente éticos y/o políticos que 
no pueden ser fácilmente cuantificados y sobre 
los que difícilmente existirá siempre un consenso 
total y localizado. 

Por ello la Gestión, como subsistema de gobier- 
no, debería asumir la integración de los distintos 
subsistemas de información, a fin de poder ga- 
rantizar su utilización conjunta -sin duplicacio- 
nes ni lagunas importantes- por cada una de las 
partes o subsistemas componentes del sistema de 
Planeamiento. incluida la propia Gestión. 

(14) Carreño, Luis. y Urgoiti, Nicolás. «Systemes d'in- 
B. J .  McLoughlin (ver cita 10) hace entre datos, informa- 
Comunicación presentada en el Seminario sobre Aspec- 
tos de la Gestión Urbana. Servicio de Cooperación Téc- 
nica. 0. C. D. E. Esmirna, Turquía, junio 1972. Tam- 
bién en Sánchez del Río, R., «S. 1. C. T.: Sistemas de 
Información Geodificada sobre el Territorio». Informe 
elaborado para la Delegación de Hacienda. Tenerife, 1974. 

El resultado de incorporar toda esta serie de 
valores éticos y/o políticos, así como todos aque- 
llos aspectos no cuantificables en la estructura 
de un sistema de información. nos produciría lo 
que en adelante llamaremos sistema de Inteli- 
gencia ( 15), los cuales estarían así estrechamente 
ligados al propio subsistema de gobierno o de ges- 
tión, de modo que no podrá éste considerarse sin 
la existencia de aquél como fácilmente cabría de- 
ducir. 

De este modo, los sistemas de Inteligencia ten- 
drían una función medular y omnipresente en el 
planeamiento de los sistemas urbanos y/o regio- 
nales. que superaría la función aislada incluso 
gratuita de muchos de los bancos de datos man- 
tenidos para el uso privudo de un departamento 
del gobierno local o subsistema de planeamien- 
to (16). 

Evidentemente, un sistema de Inteligencia co- 
mo el descrito no debe considerarse encerrado 
en un determinado departamento ni limitarse a 
ser utilzado por un determinado número de fun- 
cionarios, pues dc lo que fundamentalmente tra- 
ta este sistema es de: 

La regulación de las redes de inter- 
cambio de datos e información, así co- 
mo de los flujos que circulan a través 
de las mismas, a partir de un siste- 
ma de vulores preestablecidos. 

Contemplar la dinúmica en cuanto a 
objetivos y prelación de valores, de 
los distintos grupos que, aunque no 
mayoritarios, exhiban intereses con- 
trarios e incluso contradictorios con 
los del poder establecido, a fin de po- 
der evaluar debidamente su actuación 
potencial en el proceso planificatorio. 

Considerar las ilecesidades y demun- 
das específicas -dentro de unas cir- 
cunstancias determinadas- de aque- 
llos grupos con entidad y personalidad 
propias a fin de prever los compromi- 
sos potenciales básicos, para la pues- 
ta en marcha de planes y políticas te- 
rritoriales concretas. 

No obstante, del control de dicho sistema será 
responsable el personal directivo directamente li-  
gado a la oficina del jefe ejecutivo, encargado, 
por tanto, de la Gestión como subsistema dentro 
del Planeamiento ( 1  7). 

(15) En este punto sería interesante la distinción que 
B. J .  McLoughin (ver cita 10) hace entre datos, informa- 
ción e inteligencia. 

Datos material bruto. la observación emoírica oriainal. 
Información. Datos agregados, transforhados, tibula- 

dos v clasificados sin evaluación. comentario o discu- 
sión. 

Inteligencia. Incluye todo lo que hemos considerado 
como información, pero dando un paso crucial para in- 
cluir opiniones estructuradas, valores, sentimientos, así 
como las implicaciones de ésta en la elaboración de po- 
líticas alternativas. 

(16) Webber, M. M., «The Role of lntelligence Sys- 
tems Planning». 1. A .  1. P., XXI. Noviembre, 1975. 

(17) En este aspecto sería interesante observar el 
modelo de organización en la ciudad de Coventry, se- 
gún las pautas de un Planeamiento Corporativo. 
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En este sentido, pretendemos superar el con-
cepto de sistemas de Información como resulta -
do de una estructuración más o menos sofistica-
da de los procesos de recogida, procesamiento y
exposición de los datos a través de los distinto s
subsistemas de planeamiento, para sustituirlo por
el de sistemas de Inteligencia donde los objetivos ,
intereses y apetencias de los distintos grupos so-
ciales -dentro de una dinámica socio-polític a
concreta- estuvieran incorporados en aquéllos ,
a fin de que la torna de decisiones resultante co-
rrespondiera en lo posible a la diversidad y estruc-
tura cambiante de los usuarios o clientes del pro-
pio sistema .

De este modo, los sistemas de Inteligencia per-
mitirían a los sistemas de gobierno la instrumen-
talización de ajustes e innovaciones periódicas en
los subsistemas urbanos -a través del propi o
sistema de Planeamiento- tal y como correspon-
de a una organización adaptativa_ de gobierno .

LA PARTICIPACI®N CIUDADANA EN EL
SISTEMA DE PLANEAMIENT O

Decíamos con anterioridad en este trabajo
	 punto III- que Ias conexiones entre el sub -
sistema de usuarios y aquellos de programación
y control, fundamentalmente pasarían a través de l
subsistema de gestión, según una amplia variedad
de situaciones relacionales que son las que, e n
definitiva, nos definirían los distintos grados d e
participación -a través de los flujos y canale s
de datos, información e ideas específicas estable-
cidas al respecto- entre dichos subsistemas y ,
por ende, de la participación pública -genéri -
camente hablando- en el sistema de Planea -
miento .

S . R . Arnstein (18) expone algunas de estas
formalizaciones, según una escala de menor a ma-
yor grado de participación dentro del proceso glo-
bal de la planificación . Evidentemente, dicho s
grados serían así los indicadores -cibernética -
mente hablando- del mayor o menor flujo de
datos, información e ideas, básicamente genera -
do entre los dos subsistemas antes aludidos -usua-
rios y gestión- a través de un mayor o meno r
número simultáneo de canales, respectivamente .
En este sentido cabría distinguir varias figura s
arquetípicas de participación pública que, siguien-
do a S. R. Arnstein, podrían establecerse segú n
tres niveles básicos :

A) Manipulació n

B) Terapia socia l

A este nivel el objetivo primordial no es que
el «usuario» o «cliente» participe de algún modo
en el sistema de Planeamiento, sino, por el con-
trario, posibilita la «educación» y/o «curación »
de aquéllos por parte de los detentadores del po -

(18) Arnstein, S. R . . «Local Governnent Managemen t
and Corporate Planning» . University of Birmingham .
Leonard Hill Books, N . Y ., 1973 .

der . En este sentido, el flujo de datos, informa-
ción e ideas sería en un único sentido, sin posi-
bilidad de respuesta y a través de canales varia-
bles no específicamente diseñados para tales fun-
ciones por parte del poder o gobierno instituido .

Ambas figuras constituyen más que formas d e
participación pública, alternativas del sistema de
Planeamiento para evitar aI máximo la involucra -
ción de los usuarios -subsistema de usuarios-
en las decisiones -que el subsistema de gestió n
tocona- sobre conflictos y problemas espacialmen-
te localizados .

C) Información

D) Consulta pública

En este nivel, las relaciones entre los subsiste-
mas de gestión y usuarios se formalizarían a tra-
vés de flujos de doble sentido y de, básicamente ,
un único canal institucionalizado, de manera que
los usuarios tuviesen voz para contestar decisio-
nes, pero sin el poder -al menos formalment e
contemplado- para poder influir en el contenido
definitivo de las mismas .

Básicamente esta fue la única alternativa -al
menos bajo el punto de vista estrictamente lega l
(19)- existente de participación pública en las
decisiones del Planeamiento en nuestro país du-
rante bastantes años, y en ella se pretendía fun-
damentalmente dar cabida a los estados de opi-
nión de Ios pequeños y medianos propietarios afec-
tados, así como a las Corporaciones locales a cuy o
territorio afectaren .

E) Poder delegado

F) Control ciudadano

En el primer nivel se trata de una delegació n
de poder normalmente conformada a través d e
unas elecciones de carácter periódico . En esta fi -
gura las relaciones entre la gestión y los usuario s
se configura a partir de flujos en varias direccio-
nes, aunque básicamente a través de un solo canal ,
que es precisamente la propia delegación de pode r
efectuada por los clientes o usuarios del sistema ,
sobre el personal ejecutivo del subsistema de ges-
tión o gobierno . En el segundo caso, las relacione s
se establecerían sobre la base de la existencia de
flujos de amplia complejidad y a través de una
serie variable de canales, adecuados a la variedad
y oportunidades que en cada circunstancia se pre-
sentasen .

Evidentemente, y en cualquier caso, sólo me-
diante la aceptación de compartir el poder de de-

(19) En el artículo 39 . de la Ley sobre el Régimen
del Suelo y Ordenación Urbana, podemos leer : «E l
Ministro someterá tos Planes Directores Terri-
toriales de Coordinación al trámite de información pú -

También en el artículo 41, apartado 1, de 1- a
misma Ley podemos leer : «Aprobado inicialmente el Pla n
Parcial, Programa de Actuación Urbanística o Proyecto
de Urbanización por la Corporación u Organismo qu e
lo hubiese redactado, éste lo someterá a información pú-
bilica durante un mes . . .» .
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cisión (20) podrá hablarse de una participación 
en el Planeamiento, pues en definitiva la partici- 
pación sin poder es una farsa (21 ). Hasta hace 
unos años ha sido en muchos ~ a í s e s  el ~ o d e r  de- 
legado la forma más usualmente extendida de par- 
ticipación en las decisiones concernientes al Pla- 
neamiento Territorial, pues básicamente de lo que 
se trataba era que los «intereses» de la mayoría 
del esDectro social estuviesen directamente reme- 
sentad'os en el subsistema de gestión o de gobier- 
no (22). No obstante, la complejidad creciente de 
los sistemas urbanos empezó a hacer ineficientes 
la instrumentalización de programas y políticas al 
margen de opciones y/o intereses minoritarios, en 
parte también debido al alto grado de contesta- 
ción y organización alcanzado por tales grupos 
dentro del sistema (23). 

En este contexto es donde habría que situar en 
nuestra opinión la propia conceptualización de la 
participación ciudadana, como formalización de 
una situación donde las decisiones deberían sur- 
gir del compromiso pactado entre los distintos in- 
tereses localizados sobre el sistema, cuyo control 
se pretende conseguir (24). Sin embargo, el pro- 
blema más delicado sería en realidad el cómo ins- 
trumentalizar la explicitación de los distintos in- 
tereses, pues ello siempre plantearía problemas 
de representatividad y, por ende, de posibles ma- 
nipulaciones sobre la autenticidad de la misma. 

De aquí la dificultad y el peligro de institucio- 
nalizar los mecanismos a través de los cuales di- 
chas «audiencias» deberían producirsi, debido a 
que ello normalmente comportaría la aparición 
de actitudes y actividades al margen de dichos 
canales de representatividad. Es por ello que bá- 
sicamente habría que recabar - e n  cuanto a la 
participación se refiere- un sistema de Planea- 
miento y en particular de los sistemas de inteli- 
gencia -íntimamente ligados al subsistema de 
gobierno- el que fuesen lo suficientemente po- 
rosos, flexibles y adaptativos como para permitir 
en todo momento la incorporación estudiada de 
los obietivos, intereses y apetencias de los distin- 
tos grupos sociales a través de los canales que en 
cada momento se considerasen más idóneos, dada 
la estructura cambiante tanto de usuarios o clien- 
tes, así como del propio sistema que los integra. 

Claramente ello comportaría la consideración 
de un sistema de Planeamiento cuvo subsistema 
de usuarios tuviera la capacidad para integrar, 

(20) Gavira, C.. y Leal. 1.. «Política y participación 
en el Planeamiento Urbano». Ciudad y Territorio. nú- 
mero 1 ,  1978. 

(21) Simmie. 1. M., ~Citizens in conf l ict~ ,  Hutchin- 
son. Londres, 1974. 

(221 Sánchez del Río. R.. «Planeamiento y partici- 
pación ciudadana en los Estados Unidos*. Ciudad y 
Territorio. número 4 .  1977. 

(23) Castells, M.. «Entrevista con M.  Castells~.  El 
País, 13-9-1978. 

(24) En este sentido serían interesantes las palabras 
del anterior al respecto (de referencia 23): 

M . . .  de muy poco serviría la acción del Ayuntamiento 
si no estuviera apoyada por los movimientos urbanos 
de base capaces de dar a conocer las auténticas necesi- 
dades de la población». 

bien alternativamente o de forma globalizada, as- 
pectos y/o situaciones tales como por ejemplo: 

La existencia de agencias de contrapla- 
neamiento, organizadas a través de 
asociaciones vecinales, grupos autóno- 
mos o ciudadanos independientes, spe- 
rantes sobre un espacio territorial con- 
creto. 

El desafío a la legitimidad de ciertas 
decisiones adoptadas sobre determina- 
das comunidades, no representadas de- 
bidamente en sus intereses en el po- 
der local constituido, y cuyas conse- 
cuencias les afectaren de forma di- 
recta. 

La exigencia en todo caso a los órga- 
nos de gobierno, de la transparencia 

'y disponibilidad de los datos e infor- 
"mación necesaria, para la consulta, co- 
operación e incluso para la elaboración 
de planes alternativos, por grupos de 
usuarios autónomos y/o minoritarios, 
dentro de las tendencias sociales esta- 
blecidas. 

De este modo, los usuarios como subsistema 
dentro del sistema de Planeamiento tendrían así 
una función no meramente electiva del personal 
ejecutivo encargado de la gestión, sino también 
de control y cogestión dentro del sistema de Pla- 
neamiento (25). Esta progresiva importancia del 
papel a jugar por dicho subsistema de usuarios 
se vería favorecida en parte, y tal como afirma 
M. Webber (26). por el progresivo desarrollo de 
una tecnología cada vez más sofisticada para la 
implementación y seguimiento de planes y polí- 
ticas de planeamiento, por un lado, y, sobre todo, 
por la creciente concienciación por parte de los 
«clientes» o «usuarios» del sistema, del enorme 
impacto que las decisiones sobre el territorio tie- 
nen sobre sus intereses de todo tipo. 

De todo ello, y para terminar, la necesidad im- 
periosa de integrar dentro del sistema de Gobier- 
no, y a través del subsistema de Gestión, un sis- 
tema de comunicaciones lo suficientemente com- 
plejo como para garantizar un intercambio con- 
tinuo y fructífero d e  datos, ideas e información 
entre las distintas partes o subsistemas involucra- 
dos en el sistema de Planeamiento y, por ende, 
entre éste y el sistema urbano y/o regional -sis- 
tema objeto-, cuyo desarrollo se pretende re- 
gular. 

CONCLUSIONES 

Un sistema de planeamiento puede suponerse 
estructurado en una serie de partes, elementos o 
subsistemas que al considerarse de forma simul- 

(25) Kuenzlen, M.. aPlaying Urban Games: The Sys- 
tem Approach to Planning~. George Braziller. Boston, 
1972. 

(26) Webber. M.  M., «The Theory of Social and 
Econornic Organization». N.  Y., 1967. 
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tánea se obtiene como resultado un sistema orga-
nizativo dinámico, variado y de alta complejidad .
Corno en la actualidad dichos conceptos de com-
plejidad elevada, interacción entre sistemas com-
plejos, así como todos aquellos relativos a la toma
de decisiones, control y comportamiento dentro
de dichos sistemas, pertenecen al campo científi-
co de la cibernética es por lo que proponemos ,
como modelo organizativo de dicho sistema, un
modelo cibernético de organización (apartado II) .

Dicho sistema de Planeamiento tiene como ob-
jetivos principales el operar sobre un cierto n ú
mero de circunstancias de componente espacial ,
con el fin de conseguir cambios futuros cuya in -
fluencia se cree será provechosa . Este conjunto
de circunstancias sobre el que operaría el siste-
ma anterior sería lo que denominamos sistema ur-
bano y/o regional . Asimismo dicha operatividad
básicamente consistiría en desempeñar funcione s
reguladoras clave no sólo a nivel coercitivo, sino
y de forma primordial mediante la anticipación
constante de la estructura y comportamiento d e
dicho sistema objeto (apartado III) .

El papel de la información en este contexto
situados, sería el de ser enlace fundamental entr e
teoría y práctica o, dicho de otro modo, la informa-
ción constituiría el modelo conceptual que el sis -
tema de Planeamiento tiene del propio sistema
objeto -sea éste regional y/o urbano- . Eviden-
temente y directamente ligado a lo anterior, se
deduce que cada una de las partes o subsistema s
integrados en el sistema de Planeamiento tendría
a su vez su propia visión o modelo del sistema
objeto a controlar, y de aquí la existencia de di-
ferentes subsistemas de información como forma-
lización de los distintos aspectos de aquél, que
sería contemplado por los subsistemas anteriore s
(apartado IV) .

De este modo, la primera conceptualización de
la información surge a partir de los sistemas d e
Información que son, en definitiva, la estructur a
resultante de integrar los distintos subsistemas an-
teriormente citados, a fin de poder asegurar una
utilización conjunta de la misma -sin duplica-
ciones ni lagunas importantes- por cada una d e
Ias partes componentes del sistema de Planeamien-
to, incluida la propia gestión .

La segunda conceptualización de la misma, l a
contituiría la noción de sistema de Inteligencia ,
que son el resultado de incorporar toda una seri e
de valores éticos y/o políticos -íntimamente uni -
dos al subsistema de gestión o de gobierno-, as í
como de todos aquellos aspectos por su natura-
leza no cuantificables en la estructura del pro -
pio sistema de Información .

En este sentido pretendemos superar el concep-
to de sistemas de información como resultado d e
una estructuración más o menos sofisticada d e
los procesos de recogida,' procesamiento y expo-
sición de los datos para en cierto modo sustituir -
lo por el de sistema de Inteligencia, donde los
objetivos, intereses y apetencias de los distitno s
grupos sociales estuviesen incorporados en aqué-
llos de modo que las decisiones resultantes res-
pondieran en lo posible a la diversidad y estruc-
tura cambiante de los clientes o usuarios del sis-
tema (apartado V) .

Todo ello supondría, en definitiva, la inserción
de los usuarios de las decisiones que el proceso
de planificación comporta, dentro del propio sis -
tema encargado de la elaboración y seguimiento
de aquellas políticas en que tales decisiones se in-
tegran . Sin embargo, la introducción de los clien-
tes o usuarios como subsistema dentro de la pro -
pia estructura del sistema de Planeamiento supon-
dría la formalización de una amplia variedad d e
situaciones relacionales entre dicho subsistema v
el de gestión o gobierno, que es en definitiva e l
encargado de integrar los distintos subsistemas d e
información por un lado, y el responsable direct o
de la inteligencia del sistema por otro .

Dicha variedad de situaciones relacionales, bá-
sicamente dependería del tipo y características d e
los flujos de datos, ideas e información, genera -
dos a través de una serie de canales opcionale s
entre los subsistemas mencionados y cuya expli-
citación nos definirá en cada caso los distinto s
grados o niveles de participación de los usuario s
o clientes, en las decisiones concernientes a l a
Planificación Territorial . De esta manera, la par-
ticipación pública en las decisiones del Planea -
miento o, lo que es lo mismo, las relaciones entr e
los subsistemas de usuarios y de gestión constitui -
rían así la tercera conceptualización referida a l
papel de la Información en el Planeamiento, ta l
y como expusimos al comienzo de este trabaj o
(apartado VI) .

Es claro que todo este enfoque se basa, en prin-
cipio, en la propia consideración del Planeamien-
to como proceso abierto, dinámico, continuo y
cambiante en función de la estructura físico-socio-
económica de cada momento, y por ello, en ciert a
contradicción con buena parte del Planeamient o
practicado en nuestros días .

En este sentido, palabras tales com o
• «Los planes se conciben en gran me-

dida como rígidas profecías que tratan
de anticipar la situación final ima-
ginada, con desconocimiento del ca-
rácter influyente v dinámico del fenó-
meno urbano y de las compleja s
interdependencias y relaciones entr e
las distintas áreas urbanas» .

• «En los últimos años se fue abriend o
camino una nueva forma de entende r
el Planeamiento más como proceso
continuo y móvil que como profecí a
estática, que resultaba -«y resulta»-
dificilmente acomodable a la defini-
ción jurídica establecida en la Ley
sobre Régimen del Suelo y Ordena-
ción Urbana» (27 )

son perfectamente vigentes en la actualidad, y
de aquí la necesidad de superar en lo posible en-
foques ya obsoletos de la Planificación Territoria l
mediante la adopción incremental de nuevas fór-
mulas y estructuras, que puedan mejor responde r
a las exigencias de todo tipo que la sociedad y e l
propio Gobierno tienen, con respecto al Planea -
miento Territorial, planteadas .

(27) Terán, F ., «Algunos aspectos de las relacione s
entre Planificación Física y Planificación Económica e n
la experiencia española» . Servicio Publicaciones Minis-
terio de la Vivienda . Madrid, 1970 .
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CO\DICIONANTES
DEL MFDIO FISICO a

LA LOCAUZACION ESPACIAL
DE I.AS ACT WIDADES

DE PLANEAMIENTO EN
LA PROViNCIA DE VIZCAY&

por Domingo Gómez Orea,
Alberto Ruiz del Portal Mateos, Luis Banet y López de Rego

NOTA PRELIMINA R

En los primeros meses del año 1976, Ia Diputación
de Vizcaya entra en contactos con la Empresa INITEC ,
para realizar un estudio del medio físico de la provincia .
Su intención, no definida en un objeto concreto en aquel
momento, era detectar los espacios más valiosos (desd e
los puntos de vista ecológico o perceptual) para llegar
a establecer un sistema de espacios naturales con fines
de protección de la naturaleza y de equipamiento recrea-
tivo al aire libre .

Interpretando los deseos de la Diputación, se redacta
en marzo de 1.976 una propuesta de estudio más ambicio-
sa, que pretende no solo detectar aquellos espacios valiosos ,
sino llegar a determinar para cada punto del territorio, los
tipos y niveles de uso que puede tolerar sin degradarse más
allá de ciertos límites, así como una predicción de la pér-
dida de valor, expresada cuantitativamente, que la activi-
dad humana puede produrcir en el territorio .

Se reconoce así el hecho de que una buena protecció n
de la naturaleza no significa solamente preservar aquellos
espacios de excepcional valor (merecedores de ser califi-
cados con alguna figura de la Ley de Espacios Naturale s
Protegidos), sino que significa, más bien, preservar todos

los puntos del territorio de aquellos usos que puedan afec-
tarle negativamente por encima de lo tolerable .

Se dispone así de una herramienta fundamental tant o
para establecer un sistema provincial de espacios abiertos ,
en el sentido de no urbanizables, como para comprender
e informar en cada momento de los efectos medio ambien-
tales que puede tener la localización de usos en el territo-
rio .

Para cumplir el objetivo perseguido ha sido necesari o
realizar un inventario amplio de los elementos del medi o
físico . Los datos de inventario, en su mayor parte de pri-
mera mano, han sido objeto de tratamiento informático y
pueden utilizarse con muy distintas finalidades .

El resumen que ahora presentamos constituye la sín-
tesis del trabajo . En él se recogen la metodología utilizad a
y los resultados finales .

Los autores agradecen a la Excma. Diputación de Viz-
caya y a la Empresa iNiTEC la posibilidad de publicar
este resumen .

1 . INTRODUCCIO N

1 .1 . El medio natural en is provinci a
Situada en la vertiente Norte de la Cordillera Cantábri-

ca, Vizcaya goza del clima húmedo atlántico si bien con
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ciertas influencias mediterráneas. como se manifiesta en 
su vegetación natural, debido a la fisiografía deprimida de 
la provincia y, en general del Pais Vasco, con respecto a 
la Cordillera. 

Los ecosistemas de la provincia, en ausencia de influen- 
cia humana, vienen definidos por las formaciones de haya 
en las altitudes superiores a los 800 m. y por el bosque de 
roble (u ocasionalmente encina) en altitudes menores. Sin 
embargo, la intensa acción humana en toda su compleji- 
dad ha modificado profundamente el paisaje natural viz- 
caíno, siendo actualmente predominantemente artificial. 

Esta modificación tradicional, en sí misma, no presenta 
especiales problemas hasta las últimas décadas en que el 
hombre ha entrado en juego de forma prepotente sobre 
los espacios rurales. Nos referimos al fenómeno de la urba- 
nización e industrialización con toda su secuela de usos 
acompañantes: vías de comunicación, segunda residencia, 
obras hid'ráulicas, presión recreativa, etc. 

La distribución de estas actividades sobre el territorio 
se ha producido hasta fechas recientes respondiendo a cri- 
terios fundamentalmente económicos cuando no se ha ocu- 
pado el territorio de forma anárquica o siguiendo ejes 
atávicos que hoy, con los poderosos medios mecánicos 
existentes, tienen difícil justificación. 

1.2. Los impactos ambientales 

En general, estas actividades producen una serie de con- 
secuencias desfavorables sobre el medio, que se conocen 
con la terminología, ya ampliamente utilizada, de impactos 
ambientales. 

Estos deterioros han cobrado tal importancia en las 
áreas industrializadas que han producido la alarma de pro- 
fesionales en ciencias de la naturaleza, filósofos, econo- 
mistas, planificadores, etc., dando lugar a controversias de 
escuela e importantes polémicas. El despliegue informativo 
e investigador desarrollado sobre el tema ha trascendido 
de forma sensacionalista a la opinión pública, muy sensi- 
bilizada en el tema. 

Determinados elementos de medio, recursos naturales 
cuya presencia se consideraba prácticamente ilimitada, 
han pasado a constituir, en amplias zonas del planeta, 
bienes escasos, como el aire y agua puros, las áreas natu- 
rales o rurales para el contacto y contemplación de la 
naturaleza, los paisajes bellos, etcétera, pasando así a 
conformar un nuevo concepto de recursos naturales. 

Los impactos ambientales se producen por alguna o va- 
rias de las siguientes circunstancias: 

a) Impactos de ocupación, producidos por la simple 
localización de una actividad (industria, urbanización, vía 
de comunicación). Suelen ser de carácter irreversible y se 
manifiestan por la destrucción del suelo, de su potenciali- 
dad productiva, del recubrimiento vegetal, de las poblacio- 
nes animales localizadas en un entorno más o menos inme- 
diato. También se modifican las pautas de drenaje interno 
y externo que tanto condicionan la estabilidad y evolución 
de los equilibrios naturales. Por otra parte, la introducción 
de elementos artificiales en el medio, supone, en el mejor 
de los casos, una alteración de sus valores perceptuales na- 

turales, y con mucha frecuencia, una modificación mani- 
fiestamente negativa. 

b)  Impactos producidos por la emisión de agentes con- 
taminantes que producen efectos en cadena sobre los eco- 
sistemas existentes, efectos que pueden manifestarse a gran 
distancia del origen. Estos agentes, sólidos, líquidos o ga- 
ses, actúan a través del aire, agua de superficie, suelo y 
subsuelo (deposición de residuos sólidos o contaminación 
de los acuíferos subterráneos). También se manifiestan 
sobre el paisaje, bien de una manera indirecta o conse- 
cuencia de la degradación de flora y fauna, o bien directa- 
mente por la presencia ostensible de contaminantes aéreos, 
de contaminantes en suspensión o flotando en las aguas, 
o la violación estética que supone, en general, la deposición 
de residuos sólidos. Los agentes contaminantes pueden ser 
neutralizables casi siempre por opciones tecnológicas ade- 
cuadas, y el impacto debido a ellos reversible en gran me- 
dida. No obstante, es preciso predecirlos en las fases de 
planeamiento a fin de localizar los usos contaminantes de 
forma favorable a su asimilación por la naturaleza. Así, 
una fuente de contaminantes aéreos deberá colocarse pre- 
ferentemente en aquellas situaciones geográficas favora- 
bles a la dispersión y consiguiente dilución atmosférica. 
Un depósito de residuos sólidos o una fuente de vertidos 
al suelo, no deberá situarse en terrenos permeables por 
donde recarguen acuíferos subterráneos. 

c )  Impactos de difusión. Se producen como consecuen- 
cia de la presión que la localización y desarrollo de una 
actividad, produce sobre su entorno. Nos referimos, por 
ejemplo, a la creación de un clima industrial como conse- 
cuencia de la localización de una industria importante: 
atraerá nueva industria, con sus exigencias de residencia 
y vías de comunicación, fuente a su vez de nuevos impac- 
tos. Otro caso típico de impacto de difusión, se produce 
cuando la apertura de una vía de comunicación aumenta 
la accesibilidad a espacios naturales, con la consiguiente 
presión recreativa. Naturalmente los impactos de difusión 
entran a su vez en alguna de las categorías a) y b). 

d )  Por último, los desarrollos urbanos e industriales 
crean un cuarto tipo de impacto que puede ser importante 
aunque, en general, se manifiesta en espacios alejados del 
origen. Nos referimos a la succión que esos desarrollos pro- 
ducen sobre la población rural de zonas deprimidas, que 
de esta forma ven desaparecer paisajes, equilibrios, cultu- 
ras y formas originales y tradicionales de explotación pri- 
maria eficaz de la tierra. 

1.3. Los impactos en la provincia de Vizcaya 

Se ha aludido en los apartados anteriores al medio físico 
natural de la provincia y se ha hecho una tipificación ge- 
nérica a nivel agregado de los impactos ambientales. Va- 
mos a ver aquí la relación entre uno y otros en base a las 
actividades más importantes de la provincia. 
u) Impuctos de ocupación: Producidos por: 

1.  Industria que se manifiesta especialmente sobre 
aquellos espacios ecológicamente privilegiados, con topo- 
grafía favorable y con abundancia de recursos de todo 
tipo. Tal es el caso de los fondos de valle especialmente en 
sus tramos inferiores en el entorno de los estuarios, cuya 
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importancia ecológica es reconocida por todos . Es de des -
tacar la fuerte incidencia de la central nuclear que se cons-
truye en Arminza, y las obras del superpuerto que están
modificando grandemente la costa habiéndose destruido
toda la zona intermareal entre Punta Lucero y Ciérvana .
También la ría de San Julián de Musques ha desaparecid o
prácticamente por los rellenos efectuados .

2. Agricultura y selvicultura, actividades que han mo-
dificado sustancialmente el paisaje natural primitivo sus-
tituyéndolo por otro artificial, si bien en la actualidad, y
en general, este paisaje artificial ha tomado carta de na-
turaleza habiéndose alcanzado equilibrios dinámicos co n
intervención del hombre . El hábitat disperso típico de l
País Vasco, así como las repoblaciones de Chamoecipari s
sp, Larix sp, Pinus radiata, constituyen hoy día ecosiste-
mas interesantes con el aliciente adicional de su elevad a
productividad . Este bosque artificial, cuando está bien or-
denado, supone una riqueza en todos los órdenes y confi-
guran un paisaje propio de la provincia . No puede decirs e
lo mismo de las plantaciones particulares en parcelas de
reducido tamaño con cortas a hecho .

3. Las grandes vías de comunicación, especialmente la s
autopistas de reciente construcción, se han localizado aten-
diendo a criterios exclusivamente de costo y rentabilidad ,
sin atender debidamente a los aspectos medioambientale s
como factores de localización importantes . Es preciso
constatar, sin embargo, que los tratamientos de taludes
con especies vegetales para evitar la erosión, ciertos tra-
tamientos paisajísticos y, en general, la fácil colonizació n
herbática de la zona, disimula algo el problema .

4. Actividades mineras extractivas que han producid o
deterioros en los ecosistemas naturales, sin que se atienda
debidamente a una regeneración mínima una vez abando-
nada la explotación . Este fenómeno es muy aparente en
la zona de Galdames .

5. Curiosamente, el fenómeno de ocupación selectiv a
de los espacios más valiosos por los desarrollos urbanos d e
baja densidad para segunda residencia, es poco importan -
te o casi inexistente en la provincia, cuando en general e s
una de las fuentes de degradación más importantes a nivel
nacional, especialmente en las áreas de fuerte dinámica d e
desarrollo y más en las provincias litorales .
b) Impactos de contaminació n

1 . La industria se localiza en su mayor parte en la s
zonas bajas, frágiles por la existencia de acuíferos subte-
rráneos que pueden contaminarse . Por otra parte, las área s
industriales vienen a coincidir en su mayor parte con Ias
áreas donde las condiciones para la dispersión _y dilución
de los contaminantes aéreos en la atmósfera son peores .

También los acuíferos superficiales se ven afectados po r
la ausencia de depuración y por el poco cuidado en la lo-
calización y distribución temporal de vertidos que no per -
mite la asimilación o autodepuración natural . Pero es qui -
zás el medio marino y los estuarios quienes más se resien-
ten de esta imprevisión . Así la zona intermareal entre l a
boca del puerto de Bilbao y Punta Galea está prácticamen-
te muerta por la gran turbidez del agua . Entre Punta Galea
y Cabo Villano han desaparecido las algas en la última dé -
cada . En ocasiones Ias instai-aciones de depuración, además

de escasas, tienen un funcionamiento deficiente como ocu-
rre con el emisario de la papelera instalada en Ias proxi-
midades de Ea, que se rompe frecuentemente por lo que ha
disminuido la pesca de la langosta, bogavante y centollo ,
y solo cuando funciona correctamente se pesca congrio .
Este vertido afecta también a la rica zona de Oquello . Pero
donde la contaminación es especialmente acusada es en e l
abra, donde las únicas especies comerciales que pueden
ocultar la contaminación son las nécoras . Los bancos de
sardinas que entraban hace diez años ya no entran . Apar-
te de los residuos urbanos se vierten aquí los fabriles pro -
cedentes de la zona industrial más densa de Europa . La s
corrientes de salida del superpuerto son anuladas por e l
nuevo espigón . con lo que la zona intermareal presenta to-
do tipo de restos y hay muy pocas especies vegetales, abun-
dando las indicadoras de fuertes cambios de salinidad y
de contaminación . La gran cantidad de detritus viene de-
nunciada por la presencia abundante de quisquillas y actí-
nias, especies detríticas .

Los limos procedentes del lavado de mineral de hierr o
en la cuenca del Nervión, son expulsados al mar en cada
marea y al flocular destruyen la vida bentónica con lo que
elimina la mayor parte de la cadena trófica . Las plantas ,
debido a la turbidez no reciben el mínimo de luz para su
función clorofílica .

2. La urbanización, que prácticamente no depura, l o
que, unido a las difíciles condiciones climátológicas, hac e
que se creen situaciones peligrosas ; al igual que ocurre
con la industria, la residencia también se concentra en Ias
zonas de peores condiciones para la dispersión atmosférica .

3. La contaminación debida a la agricultura (pesticida s
y fertilizantes) no parece grave, si bien un aumento en la s
cantidades actuales puede llegar a destruir o reducir la s
poblaciones de invertebrados acuáticos . acumularse en l a
cadena alimentaria, intoxicando a peces, pájaros y perso-
nas, o eliminando las plantas acuáticas .

El uso de abonos minerales ha provocado un aumento
de nutrientes, en particular de nitratos, en ias aguas co-
rrientes, que puede contribuir a la multiplicación rápid a
de ciertas algas .

4. Tampoco la contaminación debida a ias grande s
vías de comunicación parece tener importancia .

Conviene añadir aquí, que los acuíferos aluviales d e
los tramos finales son los má peligrosos, pues la persisten -
cia es mayor debido a la deficiencia de drenaje por la baja
pendiente, y al carácter más limoso de los sedimientos, lo
que favorece la retención iónica .

En cuanto a los otros tipos de impacto, difusión y de-
sertización, no merecen citarse, pues el primero está in-
cluido en toda la problemática expuesta en lo que se refie-
re a clima industrial, y la presión recreativa sobre los espa-
cios naturales no produce incidencias peligrosas . En lo que
respecta al segundo, sus efectos se manifiestan sobre otra s
provincias y no pueden preverse a este nivel .

2. OBJETO Y JUSTIFICACION

Todo 1o expuesto anteriormente justifica, de cara a los
nuevos desarrollos urbanos e industriales y su secuela d e
usos acompañantes (vías de comunicación, segunda resi -
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dencia, esparcimiento y recreo), la necesidad de crear un 
marco de referencia para su localización espacial en fun- 
ción de los valores naturales, estético-culturales y produc- 
tivos del medio. Valores éstos reconocidos hoy día como 
recursos naturales de primer orden que deben utilizarse 
de forma que se garantice su producción sostertida, es de- 
cir, su uso a perpetuidad. 

El producto final es un mapa que representa los tipos 
y niveles de uso que tolera cada punto del territorio de 
manera que los deterioros previsibles no sobrepasen un 
cierto límite. El estudio aporta además un número impor- 
tante de datos dispuestos de forma cómoda para su integra- 
ción en cualquier trabajo de ordenación integral del terri- 
torio. 

En concreto, los datos aportados y la forma en que se 
presentan, permite un planeamiento racional en todo aque- 
llo que se refiere a la gestión de los recursos naturales re- 
novables y no renovablesc. Se da por un lado un modelo 
de predicción de impactos y de la misma manera puede es- 
tablecerse, en base a los datos originales, un modelo para 
la predicción de las aptitudes. Sobre la base de no sobre- 
pasar un cierto umbral de impacto y de conseguir siempre 
un mínimo de aptitud, puede llegarse a la distribución de 
las actividades en el territorio con garantía de un adecua- 
do uso de los recursos naturales. 

El ámbito del estudio es la provincia de Vizcaya. No se 
ha entrado en las áreas que tienen un uso urbano o indus- 
trial consolidado, ya que aquí se requieren estudios a otro 
detalle. 

3. DESARROLLO POSTERIOR DEL TRABAJO 

Este trabajo, además de sus objetivos específicos, apor- 
ta un cúmulo de datos ya digeridos y dispuestos de forma 
que pueden integrarse fácilmente en cualquier trabajo de 
ordenación integral del territorio. En efecto, las matrices 
de impacto establecen una gradación muy fina que pue- 
de expresarse en términos de grados de compatibilidad 
uso-territorio. Esto viene además graficado en los mapas 
intermedios (mapas de impacto agregados por usos) y con 
más precisión en los listados correspondientes. 

Si, como puede ocurrir, no se desea trabajar por re- 
tícula, también se dispone de las bases de datos reales y 
de las matrices de impactos referidas a esas bases. 

El estudio, además. sienta criterios y abre horizontes 
para nuevos estudios sectoriales y plancamiento subsi- 
guiente, tal como: 
- Sistema provincial de espacios abiertos. en el senti- 

do de preservarlos de la urbanización, pero admitiendo 
un cúmulo de usos fundamentalmente ligados a la explo- 
tación primaria de la tierra (agricultura, selvicultura, ga- 
nadería) y al esparcimiento al aire libre. Básicamente coin- 
cidiría con las zonas marcadas en el mapa final de sínte- 
sis como de conservación y recreo extensivo, a las que 
podría añadirse ,aquellas áreas que por alguna circuns- 
tancia (geotécnica desfavorable, pendientes elevadas, co- 
nos de ruidos, etc.) supusieran un costo diferencial ele- 
vado para la construcción. También se inscribirían aquí 

( O )  NO se incluye la temática relativa a los yacimientos niinerales 

ciertos terrenos públicos como vías pecuarias y descan- 
saderos del ganado que podrían servir, en caso necesa- 
rio, para que la estructura de espacios abiertos fuese co- 
nexa en su mayor parte. Este sistema de espacios se co- 
rrespondería con la figura recogida en la Ley del Suelo 
de 1975 como suelo no urbanizable especialmente prote- 
gido (artículo 80, b). 
- Sistema de espacios recreativos. Inscrito en este 

sistema de espacios abiertos debe localizarse la estructu- 
ra de áreas recreativas que pueda satisfacer la demanda 
actual y futura de una población creciente no sólo en 
términos cuantitativos o numéricos, sino también en lo 
que se refiere a disponibilidad de tiempo libre y demás 
parámetros que determinan la demanda. 

Debe tenerse en cuenta en lo relativo a este tema la 
complementariedad de paisajes, pero especialmente climá- 
tica, que presentan las provincias vecinas al Sur de la 
Cordillera Cantábrica. 
- Sistema de espacios protegidos. No existe en la 

provincia ninguna zona que esté declarada espacio pro- 
tegido, con alguna de las figuras que establece la Ley (Ley 
de Espacios Naturales Protegidos de 1975). Sin embargo, 
por comparación con la dotación nacional, en lo que se 
refiere a las figuras más exigentes (Parque Nacional o Re- 
serva Integral), 0,12 %, le corresponderían unas 250 ha. 
y por comparación con otros países cuya media represen- 
tativa es de 1,16 % sobre superficic nacional, le corres- 
ponderían unas 2.500 ha. Si además se incluyen las figu- 
ras menos exigentes en cuanto a conservación (Parque Na- 
tural, tal vez Paraje Natural), habría que pensar en un 
10-15 %, lo que supondría del orden de 25.000 ha. 

Esta deficiencia no se debe a la ausencia de espacios 
valiosos a proteger, sino a la ausencia de una política de- 
cidida en materia de espacios naturales protegidos. 

No obstante lo dicho, nuestra filosofía se dirige en el 
momento actual en el sentido de que todo en la natura- 
leza tiene un valor y la verdadera protección estriba pre- 
cisamente en no sobrepasar nunca su capacidad de aco- 
gida para que ese valor, grande o pequeño, continúe in- 
definidamente, de modo que se mantenga la producción 
sostenida (medible o no económicamente) del servicio 
que preste. 

4. CONTENIDO 

El trabaio consta de los siguientcs documentos básicos: 
1. lnventario de las variables, recursos o aspectos sec- 

toriales del medio físico relevantes para el caso presenta- 
do en forma de mapas temáticos, que representan áreas 
homogéneas o clases para cada recurso. 

2. Base de datos automatizada. que consta de los da- 
tos del inventario codificados (referidos a la unidad ope- 
racional: retícula de 500 m. de lado apoyada en las coor- 
denadas U. T. M.), así como de las valoraciones de las 
clases y de los impactos frente a una serie de usos hipo- 
téticos. Esta base de datos puede usarse con distintas f i -  
nalidades. 

3.  Mapas de síntesis y otros mapas intermedios, que 
expresan para cada unidad operacional, los usos que puede 
soportar sin que suponga una degradación intolerable. 
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5. METODOLOGIA

El estudio comienza por una primera fase de inventa-
rio en la cual se recogen todos los datos de forma secto-
rial y por equipos especializados . Esta fase de inventa-
rio se materializa en mapas temáticos que representa n
las clases que existen en el territorio para cada variable ,
aspecto sectorial o tema .

A continuación, los mismos equipos sectoriales hace n
una valoración en términos cuantitativos y relativos d e
las diferentes clases detectadas para cada tema . También
por los equipos sectoriales se hace una valoración de im-
pactos expresada en forma de matriz, donde se enfren-
tan para cada tema las clases cartografiadas a una serie
de usos objeto de localización. En estas matrices se espe-
cifica el umbral de impacto, que es el valor de impact o
a partir del cual se considera incompatible la actividad .
Los impactos superiores al umbral se llaman críticos .

En este momento del estudio se dispone de una impor-
tante cantidad de datos difíciles de integrar para obtene r
un producto final, si no es por procedimientos automáti-
cos mediante el uso de un ordenador . Para ello, estos da-
tos se codifican y se refieren a una retícula inscrita en
Ias coordenadas U . T . M ., con malla de 500 m. de lado
que será la unidad operacional del trabajo a 1a que s e
referirán todas las determinaciones . Esta base de dato s
se mecaniza y se manipula automáticamente para obte-
ner una serie de resultados intermedios (mapas de valor
por temas, mapas de valor agregado, mapas de impacto s
por temas para cada uso, mapas de impactos agregado s
y otros muchos más que pueden obtenerse) .

La última fase del estudio consiste en la obtención d e
los mapas GRIC (grado de restricción por impacto crí-
tico), representación automática de la incompatibilidad
uso-territorio, es decir, expresión para cada uso de las
retículas que lo toleran y las que no lo toleran . Estos ma -
pas además especifican el número de razones (en térmi-
nos de número de impactos çríticos) por las que son in -
compatibles las cuadrículas señaladas como tales .

Por último, estos mapas se refunden en un solo mapa
final : mapa de capacidad de acogida .

La figura 1 representa el fluxograma metodológico .

6 . ESTUDIOS MONOGRAFICO S
Se trata de la inventariación de los distintos aspecto s

del medio físico relevantes para los objetivos del estu-
dio . Todos los estudios monográficos se han realizado po r
equipos de expertos en cada uno de los temas y de acuer-
do con un plan preestablecido que ha permitido integrar-
los fácilmente en la síntesis final . Durante el período de
ejecución se ha coordinado cuidadosamente a los diferen-
tes equipos sectoriales a fin de evitar redundancias en l a
información y de comprender en toda su complejidad
la estructura y funcionamiento del medio físico en la pro-
vincia . Se reconoce así su carácter de sistema cuya evolu-
ción o capacidad de respuesta, que determina aptitudes e
incompatibilidades de uso, no puede comprenderse por
los aspectos sectoriales, por importantes que sean consi-
derados aisladamente, sino por su interacción en form a
de sistema .

En síntesis, los estudios monográficos constan de u n
mapa y una memoria explicativa del mismo . Práctica -
mente la totalidad de los datos son originales, tomados
directamente del terreno y por fotointerpretación . Tan
sólo hay una excepción a esta regla : los datos geológico s
en su mayor parte se han obtenido del Mapa Geológico
de España a 1/50 .000 del Instituto Geológico y Minero .
Ello ha sido así por la gran fiabilidad de este mapa . En
algunas zonas donde no existía la hoja correspondiente ,
se ha hecho también toma directa de datos y fotointerpre-
tación .

Los mapas aludidos representan una desmembració n
del territorio en áreas homogéneas o clases respecto al re -
curso en cuestión . El grado de homogeneidad alcanzada ,
si bien no depende estrictamente de la escala de trabajo ,
es coherente con el nivel de detalle deseado en las de -
terminaciones finales .

Cada una de las clases distintas viene identificada e n
el mapa correspondiente por un determinado símbolo, a l
cual se ha asignado un código que se utilizará posterior-
mente en toda la manipulación automática .

En la redacción de los estudios monográficos se ha hui -
do intencionadamente de elucubraciones más o menos eru-
ditas, ya que lo que realmente interesa a efectos práctico s
es la buena inventariación de los recursos y la correcta
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estimación de su valor actual y de la predicción del im- 
pacto o incidencia que sobre él podrían tener distintas 
hipótesis de uso o destino. 

Si bien en un principio se había propuesto realizar el 
trabajo a escala 1/100.000, la existencia de cartografía 
básica a 1/20.000 que coincidía con la escala de la foto- 
grafía aérea disponible, permitió hacer la toma de datos 
(trabajo de campo y de gabinete) a esa escala, lo que pro- 
porcionó unos excelentes borradores a 1 /20.000. Poste- 
riormente se bizo un montaje y reducción fotográfica de 
modo que la escala final 1/50.000 ofrece una precisión 
francamente suficiente. 

El estudio correspondiente al medio marino, por refe- 
rirse a un ámbito espacial complementario y por afectar- 
le un conjunto de usos básicamente distinto, no se ha 
utilizado con los criterios de integración de los demás, 
sino de forma superpuesta. Es decir, que los condicionan- 
tes que impone a ciertos usos son considerados como 
adicionales a la síntesis integrada del resto de los sectores. 

6.1. Capacidad de uso agricola de los suelos 

División del territorio en áreas homogéneas respecto a 
su calidad para la producción agrícola. Se han distingui- 
do cinco clases, cada una de las cuales se divide en sub- 
clases. Las clases son agrupaciones de suelos que presen- 
tan el mismo grado de limitaciones y/o riesgos de destruc- 
ción semejantes que afectan a su uso durante un perío- 
do de tiempo largo. 

La base de diferenciación de las clases son las Iirnita- 
ciones resultantes del suelo y del clima en relación al uso, 
explotación y productividad del mismo. 

Las subclases son grupos de suelo de una misma clase 
que presentan el mismo tipo de limitación dominante o 
riesgo de destrucción. 

El cuadro 1 expresa las clases identificadas y su co- 
rrespondencia con las clases del «Soil Conservation Ser- 
vicen. 

El mapa, además, aporta los siguientes datos para cada 
clase: 
- Morfología del terreno. 
- Litología y tipos de materiales sobre los que se des- 

arrolla el suelo. 
- Pendientes en términos de intensidad y concavidad 

o convexidad. 

6.2. Vegetación natural y cultivos 

Con datos directos de campo e interpretación de los 
fotogramas aéreos, se ha realizado un mapa que represen- 
ta unidades relativamente homogéneas (clases) desde el 
punto de vista del recubrimiento vegetal del suelo. Su 
delimitación provisional se ha basado en la distinción de 
indicadores visibles en el campo y a su vez fotointerpre- 
tables, tales como carácter fisiognómico. grado de cober- 
tura, tonalidad, etc. La delimitación definitiva se ha he- 
cho según el criterio de que la homogeneidad interna sea 
suficiente para que la respuesta frente a un posible uso 
pueda considerarse similar en la tonalidad de la unidad, 
lo que es compatible con la existencia de una cierta va- 
riación interna a más detalle. 

CUADRO I - 
Utiliza- 
ción 
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m - 
O 
O .- 
o, 

t 
5 S 
O '0 
m 
.S 3 - .- .- - - .- 
3 S 

m 
al g a 0 .- - 
!? 
O 
m 
a 
U> 

1 - Pocas o ninguna limitación 1 

Correspondencia 
m las clases de 
la clasifiqación 

americana 

- Sin riesgos de erosión o 
con riesgos ligeros 

- Susceptible de utilización 
agricola moderada inten- 

Definición y caracteristicas 
originales 

1 -Limitaciones moderadas 1 
- Riesgos de erosión mode-. 

rados 

agrícola moderada inten- 
siva 

- Limitaciones acentuadas 

- Riesgos de erosión eleva- 
dos 

- Susceptible de utilización 
agricola poco intensiva 

1 - Limitaciones severas ( 
- Riesgos de erosión eleva- 

dos a muy elevados 

- No susceptible de utiliza- 
ción agrícola, salvo en ca- 
sos muy especiales 

- Pocas o moderadas limita- 
ciones para pastos, explo- 
tación de monte bajo o ex- 
plotación forestal 

1 - Limitaciones muy severas 1 
I -Riesgos de erosión muy 

elevados I 
I - No susceptible de utiliza- 

ción agrícola I 

i 
-Severas a muy severas li- 

mitaciones para pastos, 
monte bajo y explotacio- 
nes forestales 
o sirviendo apenas para 
vegetación natural, bosque 
de protección o recupera- 
ción 
o no susceptible de cual- 
quier utilización 

La monografía aporta además una descripción por va- 
riables muy completa de cada unidad. 

Se ha distinguido un total de 35 clases diferentes que 
se relacionan en el cuadro 11. 

6.3. Vulnerabilidad a la contaminación de los 
acuiferos subterráneos 

Se trata de enjuiciar y clasificar el territorio desde el 
punto de vista de su comportamiento hidrogeológico y 
de la protección natural ante posibles vertidos de conta- 
minantes, así como de las posibilidades de su propaga- 
ción. 
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Como datos de base, se ha partido de los siguientes
mapas publicados por el Instituto Geológico y Minero
de España :

- Mapa general de contaminabilidad de acuíferos d e
España a escala 1 : 1 .000 .000 .

- Mapa geológico de España a escala I : 200 .000 (sín-
tesis de la cartografía existente) .

- Mapa geológico de España a escala I : 50 .000 .
Además se han utilizado los fotogramas correspondien-

tes del vuelo aerofotométrico a escala 1 : 20.000 y de los
mapas topográficos a escala 1 : 50 .000. Se ha completad o
el conocimiento de la zona, mediante viajes de observa-
ción al respecto de este trabajo .

Los resultados obtenidos se resumen en el cuadro III .

6.4 . Capacidad dispersante de la atmósfer a

Realización de un mapa temático que expresa la divisió n
del territorio en áreas homogéneas (clases) en lo que res-

pecta a sus condiciones para el mezclado y dispersión ( y
por tanto dilución) de los contaminantes potenciales en e l
aire . La delimitación se ha hecho teniendo en cuenta la s
características climatológicas y topográficas del territori o
y observando, siempre que ha sido posible, la dispersió n
que se produce en fuentes contaminadoras ya existentes .

La escasez de estaciones climatológicas completas y de
tiempos de retorno suficientemente amplios, hace que l a
delimitación de las clases adolezca de alguna subjetivi-
dad, si bien los resultados nos parecen suficientement e
aproximados desde un punto de vista objetivo, como par a
ser utilizados con rigor aceptable a la escala del trabajo .

Debe añadirse también que el paso de una clase a otra ,
no se realiza como expresan los mapas, según una línea
frontera neta, sino que ese paso es gradual, es decir, segú n
un gradiente .

Las clases obtenidas son las siguientes :
Clase 4: Buena capacidad dispersante
Clase 3 : Aceptable capacidad dispersante

CUADRO ll . CLASES DE VEGETACIO N

Simbologia
en mapas Definición Simbologia

en mapas Definición

1.

	

Repoblación forestal fundamentalmente de Pinu s
insignia, a veces de P. nigra .

2. Matorral de Cistus salvifolius, Erica terminalis, Ge-
nisca hispánica con ejemplares aislados de Quer-
cus coccifera y matorral bajo de Quercus ilex .

Matorral de Genista hispánica, Q. ilex sp, Rubu s
discolor, Cistus salvifolius y Erica terminalis .

4. Canteras con matorral de Genista hispánica, Co-
Iluna vulgaris, Lithospernu con Erica ciliaris y
Ruscus aculeatus .

5. Entinar degradado (Bortal) con abundancia d e
Q. ilex, Arbustus uneda, Phillyrea recia, Rosa ser-
porvirons, Ruscus aculeatus, Viburnum finus, Smi-
lax ásp era entre otras .

6.

	

Robledales (Q . robur) con presencia de Castanea
sativa (cultivada) Fraxinus excelsior, Quercus ilex.

7.

	

Roquedos con relativa abundancia de O. ilex. Phi -
Ilyres redia, Erica vapans, C . cantábrica .

8.

	

Roquedos casi desprovistos de vegetación .
9.

	

Praderas y pastizales .
10.

	

Superficie de agua libre .
11.

	

Marismas con Suaeda marítima, Salicornia herba-
cea, Juncus marítimos .

12.

	

Repoblación forestal, fundamentalmente de Eu-
caliptus globulus .

13.

	

Castañar (Castanea sativa) con presencia de Q .
robur, Fraxinus excelsior y Q . ilex.

14.

	

Terreno urbanizado .
15.

	

Frutales. Generalmente manzanos .
16.

	

Vegetación de ribera con abundancia de Alnus
glutinosa, Saiix sp, Fraxinus excelsior, etc.

17.

	

Robledal degradado con ejemplares aislados d e
Castanea sativa .

18.

	

Helechales, fundamentalmente de Pteris aquili-
na (helecho común) .

19.

	

Playas fundamentalmente con Euphorbia paralias
Ammorphila arenarla, Carex arenaria .

20.

	

Acantilados con Critheun maritimum, Plantago
marítima y Festuca duneiorua entre otros .

21.

	

Matorral de Ulex europaeus, Genista hispánica ,
Erica terminalis, por encima de los 400 m .

22.

	

Matorral de Ulex europaeus, Genista hispánica,
Erica terminalis .

23.

	

Robledal de Quercus robur con enclaves de re -
poblaciones de P . insignia .

24. Complejo de vegetación de ribera (alisedas, cho -
peras, sauces, olmedas) en zonas inundables y
cultivos de huerta y/o pastos en terrazas bajas .

25.

	

Hayedo (F. sylvatica) muy aclarado .
26.

	

Landa de Erica vagons, Calluna vulgaris y Ulex
nanus .

27.

	

Robledal (Q . robur) muy aclarado .
28.

	

Hayedo (F . sylvatica) bien conservado .
29.

	

Repoblación de chopos (Populus sp) .
30. Matorral colonizador de acantilados constituido

fundamentalmente por Critheun maritimum, Plan-
tago marítima. Bhachypodium pinnatum, Ulex eu-
ropaeus, Dactylis glomerata y a veces Tamariz sp .

31. Repoblaciones forestales de Chamaecyparis law-
soniana, Larix dacidua y roble americano antre
otros .

32. Pastizales naturales de montaña con Agrosti s
Schleichen, Viola silvestris y Vicia Pyrenaica, en-
tre otros .

33. Robledal fundamentalmente de Quercus robur a
veces Q . lusitania con repoblaciones de Pinus
sylvestris o P. insignia y abundancia de Junipe-
rus communis .

34.

	

Peñascales calizos con matorral Ulex sp, Erica sp
y restos de arbolado (F. sylvatica) .

35.

	

Bosque relativamente bien conservado de Q . ro -
bur y/o F. sylvatica .
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CUADRO III. DESCRIPCION DE LAS DISTINTAS CLASES DE VULNERABILIDAD A LA CONTAMINACION DE ACUIFEROS 

Velocidad de 
Zona Litologia Permeabilidad Recarga propagación Persistencia Vulnerabilidad - Observaciones 

- Aluviales 

- Terrazas 

- Derrubios 
de ladera. 

Directa, de 
precipita- De alta a muy Baja 
cien y red alta 
fluvial 

Zonas de especial protección de- 
bido a que las acuíferas son muy 

De alta a muy vulnerables a la contaminación alta 
Proximidad a zonas urbanas e 
industriales 

- Calizas Alta por corsti- Precipita- 
ficación y li- ción y red De alta a muy 

alta Muy baja Muy alta - Dolomias suración fluvial 

Zonas de especial protección de- 
bido a que las acuiferas son muy 
vulnerables a la contaminacion 

- Arenis- 
cas 

Precipita- - C0ngl0- De media a baja. ción y red Media s üeamedia a Zonas dignas de atención por el 
merados por porosidad fluvial Alta media peligro de contaminación persis- 

tente. 
- Calizas 

y arenas 

- Argiolitas 

Alternancias: 

sas 

Alta 

- Basalto 

- Ofitas 

- Espilitas Por fisuración Przgta- De rnedia a alta ~ e d i a  

- Diabasa 

- Cuarzo 

- Margas 

- Arcillas 

- ~i~~~ Impermeable Nulo 

- Facies 
Keuper 

Muy baja Muy alta 

Baja 

Media 

Terrenos donde la contaminacion 
afectara fundamentalmente a las 
aguas superficiales, y sólo muy 
localmente a acuiferos poco im- 
portantes 

Terrenos donde la contaminación 
reviste características variables y 
de tipos muy diversos, debido a 
la fisuración de los materiales 

Zonas en las que por no existir 
practicamente afloramientos de 

Muy baja formaciones permeables, la con- 
taminación afectara casi exclusi- 
vamente a las aguas superficia- 
les 

Clase 2: Mediocre capacidad dispersantc 
L I  sdnte Clase 1 : Mala capacidad disp. 

6.5. Condicionantes de la red fluvial 

Se han cartografiado los ecosistemas fluviales a nivcl 
de tramos homopkneos en base a las influencias derivadas 
de la actividad humana. El método seguido se basa en la 
combinación de una serie de datos o elementos que afectan 
al estado natural. 

Los tramos obtenidos son los siguientes: 
Tramo 1 : Calidad intrínseca inalterada 
Tramo 2: Calidad intrinseca poco alterada 
Tramo 3 :  Calidad intrínseca bastante alterada 
Tramo 4: Calidad intrínseca muv alterada 

6.6. Rentabilidad agraria 
Aplicando a los distintos tipos de cultivo (cuya distri- 

bución se conocía por la monografía «Vegetación natural 
y cultiwsn). de las cuentas analíticas de capital se Iia obte- 
nido el valor actual neto. que dividido por el número de 
anos que permanece ocupando el suelo (turno en el caso 
de especies forestales) da un indicador de la producción 
medida en términos económicos, constituyendo un ratio 
Iioniogéneo para todos los usos considerados. 

De esta forma se han obtenido las clases señaladas en 
el cuadro IV. 

Según esto. los distintos tipos de aprovechamientos que- 
dan así asignados a las diferentes clases deterniiiiadas en 
el cuadro V. 
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CUADRO IV . CLASIFICACION DE LA R .A . POR CLASE S

Clase R .A . en Ptas/Ha . y añ o

1 0

	

(suelos improductivos)

2 De 1 a 1 .00 0

3 De

	

1 .001 a 2 .00 0

4 De 2 .001 a 3 .00 0

5 De 3 .001 a 5 .00 0

6 De 5 .001 a 10 .00 0

7 De 10 .001 a 15.00 0

B De 15 .001 a 20 .00 0

9 De 20 .001 a 30 .00 0

10 De

	

30.001 a 40 .00 0

11 De

	

40 .001 a 50 .00 0

12 Más de 50 .001

CUADRO V

Claves de vegetación natural y
cultvos (` )

1

	

4, 8, 10, 14, 19, 20

2

	

2, 3, 11, 18, 21, 22 . 26, 30, 34 ,

3

	

5, 6, 7, 13, 16, 17, 25, 27, 28, 31, 3 5

4

	

15, 23, 3 3

5

	

1, 12, 29, 3 2

6

	

9

8

	

91, 2 4

(') Unidad 91 : Pradera ,
El significado del resto de los números, puede verse e n
Cuadro II .

6 .7 . Fauna

La escasez de publicaciones sobre aspectos zoogeográti-
cos _y ecológicos de la provincia . así corno el espíritu co n
que se emprendió este trabajo, ha hecho necesaria una in -
tensa prospección de campo .

Esta prospección abarcó a la fauna conspicua \ caracte-
rística . Aves . reptiles r anfibios se determinaron por obser-
vación directa . Para los micromamíferos . insectívoros ,
acuáticos y especies subterráneas, se utilizaron trampas y .
complementariamente . se recurrió a fa recogida r análisi s
en laboratorios de egagrópilas de rapaces nocturnas . Lo s
mamíferos grandes, de difícil visualización . se determina -
ron principalmente por sus huellas en el barro o nieve así

corno interpretando sus rastros v deyecciones . Tambié n
se aprovechó la información proporcionada por paisano s
expertos, guardas y cazadores .

De esta forma se ha obtenido un considerable número
de datos sobre las especies faunísticas y sobre los lugare s
donde reposan . anidan, se alimentan o habitan ; ésto . unido
a la cartografía de las unidades de vegetación, de la que se
pudo disponer, y aprovechando la correlación existente
entre comunidades animales y vegetales ha permitido
identificar y cartografiar una serie de biotopos ocupado s
en cada caso por especies características . A la escala utili-
zada 1 : 50 .000, no ha sido posible cartografiar alguno s
biotopos interesantes debido a su pequeña extensión : ta l
es el caso de las turberas, las pedrizas y ciertos roquedos .
Esto se ha subsanado en lo posible, incluyendo sus repre-
sentaciones más importantes en una unidad especial «eco -
sistemas sobresalientes» que pueden definirse como zona s
de gran riqueza y representatividad faunística específica .
detectados directa e independientemente de los biotopo s
que engloban .

La cartografía relativa a la fauna se completa con una
detallada descripción por variables, de cada una de las
diferentes unides cartografiadas .

6.8 . Paisaje

Se ha dividido la provincia en unidades de paisaje de-
finidas, dadas las condiciones morfológicas, en base a la s
características fisiográficas .

En una segunda etapa estas unidades se caracterizaba n
por la diversidad de sus rasgos físicos (movimiento v esca-
la) . por la cubierta del suelo (roca, tipo de vegetación v
estructura) y por las actuaciones antrópicas (urbanas .
industriales y agrarias) .

Por último, el estudio hace una valoración de las uni-
dades identificadas en base a los factores perceptuale s
aludidos . que en cada una de ellas concurren .

Siendo la percepción del paisaje de tipo subjetivo, e l
modelo utilizado para su clasificación y valoración ha con-
sistido, fundamentalmente, en conseguir consistencia e n
las estimaciones : esto es, que personas diferentes pueda n
llegar a resultados similares .

6 .9. Medio marino

Este estudio, por referirse a un ámbito geográfico espa-
cialmente complementario del terrestre v por afectarle un
conjunto de usos específicos, se ha integrado en la síntesi s
final de manera distinta al resto de los estudios .

Sus determinaciones (incompatibilidades o aptitudes d e
uso) . se utilizan superponiéndolas a las determinaciones
resultantes de la integración síntesis dei resto de ío s
temas considerados .

El trabajo consiste fundamentalmente en la cartogra-
fia de una serie de sistemas o zonas de características re-
lativamente homogéneas sobre las que se establecen una s
tablas de recomendaciones, expresadas en términos de in-
compatibilidad o conveniencia, frente a una serie de uso s
específicos que pueden incidir sobre el medio marino .

Clase de R .A.
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Por otra parte, se hace un estudio de corrientes, dato
éste de excepcional importancia de cara a la dispersión
de los posibles vertidos .

El estudio se hace con método diferente según tres sis -
temas bien característicos :

- El sistema marino . Desde el límite de la pleamar
hasta la cota batimétrica de 50 m .

- Sistema litoral emergido . Franja estrecha a partir de l
límite de la pleamar y constituida por playas y acanti-
lados .

- Sistema de estuarios . Comprende una única zon a
(ría de Mundaca), de acción conjunta fluvial y marina .

Las unidades homogéneas se cartografían en cada un o
de estos sistemas en base a las características geológicas ,
de profundidad y biológicas para el sistema marino y a l a
relación con las mareas, tipo de fondo, vegetación y relleno
para el sistema de estuarios . En el caso del medio litora l
emergido, por razones de claridad, no se cartografían las
unidades ambientales, sino sus rasgos definitorios separa-
damente (litología, altura del acantilado y pendiente de l
mismo) en base a los cuales se establecen las recomenda-
ciones .

Las determinaciones que se derivan del estudio de co-
rrientes, se consideran de forma superpuesta al resto .

6 .10 . Sitios de interés paleontológico y/o geológico

Se inventarían y representan cartográficamente aque-
llos «lugares geológicos» y «sitios paleontológicos» que
tienen un interés para el conocimiento científico de l a
historia de nuestro planeta o un interés didáctico de cara
al aprendizaje de la naturaleza .

«Lugares geológicos» son zonas con interés estratigrá-
fico, tectónico, geomorfológico, paleontológico o didáctico
que pueden ser originales o de posterior designación .

«Sitios paleontológicos» son los yacimientos de fósile s
interesantes que pueden tener peligro de agotarse o des-
truirse . Los de mayor importancia son los que definen uni-
dades bioestratigráficas .

Estas zonas se representan, una vez localizadas, segú n
tres tipos de áreas, enmarcadas por líneas poligonales :

1. Zona de alert a
2. Zona de conservació n
3. Zona puntual de no destrucció n

para cada una de las cuales se establece un sistema d e
recomendaciones distinto .

Las zonas identificadas son las siguientes :

ZONA DE ALERTA

N ."' Situación Interés

1 Lanestosa Paleontológic o
3 Las Barrietas Paleontológic o
4 Valmaseda Paleontológic o
6 Galdames Paleontológico
7 La Arena Geomorfológic o

11 Erandio Tectónico-Estratigráfico

12 Axpe Estratigráfic o

14 Tramo desde Curcio Geomorfológic o
hasta Punta de Baqui o

16 Elochelerri Estratigráfic o
17 Sondica Estratigráfic o
18 Miravalles Estratigráfico-Didáctic o
20 Basigo de Baquio Tectónico
21 San Juan de Gaztelugache Geomorfológic o
23 Bermeo Geomorfológic o
25 Guernica (Ria Alta) Estratigráfico-Paleontológic o
26 Pagay Didáctic o
29 Elanchove Geomorfológic o
31 Hondonada de Tremoya Geomorfológico
32 Elejalde Estratigráfico
33 Ibinaga Geomorfológico
34 Punta de Ermincho Geomorfológico
37 Punta de Ea Geomorfológico
38 Lequeitio Geomorfológico-Estratigráfic o
39 Guizaburuaga Geomorfológico
40 Navarniz Paleontológico
41 Osma Estratigráfic o
42 Carretera de Durango a Estratigráfico-Paleontológico

Marquin a
43 Celaya Geomorfológic o

ZONA DE CONSERVACIO N

N®"` Situación Interés

2 Trucios Geomorfológico
5 La Herrera Estratigráfico-Didáctic o
8 Playa de La Arena Geomorfológico
9 Gallarta Paleontológic o

10 Punta Galea Geomorfológico
13 Castresana Paleontológic o
15 Playa de Plencia Geomorfológico
19 Ensenada de Baquio Geomorfológico
22 Cabo Machichaco Geomorfológico
24 Mundaca Geomorfológico-Paleontológ .
27 Manarla Geomorfológico-Estratigráfic o
28 Gorbea Geomorfológico-Didáctic o
30 Laga Geomorfológico-Estratigráfic o
35 Ea Paleontológico-Geomorfológ .

ZONA PUNTUAL DE NO DESTRUCCIO N

InterésN .°`

	

Situación

Paleontológic o36 Ria de Ea
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7 . VALORACIO N

Se refiere a la estimación cuantitativa del valor relativo
de las clases de cada recurso . Así han resultado unas esca-
las de amplitud variable según el número de las clase s
detectadas y el criterio del equipo de expertos .

El procedimiento utilizado para la asignación del valo r
ha variado de unas variables a otras dependiendo del tipo
de recurso, del conocimiento directo que se tuviese de él ,
de la existencia de juicios de valor ampliamente aceptado s
(por ej . : vegetación climax es más valiosa que vegeta-
ción artificial) y del carácter más o menos subjetivo de s u
apreciación .

En concreto los distintos temas se han valorado com o
sigue :

a) Capacidad de uso agrícola de los suelos (C .A .S .) ,
capacidad dispersante de la atmósfera (C .D .A .), vulnera-
bilidad de los acuíferos subterráneos a la contaminació n
(V .A.C .) y rentabilidad agraria (R .A .), llevan implícita s
su valoración en la propia fase de inventario y clasifica-
ción, pues las clases cartografiadas se expresan en término s
cualitativos .

El valor alto se ha asignado en el caso de C .D .A . y de
V .A .C . a las áreas más fácilmente contaminables . En R.A .
los valores altos obviamente corresponden a las clases d e
mayor rentabilidad .

En el caso de la C .A .S . las clases se inventariaron preci-
samente en base a su vocación para la agricultura y las po-
sibles limitaciones para ese uso . La asignación del valo r
relativo es obvia, utilizando una escala de tantos valore s
como clases .

b) Vegetación, cartografiada a nivel de comunidade s
vegetales fisiognónicamente homogéneas y fauna, cartogra-
fiada a partir de los datos de vegetación, como biotopos d e
comportamiento faunístico unitario, se han valorado fácil -
mente en base a la proximidad a la climax, integrida d
rareza fundamentalmente . En ambos casos se disponía d e
amplia experiencia y el consenso ha resultado realment e
fácil de conseguir .

cl La red fluvial se ha cartografiado y valorado po r
un procedimiento indirecto a partir de parámetros simple s
que por agregación proporcionan tramos de isovalor, d e
modo que la cartografía y la valoración coexisten en tiem-
po y espacio .

d) Por último el paisaje, por ser un recurso de apre-
ciación estrictamente subjetiva, se ha valorado según un
procedimiento bastante sofisticado que se especifica en la
monografía correspondiente .

7 .1 . Valor globa l

En cada punto del territorio o, para ser más prácticos ,
en cada una de nuestras unidades operacionales, coexisten
los diferentes recursos objeto de inventario y, por lo tanto ,
coexisten tantos valores como parámetros considerados .
Cada uno de ellos puede concebirse como una component e
o dimensión del valor ambiental global . En tal caso, est e
valor global podría definirse como un vector cuyos compo-

nentes son los valores que toma cada recurso inventariado
en esa retícula .

La resultante de la integración de los valores de su s
componentes puede obtenerse, en una primera aproxima-
ción, por la suma simple de sus componentes . Sin embargo ,
esto supondría sumar magnitudes heterogéneas . Para ob-
viar este problema, se ha adoptado el criterio (ampliamen-
te aceptado por los expertos), de obtener ese valor globa l
mediante una suma ponderada (después de homogenei-
zar las escalas utilizadas para cada recurso reduciéndola s
a un mismo intervalo de variación), es decir, afectando a
los diferentes sumandos de un coeficiente de ponderación
que varía con la importancia relativa que se atribuye a lo s
recursos inventariados .

a , V ; siend o

a,= coeficiente de ponderació n
V,= valor del recurso

Los coeficientes de ponderación se han obtenido me -
diante un proceso cíclico en el que iteran la consulta a
paneles de expertos, obtención de resultados (valores agre -
gados del territorio) y discusión de los mismos (ver apar-
tado 9) .

Los pesos obtenidos han sido los siguientes :
Vegetación

	

5
Faun a
Suelo s
Paisaj e
V .A .C .
Red fluvia l
Rentabilidad
C .D . A

7 .2 . Cuadro de valores por variables

A continuación se adjunta el cuadro de valores actuale s
por variables (cuadro VI) .

8 . VALORACION DE IMPACTO S

En el apartado 6 se ha llegado a establecer cuantitati-
vamente el valor de cada clase para cada recurso . Se trat a
ahora de expresar la pérdida de valor que sufrirían esa s
clases en el caso hipotético de que fuese ocupada por algu-
no de los usos que se consideran en el planeamiento a nive l
regional .

Se define en tal caso el impacto por la expresión :

V =VI - V ,

Siendo :
V i =valor después de realizado el uso : valor fina l
V,= valor inicial o valor actua l

El procedimiento de valoración del impacto varía tam-
bién de unas a otras ; pero siempre se ha recurrido a com -

V =

1
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l. Suelos 

2. Vegelacibn 

CUADRO VI. VALORES ACTUALES 

3. Contarninabilidad 
de acuileroe sub- 
lerrlneos 

CODIGOS 

VARIABLES 

i Capacidad disper- 
nanta de la ai- 
rnbsleis I 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40 

5. Red fluvial 

6. Rentabilidad agra- 1 
ria I 

7. Fauna I l 
8. Paisaje I 
parar la situación actual con situaciones donde ha sido lu- 
calizada la actividad. cuyo impacto se desea evaluar. 

La asignación definitiva del valor del impacto se hace 
una vez conseguido el consenso. por discusión. entre los 
miembros de cada equipo sectorial. 

- 8.1. Relación de usos hipotéticos a considerar 

Se han establecido los siguientes usos: 
- Conservación de la naturaleza. Considerrindose in- 

cluidas en este grupo. aquellas actividades (estudio y con- 
tacto con la naturaleza. esparcimiento pasivo. etc.). con 
gran consumo de espacio cuyo inlpacto sobre el nietlio 
puede despreciarse. Este grupo de actividades puede enplo- 
bar aquellas zonas cuyos niéritos aconsejen su inclusión 
en un catálogo de espacios protegidos. También debe en- 
tenderse este uso como continuidad de la actividad '; «sta- 
tus» actual. 
- Recreo intensivo. Se consideran como tales aquellas 

actividades de esparcimiento cuya práctica supone una 
cierta aglomeración de practicantes, y cuyo efecto sobre el 
medio es cierta artificialización del entorno. conipactación 
y degradación de suelo !; vegetación que en estas zonas 
existan. 
- Urbanización institucional. Edificaciones aisladas 

con grandes espacios abiertos cuyo uso es destinado paro 
hospitales, universidades. residencia de ancianos. colegios. 
etcétera. Sistema de evacuación de residuos orgánicos por 
fosa séptica. 
- Urbanización dispersa de primer grado. Se entiende 

como tal las urbanizaciones para viviendas unifamiliares 
cuya parcela minima es superior a 1 Ha. Suponiendo que 
los sistemas de evacuación de residuos orgánicos no son 
los de red de alcantarillado. 
- Urbanización dispersa de segundo grado. Vivienda5 

unifamiliares con parcela mínima < 1 Ha. Sistema de al- 
. cantarillado para la evacuación de residuos sólidos. 
- Industria limpia. Aquellas industrias que carecen 

de vertidos. Pueden quedar amplios espacios abiertos. 
- Urbanización media densidad. Urbanización donde 

al menos el 50 O/O de la superficie queda libre y con den- 
sidades no superiores a 60 viviendas por Ha. 

- Industria e.\tractiva. Enploba todas Ins iictividad~.~ 
cstractivas (mintxia. canteras. graveras. etc.). 

- Urbanización alta densidad. 

- Industria contaminante. Considerándose incluidas 
en este grupo. aquellas industrias con vertidos ciiantitati- 
va o cualitati\~amente peligrosos para el medio natural y 
ocupación prácticamente total del siielo. 

- Ferrocarril. 

- Carreteras. Todas las no incliiitla~ en el punto si- 
guientc. 

- Autopistas y autovias. Se entiende como tales aque- 
llos viales con calzada separada. existencia de mediana. no 
esistencia de cruces a nivel v control de accesos. 

8.2. Matrices de impactos 

Los cuadros adiuntos (VI I al XIV) 5on las matrices de 
impactos. Las cabeceras de las filas representan los usos 
o clases identificadas (expresadas por su cód'igo) para cada 
recurso in\-entariado. Bajo el código. y como referencia. se 
ha transcrito el valor de cada clase. En el cruce de filas 
y colunlnas se representa el impacto del uso en cuestión 
sobre la clase correspondiente. Se da una matriz de inipac- 
tos para cada recurso. 

Los inlpactos que se encuentran ennlarcados con 1111 

circulo, corresponden a los valores de inipactos que se 
consideran inconlpatibles con la actividad (impactos críti- 
cos). 

El valor de impacto a partir del cual se considera11 críti- 
cos (umbral de impacto) ha sido una decisión tomada por 
discusión entre los miembros del equipo redactor del tra- 
bajo bajo criterios conservacionistas. Esta decisión no debe 
tomarse como algo rígido. sino orientativo. ya que realnien- 
te el umbral dc inlpacto que se tonle para cada tenia dr- 
pende de multitud de factores que de alguna manera tra5- 
ciende los niveles técnicos, estando en función de objetivos 
derivados de decisiones de índole social. econóniica. polí- 
tica o coyuntural. 



CUADRO VII . MATRIZ DE IMPACTOS SOBRE CAPACIDAD DE USO AGRICOLA DE LOS SUELOS

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1 3

13 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

-10 -9 -8 -7 -5 -4 -4 -3 -2 -1 0 0 0

-10 -9 -8 -7 -5 -4 -4 -3 -2 -1 0 0 0

-10 -9 -8 -7 -5 -4 -4 -3 -2 -1 0 0 0

-12 -12 -9 -8 -7 -6 -6 -4 -3 -2 -1 -1 0

-13 -12 -11 -9 -8 -7 -7 -6 -5 -4 -3 -2 - 1

-13 -12 -10 -9 -8 -7 -7 -6 -4 -3 -3 -2 - 1

-13 -12 -11 -9 -8 -7 -7 -6 -5 -4 -3 -2 - 1

-13 -12 -11 -9 -8 -7 -7 -6 -5 -4 -3 -2 - 1

-13 -12 -11 -9 -8 -7 -7 -6 -5 -4 -3 -2 - 1

-3 -3 -2 -2 -2 -1 -1 -1 -1 -1 0 0 0

-4 -3 -3 -2 -2 -1 -1 -1 -1 -1 0 0 0

-5 -4 -3 -2 -2 -2 -1 -1 -1 -1 -1 -1 -1

-9 Impacto critic o

CUADRO VIII . MATRIZ DE IMPACTOS SOBRE VEGETACION Y CULTIVO S

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 3 5

8 4 1 10 11 6 6 3 0 11 2 11 0 2 7 10 1 6 7 4 8 9 7 10 4 10 11 5 7 5 3 9 6 1 1

-4 -1 -1 -7 -8 -2 -2 -2 0 -8 -1 -6 0 0 -4 -4 0 -1 -6 -1 -6 -7 -4 -6 -1 -6 -7 -2 -6 -1 -1 -7 -2 -8

-4 0 3 -6 -7 -2 -2 -1 0 -7 0 -6 0 0 -2 -2 0 -2 -5 0 -4 -6 -2 -5 0 -5 -7 -1 -5 -1 -1 -6 -2 - 7

-4 3 0 -7 -7 -2 -2 -1 0 -7 0 -6 0 0 -3 -3 0 -2 -7 0 -4 -6 -3 -5 0 -5 -7 -1 -7 -1 -1 -6 -2 - 7

-5 -1 0 -7 -8 -3 -3 -1 0 -S -1 -7 J -1 -5 -4 0 -3 -7 -1 -5 -7 -5 -6 -1 -6 -8 -2 -7 -2 -1 -7 -3 - 8

-5 -3 -1 -8 -9 -5 -6 -2 0 -9 -2 -7 0 -2 -7 -8 -1 -6 -7 -3 -7 -8 -7 -9 -3 -9 -9 -5 -7 -4 -2 -8 -5 -1 0

-6 -2 -1 -8 -9 -4 -5 -2 0 -10 -2 -8 0 -2 -7 -7 -1 -6 -7 -2 -7 -8 -7 -8 -2 -8 -9 -4 -7 -3 -2 -8 -4 -1 0

-7 -3 -1 -8 -10 -5 -6 -3 0 -11 -2 -8 0 -2 -7 -9 -1 -6 -7 -3 -8 -9 -7 -9 -3 -9 -10 -5 -7 -4 -3 -9 -5 -1 0

-7 -4 -1 -10 -11 -6 -6 -3 0 -11 -2 -11 0 -2 -7 -9 -6 -6 -7 -4 -8 -9 -7 -10 -4 -10 -11 -5 -7 -5 -3 -9 -6 -1 1

-7 -4 -1 -9 -11 -6 -6 -3 0 -11 -2 -11 0 -2 -7 -9 -1 -6 -7 -4 -8 -9 -7 -10 -4 -10 -11 -5 -7 -4 -3 -9 -6 -1 1

-2 0 0 -5 -6 -2 -2 -1 0 -6 0 -4 3 0 -2 -2 0 -2 -5 0 -4 -6 -2 -4 0 -4 -6 -1 -5 -1 -1 -6 -2 -6

-2 0 0 -6 -7 -2 -2 -1 0 -7 0 -6 0 0 -2 -2 0 -2 -7 0 -4 -6 -2 -5 0 -5 -7 -1 -7 -1 -1 -6 -2 - 7

-2 -2 -1 -7 -8 -5 -5 -2 0 -8 -1 -7 D -1 -6 -7 -1 -6 -7 -2 -7 -8 -6 -7 -2 -7 -8 -4 -7 -1 -2 -8 -5 - 8

-7 Impacto critic o

CODIGO S

USOS

	

VALOR
ACTUAL

1

	

Conservación de l a
naturaleza	

2

	

Recreo intensivo . . .

3

	

Urbanización insti -
tucional	

4

	

Urbanizaciondisper-
sa 1" grado	

5

	

Urbanización disper-
sa 2 ° grado	

6

	

Industria limpia . . .

7 Urbanización me-
dia densidad	

8

	

Industria extractiva .

9

1 0

1 1

1 2

13

	

Autopistas y auto-

Urbanización alta
densidad

	

. . . . . . . . .

Industria contami-
nante

	

. . . . . . . . .

Ferrocarri l

Carreteras . . .

	

. . .

C O D I G O S

	

1

USOS

	

VALO R
ACTUAL

	

5

1 Conservación de l a
naturalez a

2 Recreo intensivo

	

- 1

3 Urbanización institu-
cional . .

	

- 1

4 Urbanización disper-
sa 1<'r grado	 -1

5 Urbanización disper -
sa 2 ~ grado

	

-2

6 Industria limpia

	

- 3

7 Urbanización

	

medi a
densidad	 - 3

8 Industria extractiva . . . - 4

9 Urbanización alta den -

10 Industria contaminan -

11

	

Ferrocarril	 - 1

12 Carreteras	 - 1

13 Autopistas y autovias . -1
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CUADRO XII . MATRIZ DE IMPACTOS DE RENTABILIDAD AGRARI A

CODIGOS 1 2 3 4 5

USOS
\

	

VALO R
ACTUAL 2 3 4 5

1 Conservación de la naturaleza .

2 Recreo intensivo . . . 0 0 0 0 - 1

3 Urbanización

	

institucional 0 0 -1 -1 -2

4 Urbanización dispersa 1 .' r gra -
0 0 0 -1 -2

5 Urbanización dispersa 2.° gra -
0 -1 -1 -2 -2

6 Industria limpia 0 -1 -3 -3 -4

7 Urbanización media densidad . 0 -1 -2 -3 -4

8 Industria extractiva 0 -1 -3 -4 - 5

9 Urbanización alta densidad 0 -2 -3 -4 - 5

10 Industria contaminante 0 -2 -3 -4 -5

11 Ferrocarril	 0 0 0 -1 - 1

12 Carreteras	 0 0 0 -1 -1

13 Autopistas y autovias	 0 -1 -1 -2 -2

-8 Impacto crítico

CUADRO XIII, MATRIZ DE IMPACTOS SOBRE FAUN A

-8 Impacto critico

ES

	

ES

	

ES ES ES E6 E6

C O O I G O S

	

1

	

2 3 4, 5 6 7 8

	

9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 2_3 .7.8 .9.13.15 10.11 .12.16 .18.19 20 13.6 14 17 4

1 Conservación de la na-
turaleza	

2 Recreo intensivo	 0 0 -2 -3 -2 -2 -3 -2 -2 -2 -5 4 4 -9 -7 -5 -7 -12 -11 4

	

- 7

3 Urbanización institucio-
nal	 0

	

0 -3 -3 -2 -2 -2 -2 -3 -2 -5 -8 -4 -8 -7 -9 -8 -13 -11 -19

	

-8

7 Urbanización media den -
sidad

	

0 -1 -4 -5 -2 -2 -3 -6 -7 -7 -8 -13 -9 -11 -10 -12 -1D -13 -14 -14

	

-1 0

8 Industria extractiva

	

D

	

D -4 -5 -1 -2 -3 -5 -5 -5 -8 -12 -10 -10 -8 -8 -8 -13 -12 -12

	

-8

-5 -3 -3 -4 -7 -8 -8 -9 -14 -10 -12 -11 -13 -11 -13 -15 -15

	

-1 1

-6 -3 -3 -4 -7 -8 -8 -9 -14 -10 -12 -11 -13 -11 -13 -15 -15

	

-1 1

-1

	

-1

	

-1 -1 -2 -2 -2 -5 -8 -3 -7 -7 -9 -7 -9 -8 -10

	

- 7

-2 -2 -2 -2 -4 -4 -5 -7 -10 -4 -8 -8 -11 -8 -13 -12 -11

	

-8

-4 -2 -2 -3 -5 -6 -6 -8 -12 -5 -9 -9 -12 -8 -13 -13 -12

	

-9

	

-7

	

-10

	

-7 -11 -12 -8

	

-8

	

-11

	

-8 -11 -13 -1 1

	

-9

	

-11 -10 -12 -13 -1 2

	

-10

	

-11 -11 -13 -13 -1 3

	

-8

	

-11

	

-11 -12 -13 -1 1

	

-11

	

-12 -12 -14 -13 -1 4

	

-9

	

-13 -12 -12 -13 -1 2

	

-12

	

-13 -13 -15 -13 -1 5

	

-12

	

-13 -13 -15 -13 -1 5

	

-7

	

-8

	

-7

	

-8 -13 -1 0

	

-9

	

-12

	

-9 -13 -13 -1 1

	

-10

	

-12 -10 -13 -13 -1 2

4 Urbanización dispersa 1
grado	

5 Urbanización dispersa 2°
grado	

6 Industria limpia	

0

	

0 -3 -4 -2 -2 -2 -3 -4 -3 -6 -9 -5 -9 -8 -10 -8 -13 -12 -12

	

- 9

0

	

0 -3 -4 -2 -2 -2 -5 -5 -5 -7 -10 -7 -10 -10 -11 -8 -13 -13 -10

	

- 9

0

	

0 -3 -4 -1 -1 -2 -5 -5 -5 -6 -8 -7 -8 -8 -8 -8 -13 -12 -11

	

- 8

USOS

	

VALO R
ACTUAL

	

1 2 6 7 4 4 5 8 9 9 10 15 11 13 12 14 12 14 16 16

	

1 2

9 Urbanización alta den -
sidad	 0 -1 -5

10 Industria contaminante .

	

0 -1 -5

11

	

Ferrocarril . . .

	

0

	

0 -1

0

	

0 - 2

Autopistas y autovias . . .

	

0

	

0 413

13 14 14 16 14 1 6

12 Carreteras

6

	

7

	

8

	

9

	

10

	

11

	

12

6

	

7

	

8

	

9

	

10

	

11

	

1 2

	

-2

	

-4

	

-4

	

-6

	

-8

	

-9

	

-1 0

	

-3

	

-5

	

-6

	

-6

	

-9

	

-10

	

-1 1

	

-3

	

-4

	

-5

	

-6

	

-9

	

-10

	

-1 1

	

-4

	

-5

	

-7

	

-8

	

-9

	

-10

	

-1 1

	

-6

	

-7

	

-8

	

-9

	

-10

	

-11

	

-1 2

	

-6

	

-7

	

-8

	

-9

	

-10

	

-11

	

-1 2

	

-6

	

-7

	

-8

	

-9

	

-10

	

-11

	

-1 2

	

-6

	

-7

	

-8

	

-9

	

-10

	

-11

	

-1 2

	

-6

	

-7

	

-8

	

-9

	

-10

	

-11

	

-1 2

	

-2

	

-2

	

-3

	

-4

	

-6

	

-6

	

- 6

	

-2

	

-2

	

-3

	

-4

	

-6

	

-6

	

-6

	

-3

	

-3

	

-4

	

-5

	

-7

	

-9

	

-10
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CUADRO XIV. MATRIZ DE IMPACTOS SOBRE PAISAJE 

C L A S E  

V A L O R  A C T U A L  
---- - 

JSOS INCIDENCIA 

C o n s e ~ a c l d n  de la naturaleza . . .  

Recreo intensivo . . . . ... ... . . 

Urbanizacldn inslitucional ... ... . . 

Urbanizacidn dispersa l .  grado 

Urbanizacidn dispersa 2.O grado 

Industria limpia ... .. . . . . .. .. 

Urbanizaci6n media densidad . .. 

Industria exlractiva ... ... ... .. 

Urbanizacidn alta densidad . .. . . . 

Industria contaminante ... ... ... 

Ferrocarril ... . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 

Carreteras.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Autopistas y autovias ... ... ... ... 

-5 Impacto critico 

9.1. Base de datos inicial La pérdida de  precisión. introducida por la reducción 
d e  las áreas geográficas a reticulas. sc consitlcró aceptable 
e incluso, en cierta medida. deseable !.a que sc trataba de 
llegar a recomendaciones generales q ~ i c  reniitiescn. en co- 
sos concretos. a estudios de  detalle. 

La representación de resultados por nicdio de rcticulas 
evitaba también la critica de  aspectos pormenorizados en 
zonas reducidas, que careciesen de importancia en el estu- 
dio como conjunto. Sin embargo. estos aspectos poclrian te- 
nerse en cuenta. a postcriori, analizando en detalle In zona 
en cuestión. a partir de  la inforniación básica v de los cri- 
terios esplicitados en el procedimiento general. 

Una ventaja adicional del mCtoclo s e g ~ i d o  es que provee. 
como subproducto. una masa de información. de  coniplcjs 
obtención. y que por estar en una forma Iegiblc por orde- 
nador puede ser accedida y utilizada para otros !. por otros 
programas que pudieran desarrollarse. 

Los epígrafes siguientes tratan de esplicar c.n más de- 
talle las distintas operaciones qiic componen el procedi- 
miento general. 
- Contaminabilidad de  acuíferos subterráneos: divi- 

dida en grados de contaniinabilidad. 
- Capacidad dispeisante de la atmósfera: dividida en 

niveles de  capacidad dispersante. 
- Ríos: divididos en tramos identificados por su grado 

de  conservación. 
- Rentabilidad agraria: dividida en intervalos prees- 

tablecidos de rentabilidad. 
- Paisaje: dividido en zonas de características paisa- 

jisticas homogéneas. 
Todas las variables se dibuiaron sobre bases cartográ- 

I'icss a escala 1 : 50.000 sobre las que se desarrolló el pro- 
cedimiento conducente a representar dichas bases en un 
soporte que pudiera ser leído por un ordenador. 
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Los datos de inventario (mapas temáticos de las varia- 
bles inventariados a escala 1 : 50.000) se sometieron a un 
proceso condiicente a representar dichos datos en un so- 
porte que pudiera ser leido por u n  ordenador. Se sig~iicron 
los siguientes pasos: 

l .  Dibujar sobre cada mapa temático. una retíc~ilü cua- 
drada de 500 ni. de lado apo!ada en Iss coordenadas kilo- 
iii6tricas U.T.M. 

La retícula de 500 ni. se eligió en base o las siguientes 
consideracioiics: 
- Adecuación al nii.c.1 de precisión quc se rcq~ieríii 

para los resultados clel proceso clc a~itoniatización. yo q w  
se trataba de definir niveles dc p ~ ~ o ~ e c c i ó n  indicati\.os que 
remitiesen, en todo caso. a cst~idios clc clctellc. 
- Adecuación al taniaño nicdio de la': zonas reprcsen- 

tativas de  los niveles de catlo \.ni-inhlc. Ilcpindosc a un 
coniproniiso entre el ni\,cl de precisión y el coste de  la 
ejecución niatcrial dcl trabajo. 
- Adecuación al tamaño que se co~isidcró como míni- 

nio para establecer un nivel adecuado de protección. 
2. Asignar. a cada retícula. L I ~  código que represente 

las clases de cada tema. 
De enti-c las clases que en general sc presentaban en 

cada retícula. se eligió solamente una. la que se suponía 
más representativa de todas las presentes. por aplicación 
de las reglas siguientes: 
(11 Criterio (le esiste11ci~1 

Si entre las clases presentes en una reticula. hay una. 
que se considera dc gran importancia. se supone que toda 
la retícula está ocupada por esta clase, ya que. si bien se 
introduce una deformación. ello conlleva una protección 
más eficaz de la misma. Esta operación de I~eclio rccopc 
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la necesidad reconocida de que para proteger algo impor -
tante es conveniente proteger . también . su entorno pró\i-
nio .
hl Criterio de mayor superiicie

Si todas las clases presentes en una retícula se considc-
ran de importancia semejante . se supone que toda la retí-
cula está ocupada por aquella que ocupa mayor superfici e
ya que así se minimiza la deformación introducida al n o
incluir todas las clases .

3. Pasar a hojas de codificación . la clase que se haya
asignado en el paso anterior . recogiendo para cada reticul a
sus coordenadas geográficas

	

su código correspondiente .
4. Verificar las hojas de codificación \ perforar en

fichas su contenido .
5. Cen cinta magnética el contenido d eCarga r •

	

las llenas
perforadas .

La carga sc hizo por medio de un programa que a la \ e z
comprobaba que los datos cumplian eicrla- cnndiaionc s

que señalaba los errores que se fueran detectando -
6. Cartografiar automáticamente la variable que se

liara cargado listar ordenadamente el código asignado
a cada retícula . Este paso se ejecutó por medio de un pro -
grama cuya actuación se especifica con ;pis detalle en e l
epígrafe IO (Cartografiado) .

7. Localizar los errores de codificación con la ayuda
de los documentos producidos en los pasos 3 s 6 .

8. Si se detectan errores se corrigen repitiendo el pro-
ceso desde el paso 2 para las retículas afectadas .

9. Si no se detectan errores el procedimiento conclus e
la cinta magnética creada en el paso 5 constitu\e el ar-

chi\u qua contiene la base de datos inicial .
En general fue suficiente con realizar el ciclo clos veces :

un primer ciclo de carga \ otro de corrección .
9.2. Manipulaciones

La parte central del procesamiento de datos consisti ó
en la manipulación de las variables iniciales, con objet o
de derivar nuevas variables . que representaran conceptos
complejos sobre los qua se podrían const r uir las recomen-
daciones finales del estudio .

Para ello . se desarrollaron y programaron distintas ru -
tinas que aplicadas . solas o conjuntamente . sobre la bas e
de datos inicial . produjeron las variables derivadas qu e
se citan en el epígrafe I i (Base de datos final) .

A continuación se explican las principales rutinas qu e
fueron programadas incluydndose algunos ejemplos qu e
muest r an algunas de sus posibles aplicaciones .

1 . Rutinas de entretenimiento : Constituyen una seri e
de rutinas programadas para facilitar el acceso e interpre-
tación de las distintas variables que constituyen la bas e
de datos . Pueden realizar las siguientes operaciones :

- Almacenar en una cinta magnética . que conteng a
la base de datos, los valores de una nueva variable, a parti r
de fichas perforadas .

Corregir . en tina variable ya almacenada . los valo r e s
que posea en algunas retículas cuyo contenido se haya de -
terminado que es erróneo .

- Volcar el contenido de la base de datos almacenad a
en una cinta magnética . archivo secuencial . en un disco
magnético . archivo de acceso directo . con objeto de faci-
litar el acceso inmediato a la variable que se requiera .

- Añadir a la hase de datos una nueva ya-iable creada
sumo resultado de la aplicación de cualquiera de las ruti-
nas de manipulación a la base de datos ya existente .

- Producir un listado completo o parcial del conteni-
do de la base de datos imprimiendo los resultados con la s
coordenadas geográficas que identifican a cada retícula .

- Cartografiar una variable de las existentes en la
base de datos .

2 . Rutina de cuantificación : Permite crear una nueva
variable en la base de datos por medio de la sustitución d e
los valores de una varable va existente por otros que se es-
pecifiquen .

Una variable en la base de datos inicial está represen-
tada por tul código qua. para cada retícula representa l a
clase con que la variable está presente en la misma . Dicho
código no define ninguna propiedad ordinal . La rutina
de cuantificación permite asignar valores ordinales pur
medio de una tabla de conversión . cambiando los códigos
por números representativos de su importancia .

Esta rutina se empleó para cleriyar . partiendo de las va-
riables iniciales . una serie que representase ci valor que la s
mismas poseían desde el punto de vista del medio físico ,
así como para definir los valores de los impactos que s e
producirían en cada retícula . si lucra ocupada por una de-
terminada actividad humana .

La aplicación de esta rutina localiza geográficamente ,
por ejemplo, la contestación a la pregunta : i,gtté pérdid a
de valor se produce al construir urbanizaciones de alt a
densidad en zonas donde existan robledales? . o bien :
i, qué valor relativo poseen las retículas donde hava roble s
respecto de aquellas que tienen eucaliptos ?

5 . Rutina de agregación ponderada : Permite crear una
nueva variable en la base de datos . sumando ponderada-
mente los valores de una serie de variables qua se especi-
fiquen .

Esta rutina se empleó . en general, para calcular la valo -
ración resultante de ias aportaciones de variables cuc u
peso específico o importancia era muy diferente .

La importancia relativa de cada variable se estableci ó
por consulta a paneles de técnicos con especialidades dife-
rentes . llegándose a establecer distintos órdenes de impor-
tancia y calculándose resultados que mostraban clarament e
Ias diferencias de valor del territorio en función de Ia s
distintas hipótesis .

Después de discusiones sobre estas diferencias se (leg ó
a una serie unificada de impor tancia relativa de las varia-
bles . derivándose . con ella (después de homogeneizar redu-
ciendo a un mismo intervalo) . un valor único del medio
físico así como los valores de los impactos que determina -
das actividades humanas provocaban en el conjunto d e
todos los aspectos que describían al territorio .

4 . Rutina de selección : Permite crear una nueva varia-
ble en la base de datos calculando el número de veces qu a
ocurren ciertas condiciones predefinidas .

La rutina escruta para cada retícula los valores que en
ella poseen determinadas variables computando el número
de veces que estos valores caen dentro de intervalos pre-
definidos .

Esta rutina se empleó para señalar Ias zonas del territo-
rio donde las distintas actividades humanas podrían pro-
ducir daños irreversibles . bien en los conceptos represen -
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iadus por las cariiibles iniciales, bien en cl niedio lisico 
considerado en su conjunto. 

La aplicación de esta rutina localiza geográficamente, 
por ejeniplo, la contestación a la pregunta: ¿en qu i  zonas, 
la urbanización de alta densidad. degradaría el medio físi- 
co hasta un nivel irrecuperable'? o bien a: Seleccionar las 
zonas con vegetación de alta calidad, que resultan frági- 
les por poseer una atmósfera de baja capacidad para dis- 
persar los contaniinantes producidos por una determinada 
industria. 

5 .  Rutina de cálculo dc áreas contiguas: I'criilite calcu- 
lar las áreas geográficas que poseyendo un misnio valor. 
respecto a una variable, están localizadas contiguaniente. 

Esta rutina permite calcular, por ejemplo, el número de 
retículas que posee cada una de las nianchas continuas de 
roble existentes en la zona de estudio. 

Esta rutina se empleó. en general, para calcular el grado 
de dispersión existente en los valores más significativos 
de las distintas variables, así conio para calcular la exten- 
sión niedia de las zonas donde el medio físico podría 
aceptar actividades humanas. sin que estas provocasen de- 
terioros importantes. 

En general, los resultados finales se obtuvieron por la 
aplicación de varias rutinas consecutivamente. En el epí- 
grafe I I (Hase de datos final) se explica con más detalle 
las vnriablcs derivadas y cl procedimiento seguido en cada 
citso. 

10. CARTOGRAFIADO 

Tratando de facilitar la interpretación y presentación 
de los resultados del trabajo, se instrumentalizó un proce- 
dimiento de cartografiado automático. 

El procedimiento consistió en: 
1 .  Agrupar los distintos valores que pudiera alcanzar 

una variable, en intervalos predefinidos, asignando. a cada 
intervalo, un nivel secuencial. 

2. Escrutar el valor que, en cada reticula, alcanzase la 
variable que se desease cartografiar, asignándole su nivel 
correspondiente. 

3 .  Ilel'inir, para cada nivcl, un sinibolo de iiiiprebioii. 
escogido de forma que su intensidad cromática fuese pro- 
porcional al intervalo de valor que representase. En ge- 
neral, los símbolos de inipresión se compusieron por super- 
posición de letras y caracteres especiales. 

4. Inipriniir, ordenademente. de acuerdo a sus coorde- 
nadas, el símbolo correspondiente a cada retícula existente 
en la zona d r  trabajo. 

11. BASE DE DATOS FINAL 

A continuación se describen las series de variables, bá- 
sicas o derivadas, que constituyen la base de datos resul- 
tante del trabajo y que están almacenadas en cinta mag- 
nitica. 

Cada variable, según se especifica en el epígrafe «Des- 
cripción técnica en la base de datos», ocupa 11 registros 
físicos di: la cinta magnitica. 

La posición del registro inicial de cada variable se cal- 
cula por la fórmula: 

p = 1 1  (ID-1) + 1 
donde: 
ID = número de identificación de la variable 

p=posición del registro inicial del la variable ID a partir 
del principio de la cinta 

11 .l. Variables 

u )  Serie de codilicucGr~ : 
Recoge los códigos originales que, para cada variable, 

se asignaron a cada retícula. 
b )  Serie de vulores: 

Recoge los valores cuantitativos, relativos, de cada una 
de las variables básicas, y del conjunto del medio físico. 
cl Serie de impuctos: 

Recoge, para cada variable, la pérdida de valor o impac- 
to que causarían distintas actividades al asentarse sobre 
cada una de las retículas que componen la zona de estudio. 
d)  Serie de impactos agregados: 

Recoge la pérdida de valor o impacto que cada actividad 
causaría en el medio físico como conjunto. 



Figuru 3 

Figuru 4 

e )  Serie de grados de restricción: - Mapas de valor por variable 
Recoge, para cada una de las reticulas que componen - Mapas de valor ambiental global 

la zona de estudio, el número de variables básicas que se - Mapas de valor global de impacto por usos 
verían afectadas críticamentc al asentarse, sobre ellas. una (Escalas croniáticas no comparables) 
actividad. - Mapas dc valor global dc impacto por usos 
12. SALIDAS GRAFICAS DE ORDENADOR ( Escalas cromáticas comparables) 

Del conjunto de variables antes citadas, solo se han re- 
presentado cartográficamente aaucllas ~ i i c  sc considcraii 

u 

de un cierto interés para cl m e n ~ j o  del c&lio. 1.0s niapas 
extraidos son los siguientcs: 

- Mapas de grado de restricción por impacto 
critico (GRIC) 

I k  cllos en csta publicacióii sc rcproduccii alguiios a 
cscala rcducida y a titulo de ejemplo. Figuras 2 a 6. 
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13. MAPAS DE SINTESIS 

13.1. Mapa de capacidad de acogida 

A fin de  haccr más nianciablcs las determinaciones del 
trabajo, los CRIC (mapas de  grado de  restricción por im- 
pacto crítico) sc superponen para sintetizarlos en un único 
mapa final: mapa dc capacidad de acogida (figura 7). 

Este mapa representa para cada unidad operacional 
(cuadrícula dc  25 Has.) los usos quc tolera. según los cri- 
terios utilizados por el equipo redactor. sin qtie se depradc 
por cncima de ciertos liniites. 

13.2. Condicionantes adicionales derivados 
del medio marino 

Los condicionanics clcriviidos tlcl ~iicdio iiiariiio. por 
afectar a lisos clifcicnics a los c«iisidciiitlos cii el niapa rlc 
la figura 7 ,  se utilizan de foimia siipcrpiicsi;i a las dctci- 
minaciones de dicho mapa. 

Los mapas de si~itcsis 110 debe11 toniiirsc conio iin niodc- 
lo territorial rígido sino conio documento oricntativo qiic 
ayuda a tonisr dccisioncs dc pliiiicaniicnto con conociniicn- 
to dc  las incidencias ~iicdioenibiciiislcs de esas dccisioncs. 
dando así cntrada ii  f;ictores de loc;ilización gciicinlnicni~~ 
igiioiílclos e11 C I  ~ I ; I I I ~ ; I ~ ~ C I I I ~  t~xi i~ivl l ; i l .  





Vida Local

7Y1• . LAGUNA:
l.\ iILIYIIXCWIO

DE LA PROVLNM DE MADRID
E.\ PROCESO

DE CRECUHENTO URI3A1NO
por Luis Moya

1 . SU PASAD O

Torrelaguna es un pueblo con un a
Iarga historia y algunos momentos ál-
gidos . Dormido desde la invasión fran-
cesa, su despertar, alcanzado por e l
crecimiento madrileño, puede ser bru -
tal si no se lleva a cabo algún tipo d e
planeamiento previsor .

Se encuentra en el Valle del lamina ,
a 58 Kms. al NE de Madrid en una
bella zona poco destruida de moment o
por el hombre . Su inconveniente, per o
también su ventaja, ha sido estar -si-
tuado fuera de las carreteras nacionale s
y en la denominada Sierra Pobre, don -
de a diferencia con la Sierra Turístic a
al Oeste, no ha sido explotada co n
residencias estacionales . Es de los po -
cos lugares dentro de ese radio co n
respecto a Madrid, con capacidad d e
sorprender al viajero de carretera se-
cundaria .

En efecto, Torrelaguna posee un mu-
nicipio ocupado en gran parte con es-
peeies vegetales naturales como jara .
retama, espliego, tomillo, romero, y
árboles como enebros, pinos, álamos :
con topografía ligeramente movida pro -

pia de su localización en las estriba-
ciones de la Sierra, y otra zona al Sur ,
más llana, con cultivos de secano, la -
brados o en barbecho, o con alfalfa pa-
ra el ganado . El casco urbano, por fi n
declarado en 1973 «conjunto históric o
artístico», es realmente digno de aten-
ción especial, tanto por la armonía y
estructura del conjunto, como por l a
calidad extraordinaria de algunos edi-
ficios .

La historia de Torrelaguna se remon-
ta a muy antiguo, pero carecemos d e
datos fidedignos hasta 1085 en qu e
pasa a depender del Arzobispo de To-
ledo con motivo de la Conquista Cris-
tiana . A lo largo de la Edad Media v a
creciendo en importancia, ocurriend o
en el año 1390 que el rey luan I l e
concede el privilegio de Villa Real y
en 1407 luan II le concede el derech o
de mercado libre todos los lunes de l
año, acontecimiento que sigue produ-
ciéndose en nuestros días . El siglo X V
es cl mas importante de su historia, s e
construye la iglesia parroquial, una d e
las más hermosas actualmente de l a
provincia, y otra serie de edificios qu e
describiremos más adelante . Nace el

Cardenal Cisneros, que cuando adquie-
re relevancia eclesiástica y política rea -
liza una serie de obras en su ciuda d
natal, como el Pósito o depósito d e
grano para préstamos del vecindari o
en momentos de escasez -edificio ocu-
pado actualmente por el Ayuntamien-
to-, el convento franciscano de l a
Madre de Dios -actualmente en rui -
nas-, y parte de la iglesia parroquial .
En dicha iglesia se enterró al poeta
luan de Mena, que murió en 1456, e n
un sepulcro hoy desaparecido .

En el siglo XVIII se constituye en
municipio y Carlos III le aprueba su s
ordenanzas . Pero en la Guerra de In-
dependencia comienza su declive y tie -
ne como consecuencia la destrucció n
del convento de San Francisco y otra s
edificaciones, v sobre todo la casi to -
tal desaparición de las murallas .

2 . SU PRESENT E

A pesar del decaimiento general su-
frido por la villa, ésta ha permanecid o
corno cabecera comarcal de una am -
plia zona, que hoy lc disputa El Mola r
por su localización sobre la carreter a
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general Madrid-Irún. Esta situación de 
cabecera hace que Torrelaguna dis- 
ponga de un equipamiento inusual en 
núcleos de 2.500 habitantes, aunque 
naturalmente sin especializar. 

No dispone de ferrocarril -el más 
próximo está en Valdemanco a 18 
kilómetros-, accediéndose por auto- 
móvil a través de dos carreteras, que 
en cierta medida terminan en nuestro 
núcleo, pues su prolongación conduce 
a áreas de escasa entidad poblacional 
y de actividad. Dichas carreteras son 
la C-100 (Lozoyuela-Alcalá de Hena- 
res), procedente de El Molar que con- 
tinúa hacia El Berrueco, y una carrete- 
ra local de N-l que se desvía a la altu- 
ra de Venturada y se dirige a Uceda 
una vez que pasa por Torrelaguna. 
Ambas carreteras seccionan el núcleo 
urbano por la calle que ocupa la anti- 
gua muralla. 

La villa de Torrelaguna se asienta 
sobre un amplio valle protegido del 
Norte por las estribaciones de la Sierra 
y orientado por tanto a mediodía, lo 
que produce una temperatura suave 
todo el año y vientos poco fuertes. 
Tiene bastante vegetación de monte ba- 
jo al N. del casco y escasa al S. donde 
se encuentran las tierras de secano. 
Alrededor podemos ver también algún 
olivar y algún viñedo. Este último cul- 
tivo era extensivo hasta principios de 
siglo, en que se produjo una plaga de 
philoxera; aún conservan la mayor par- 
te de las casas bodegas para almacena- 
miento del vino. La carretera local 
mencionada discurre por uno de los 
brazos de dicho valle que va paralelo 
a las estribaciones de la Sierra, no pu- 
diéndose dominar el núcleo y su en- 
torno más que a un kilómetro del mis- 
mo. Pero se puede obtener una buena 
perspectiva llegando por la C-100 des- 
de El Molar. 

La estructura urbana del casco viene 
definida por el arroyo Matachivos que 
desde el Norte desciende por el lado 
Este, y la vía de ronda por el Sur, ocu- 
pando el espacio de las antiguas mura- 
llas. Ambas barreras delimitan el re- 
cinto más antiguo; fuera, al Este y Sur, 
se encuentran los arrabales que posi- 
blemente surgieran alrededor del si- 
glo XVII. Ya de este siglo son los des- 
arrollos a lo largo de los caminos de 
salida del casco, donde desde luego 
se ha localizado la reciente edificación. 
El recinto medieval tiene un esquema 
propio de su tiempo: en la cota más 



alta y formando un verdadero hito en 
el conjunto edificado, se encuentra la 
iglesia parroquial, rodeada de cuatro 
plazas de las que parten los ejes más 
importantes hacia las puertas de las 
murallas. El resto del tejido urbano 
está formado por una intrincada red 
de calles y plazuelas. 

La edificación existente todavía con- 
serva unidad, aunque ya aparece algu- 
na nueva construcción disonantc con 
el entorno por su tipología y color. Las 
alturas de la nueva construcción, aiin 
superando la antigua, no han rebasado 
de 3 ó 4 plantas. La relación de cda- 
des de la edificación segiin el listado 
de la Delegación de Hacienda elabora- 
do en 1978 es: anterior a 1900, 67.8 
por 100: 1901-1940, 3,7 por 100: 
1940-1960, 8 por 100 y 1961-1978, 
20,5 por 100. Parte de la nueva cdifi- 
cación se ha construido sobrc solarcs 
o huertas del recinto antiguo. 

La tipología de las viviendas a ~ i i i -  
guas corresponde a su fuilción egrí- 
cola: huerta posterior. patio amplio, 
planta baja para acceso de carros, cs- 
tablo y almacén, y vivienda en la parte 
superior; bodega para grandes tinajas 
de vino o aceite cn cl sótano. La plan- 

Vistu desde el Sur. Al jorido, delunte de lu pequeñu cudenu 

Aspecto generul de Torrelug~riiu que deriirresircr su buen esru<lo 
de conservucióii por el l?lon~ento 

Relación con Madrid 

Visiu general desde el Nortc 

El urroyo Muruckivos crtruviesu el núcleo de Norte a Sur 
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nwdernos repiten la tipología común, sin considera r
su entpla :urnienlo en un casco históric o

La Júhrica de escayola hlunyuea el paisaje dc- su enturn u
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Torrelaguna 

ta baja ha sido transformada a veces 
en comercio, permaneciendo la resi- 
dencia en la superior. En algunos edi- 
ficios, según Juan López Jaén ( 1 ) .  se 
aprecia su ascendencia morisca: pocos 
huecos a la calle y voladizo continuo a 
nivel de primera planta, en algunos ca- 
sos con el alfiz correspondiente. Se 
puede señalar como fecha más proba- 
ble de muchos edificios el siglo XV. 

Los edificios de la villa más remar- 
cables son: el actual Ayuntamiento ya 
mencionado de 1514, aunque muy 
transformado excepto la fachada de 
estilo gótico, con dos plantas y pórtico 
de pies derechos en piedra y galería 
en la segunda; el hospital de la Santí- 
sima Trinidad, fundado por Bernaldo 
de Quirós, de arquitectura morisca; la 
ermita de Ntra. Sra. de la Soledad de 
los siglos XVI y XVII, en un paraje 
con gran vegetación próximo al arra- 
bal de San Sebastián; el convento de 
las Concepcionistas fundado por Fer- 
nando Bernaldo de Quirós en el siglo 
XVI, con una portada interesante sin 
modificar; y la muralla posiblemente 
construida por los árabes, de la que 
sólo se conservan algunos tramos don- 
de se ha adosado la construcción. Pero 
además, y según testimonio de Antonio 
Ponz, sabemos que había numerosas 
casas solariegas y todavía encontramos 
en la calle de la Montera un escudo ba- 
rroco, y esquina a la calle de Burgos 
dos interesantes casonas, una renacen- 
tista y otra barroca. En la calle Carde- 
nal Cisneros pueden también verse va- 
rias casas con fachadas y puertas de 
estilos arquitectónicos, y al final de la 
calle luan de Gamarra puede admirar- 
se la más antigua portada civil de la 
villa, obra gótica del siglo XV. Los 
palacios de Arteaga y Salinas, hoy ofi- 
cinas del Canal de Isabel 11 y cuartel 
de la Guardia Civil respectivamente, 
conservan la portada y el patio. Extra- 
muros, en el Sur, hay varias portadas 
del siglo XVII y XVii i  (2). 

La enumeración no exhaustiva de 
edificios de interés tiene por objeto 
poner de manifiesto el valor del Patri- 
monio de Torrelaguna y proponer que 
estas edificaciones pudieran ser utili- 
zadas para el nuevo equipamiento cul- 

( 1 )  Juan López Jaén, director del equi- 
po de Información del Plan de Reforma 
Interior v Exterior de Torrelaguna 1974. 

(2) Juan López Jaén y «Guía de la Pro- 
vincia de Madrid. Torrelagunan. 

tural, social, y de servicios que sin 
duda requerirá el municipio en el futu- 
ro desarrollo que se aproxima. Parti- 
mos de la doble idea de que rehabilitar 
un edificio no es más caro que cons- 
truirlo de nuevo y de que el edificio 
mejor conservado es el utilizado. Pero 
esto no sólo sería aplicable a la edifi- 
cación notable, sino al conjunto del 
tejido urbano consolidado cuyas cons- 
trucciones en general son bastante con- 
sistentes, necesitando únicamente obras 
de reforzamiento, entretenimiento e 
instalación de servicios higiénicos, y 
calles y plazas con infraestructura de 
servicios urbanísticos que mejoraren 
su estado sin transformaciones sustan- 
ciales. 

Con esto queremos salir al paso de 
municipios que a la hora de crecer 
sólo se plantean construcciones nuevas 
en la periferia y renovaciones puntua- 
les en el cascc urbano, ocupando huer- 
tas y solares de construcción en ruinas, 
sin considerar el valor que abandonan, 
no sólo de carácter social, sino tam- 
bién económico. Esta postura no es 
antidesarrollista, pues municipios como 
Torrelaguna con vocación industrial y 
de servicios, pueden compatibilizar 
perfectamente su desarrollo con la 
conservación de núcleo existente, y así 
reforzar su imagen de ciudad. 

La población de Torrelaguna se 
mantiene estabiiizada desde que se tie- 
nen datos precisos en el Padrón muni- 
cipal de 1920. La pirámide de edades 
y sexos es equilibrada, pues se ha com- 
pensado la emigración, con el creci- 
miento vegetativo y la inmigración que 
se produjo en 1960 con las obras del 
Canal de Isabel 11. La actividad según 
el Censo último de 1978 es de 9,75 
por 100 en el sector primario, 60,81 
por 100 en el secundario y 29,45 por 
100 en el terciario; dichos porcentajes 
serían contradictorios con el carácter 
agrícola que aún conserva Torrelaguna, 
si no aclarásemos que los empleos en 
el secundario y terciario se compagi- 
nan con actividades en el primario, re- 
feridos a pequeñas explotaciones fami- 
liares. 

Es de destacar la importancia que 
para el empleo masculino (el 40 por 
100 del secundario) tienen las instala- 
ciones del Canal de Isabel 11 necesa- 
rias para el entretenimiento del Canal 
Alto de Isabel 11, Bajo de Isabel 11, de 
Lozoya, del Atazar, del Jarama y del 
Villar que atraviesan el municipio. 

En cuanto a actividades, Torrelagu- 
na como cabecera comarcal tiene co- 
mercio, pero casi exclusivamente de 
primera necesidad por lo que es nece- 
sario desplazarse a Madrid o Colmenar 
Viejo para encontrar productos más 
especializados. Se ha construido recien- 
temente una residencia de ancianos y 
está en construcción un grupo escolar 
de E.G.B. para 640 plazas que liberará 
las plazas de la Escuela de Formación 
Profesional que actualmente se sus- 
traen para el primer tipo de enseñan- 
za. También tiene un centro privado 
de enseñanza con 200 plazas. Otros 
equipamientos son los administrativos 
propios de un municipio que además 
es partido judicial, y una clínica de 
urgencia municipal. Se echa en falta 
equipamiento cultural y de reunión y 
comercio más especializado. 

Existen dos fábricas de escayola que 
emplean a 70 personas y Confecciones 
Rok a 180. Además las instalaciones 
del Canal de Isabel 11 emplean a 160 
más (3). Está previsto en las Normas 
Complementarias y Subsidiarias de 
Planeamiento, de las que hablaremos 
más adelante, un polígono de industria 
limpia, en la que debería intentarse que 
tipológicamente no desentonase con la 
construcción existente. No es el caso 
de la fábrica Rok que se agrava por 
su proximidad al casco y las de esca- 
yola que contaminan el entorno y su 
aspecto es poco integrable, sobre todo 
la situada sobre un alto. 

La actividad agrícola, como ya he- 
mos dicho, permanece, encontrándose 
cultivados la mayor parte de los cam- 
pos alrededor del núcleo. En el muni- 
cipio de la superficie censada tenemos 
1.830 Has. sin labrar, en gran parte 
monte bajo, y 2.593 Has. labradas. El 
tamaño de las parcelas que predomina 
es grande (5-20 Has.) propio del cul- 
tivo extensivo. La mayoría de las par- 
celas son en propiedad y luego en 
arrendamiento, quedando muy pocas 
en aparcería. En cuanto a la ganadería 
destaca el lanar (2.000 cabezas) siendo 
muy inferior la cabaña de vacuno (4). 
El trabajo agrícola está muy poco tec- 
nificado (36 tractores, 6 cosechadoras). 

Por fin existe una población esta- 
cional de unas 250 personas, población 

( 3 )  Fuente: Ayuntamiento. 

(4) Fuentes: «Censo Agrario de 1972~ .  
Cámara Agraria Local, COPLACO, «Es- 
tudio sobre el sector agrario de la región 
de Madrid)). 
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Representación de los polígonos de las N .  C .  S .  P.  1 Distribución de usos del suelo municipal según las N .  C. S. P. 

que ahoga los cascos consolidados y 
por tanto fomenta su paulatina destruc- 
ción; en lugar de aumentar la tecnifi- 
cación del campo se produce el aban- 
dono del mismo por la población origi- 
naria que encuentra mejores sueldos 
en los servicios o que vende terrenos 
bien situados próximos a las carreteras 
o al casco; instalación en las carreteras 
principales de industrias escaparate 
que imposibilitan la visión del paisaje 
y congestionan más el tráfico con sus 
salidas directas, incomprensiblemente 
permitidas por la Administración; re- 
novación puntual entre medianerías, y 
a veces extensiva, en los cascos, con 
destrucción directa, o del entorno, del 
Patrimonio urbanístico y arquitectó- 
nico. 

Esta lista que podría ser mucho más 
extensa es lo que motivó a la Comisión 
de Coordinación del Area Metropoli- 

tana de Madrid que funciona como 
Comisión Provincial de Urbanismo, a 
desarrollar un programa de Normas 
Complementarias y Subsidiarias de Pla- 
neamiento aprobadas por Consejo de 
Ministros, que atajara en primera ins- 
tancia el desarrollo incontrolado y 
fuera marco para un planeamiento más 
detallado y específico. Dicha normativa 
realizada para cada municipio, se mue- 
ve a dos niveles, el metropolitano y el 
local. En el primero establece la reser- 
va metropolitana - q u e  en el casco 
de Torrelaguna supera el 50 por 100 
de la extensión municipal, lo que se 
justifica por la riqueza paisajística del 
mismo- y delimita el suelo rústico; 
en el segundo marca el perímetro ur- 
bano y de reserva urbana fijando las 
características de los polígonos que los 
constituyen. 

Torrelaguna participa plenamente 
de todos los problemas apuntados en 
el párrafo anterior. Por tanto, las Nor- 
mas, aunque necesitan reajustes en de- 
terminados aspectos concretos, pueden 
ser beneficiosas en su filosofía gene- 
ral, que restringe los usos, volúmenes 
y condiciones estéticas en el casco con- 
solidado y en la zona de extensión 
prevista. 

Existen 'otra serie de estudios que 
afectan a Torrelaguna. Estos estudios 
son: el «Avance del Esquema Direc- 
tor», el «Análisis Estructural Básico 
de la Provincia de Madrid», en el que 
se considera Torrelaguna como Cen- 
tro Rural, lo que significa una serie 
de funciones específicas; la «Aproxi- 
mación a una Delimitación Comar- 
cal», en el que la comarca cuya ca- 
becera es Torrelaguna incluye los mu- 
nicipios de: El Berrueco, Cabanillas 
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de lu Sierra. I,n Cubreru. I:I Molar, 
1% toncs, I'edrczuela, Kcducña, S. Agus- 
ti11 rlc Guadalis, Vnlclcinanco, Tala- 
nianca del Iarriiiia, Torrciiioclia del 
Inrniiiri, ValdcpiClagos, Valdetorres del 
Inraiiia. El Vellón y Ventiirada; el «In- 
forme Foessan, en el que la comarca 
es iiiuy parccidri con cabecera cn To- 
rrclaguiiu e increiiientan a la anterior 
lista los niunicipios de Bustarviejo, 
Ccrvera de Huitrago y Navalafucnte. 
y por fin e1 «Plan Especial dc Infraes- 
triicturas y Transporte». que prcv5. 
cl paso tlc la Autopista de Biirgos 
a 6 Km. del casco de Torrelaguna. 
con un  cnlacc hacia el mismo. En 
el iiioniento que si: llevara a cabo dc- 
finitivanicnie este último Plan habría 
que haccr iin nuevo rcplaiitcaiiiicnto 
clc todo el planeamiento niunicipal, 
pues las servidumbres de una autopis- 
ta, su impacto sobre cl paisaje y su 
poder como motor de desarrollo son 
imprcvisiblcs en este .momento (5). 

Por tanto. si ningún acontcciiiiicnto 
cxtrriorclinario ocurre. cl crcciiiiicnto 
de Torrclaguiia se producirá cn los pró- 
ximos aiios por la implantación de 
niievas industrias, la construcción de 
nuevas primeras viviendas de la po- 
blación empleada en dichas industrias 
más los servicios que surjan como con- 

(5) Los trabajos .mencionados han su- 
iiiiiiistroclo dalos para este artículo. 

secuencia, y lo constriicción de scgun- 
dris rcsiclencias para población cstacio- 
nal. recurso que hoy día no está más 
que iniciado. 'I'ainbiSn habrá denian- 
da de nuevas viviendas de la pobla- 
ción que actunliiientc vive en el cas- 
co antiguo. si no se produce una ope- 
ración de saneanlicnto y rehabilita- 
cien de las viviendas cxistcntes, lo que 
es niuy aconscjnblc. 

Por tanto, la previsión de 3.500 
iiiicv:is viviendas que rcsultan de apli- 
car Iris densicl:iilcs y tipologías cstable- 
cidas por las Normas, parece acepta- 
blc en un próximo futuro, si se ocu- 
pa el polígono industrial que está pre- 
vis!o en 111 primera etapa. 

Pero si este crcciniicnto se produ- 
ce, es indispensable realizar obras de 
infraestriictura y equipamiento en lo 
existente. Con respecto al viario es 
necesario regular los accesos mediante 
una vía de ronda abierta por el Nor- 
tc que los uniera y evitara cl cruce 
ohligado que se produce actualriicnte 
en el ccntro con freciiciiic congcstión 
del t iAko.  Asimismo cs preciso re- 
gular el tráfico interior para adccuar- 
lo a la cstructura urbana medieval del 
casco, jcrarquizando las vías y cerran- 
do algunas calles de características es- 
peciales al tráfico rodado. 

El suministro de agua no plantea- 
ría más problema que el completarlo 

en función de la nueva población, dado 
que pasan diversos canales. En situa- 
ción similar estaría el suministro de 
energía el5.ctrica. Sin embargo, en el 
saneaniiento sería necesario ir a un 
sistema de red separada, aguas plu- 
viales y aguas fecales, sustitutivo del 
sistema único actual, c instalar una 
depuradora. 

Con respecto al equipamiento, es 
necesario completar el comercio con 
otro especializado que haga más au- 
tosuficientc a la población. Se echa 
dc menos, incluso con la población 
existente, equipamiento de tipo social 
como centros culturales y de reunión. 
espectáculos y en general para utiliza- 
ción del tiempo de ocio. También está 
infradotado cl equipamiento sanitario. 

Con el aumento de población hay 
que prever un sistema de espacios li- 
bres y verdes que enganche con las 
zonas de paisaje natural. En el caso 
de 'Torrelaguna cstá claro que debe- 
ría dc scr hacia el Norte donde la to- 
pografía es movida y con mayor ri- 
queza vcgctal. Esta zona verde tendría 
suficiente entidad para que pudiera 
formar unidad ccológica y constituiría 
el parque urbano, al mismo tiempo 
que serviría de barrera para el creci- 
miento urbano en ese sentido. La men- 
cionada zona verde empalma con el 
arroyo Matachivos que atraviesa la 
villa, el cual podría canalizarse sub- 
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terráneamente, evitando su desborda- 
miento, y convertirlo así en una ala- 
meda o paseo que por sus condicio- 
nes de humedad sería fácilmente man- 
tenible, y conduciría a la zona verde 
que rodea la ermita de la Soledad al 
Sur y el polígono deportivo propiedad 
municipal. Por tanto, pasaría de ser 
una barrera en el tejido urbano a una 
línea de unión de barrios actualmen- 
te divididos. 

El resto de las zonas verdes se lo- 
calizarían como protección de accesos 
o constituyendo, repartidas estratégica- 
mente sobre radios de círculos, paseos 
peatonales de salida al campo abierto. 

La tipología de edificación más ade- 
cuada sería la de bloques de 2 ó 3 
plantas formando manzanas similares 
a las existentes y a los trazados de 
ejes y vías, completando los intersti- 
cios de,jados por los edificios aislados 
que rodean al casco antiguo; y a partir 
de un círculo determinado, utilizar 
viviendas unifamiliares con jardín o 
huerta. 

El esquema propuesto conduciría a 
una estructura radiocéntrica que pa- 
rece adecuada para consolidar un nú- 
cleo que pasaría de 2.500 habitantes 
a 14.000 habitantes con las nuevas vi- 
viendas. A partir de este momento y 
observando la dinámica del nuevo nú- 
cleo habría que replantearse el pro- 
blema. 

Por fin, uno de los objetivos que 
surge como respuesta a un problema 
de Torrelaguna es recuperar su casco 
antiguo para los usos actuales conser- 
vando su edificación y estructura ur- 
bana. No estimamos conveniente que 
dicho casco antiguo sea sede única- 
mente de servicios, tendencia genera- 
lizada, sino que albergue también re- 
sidencia para conseguir un equilibrio 
de usos como cualquier otra zona del 
núcleo, aunque tenga algunos espe- 
cializados. 

Ordenando estas ideas se puede es- 
tablecer el siguiente esquema: 

1. Establecer una oferta flexible 
de tipologías residenciales. 

2. Adecuar el crecimiento urbano 
a las condiciones impuestas por el me- 
dio fisico. 

3. Controlar el crecimiento ur- 
bano. 

4. Potenciar el casco urbano exis- 
tente. 

5. Lograr un fácil acceso viario 
a las viviendas y las industrias. 

6. Seguridad del tráfico peatonal 
y rodado. 

7. Favorecer el uso apropiado de 
zonas verdes. 

Los criterios a seguir correlativos 
por su numeración a los objetivos son: 

1. Aceptación de diferentes densi- 
dades. 

2. Protección del medio físico y 
disminución de los costes de urbani- 
zación y edificación. 

3. Marcar direcciones de creci- 
miento. 

4. Conservar la estructura urbana 
existente y en su caso la tipología edi- 
ficatoria. 

5. Equilibrio entre funcionalidad 
y coste. 

6. Segregación del tráfico rodado 
rápido y peatonal. 

7. Continuidad, utilización de zo- 
nas de calidad paisajística, coinciden- 
cia de propiedades municipales. 

Y por fin, las acciones de diseño 
correlativas: 

1. Definición de tamaños de par- 
cela y edificabilidades diferentes. 

2. Localización de las densidades 
y usos. teniendo en cuenta las varia- 
bles consideradas en los estudios de 
paisaje y medio fisico. 

3. Apoyar los usos del suelo en 
ejes direccionales o polos de concen- 
tración de actividades y animación ur- 
bana. 

4. Evitar el tráfico de paso y re- 
novación de la edificación. 

5. Jerarquía de vías. 
6. Control de cruces a nivel y es- 

tudio de secciones, nudos y enlaces. 
7. Tamaño y localización apropia- 

da apoyándose sobre la red peatonal. 
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Información Temática

LN MECAMSMO DE
lRODIJCCION DE SUELO URBANO.

"LAS PARCELACIONES
FAI%TICUIARES SU APLICACIOX

.1L (ASO COXUWTO DE DIJON.

por Moisés Morden Miñambre s

La bibliografía existente viene considerand o
como forma típica del crecimiento espacial deci-
monónico de las ciudades españolas, al mecanis-
mo de producción de espacio urbano conocid o
con el nombre de «ensanche» . Numerosos so n
los ejemplos que se detectan del mismo en distin-
tas ciudades del área mediterránea, y especialmen-
te en el caso español, apreciándose perfectamen-
te la huella que su diferente grado de aplicació n
fue dejando en el plano de las ciudades . Sin em-
bargo, también se denota claramente en los mis -
mos planos que el crecimiento espacial no ha se-
guido generalmente las directrices que tal meca-
nismo debía imponer según los criterios de aque-
llos que los concibieron y proyectaron .

Y es que, paralelamente a la aplicación de lo s
ensanches, considerados generalmente como espa-
cios burgueses, se fue utilizando otro mecanism o
de producción de suelo urbano, con destino e n
este caso hacia las clases proletarias y medias ba-
jas, verdaderas responsables del crecimiento de-
mográfico experimentado en aquellas ciudades es-
pañolas que con más o menos dinamismo sintie-
ron la revolución industrial decimonónica . Se tra-
ta del mecanismo de las parcelaciones particula-
res, generador de grandes plusvalías para la bur-

guesia promotora, y cuya aplicación se ha exten-
dido a lo largo del siglo actual, en algunos ca-
sos, como en León, hasta bien avanzada la déca -
da de los cincuenta .

Podemos definir a las parcelaciones particula-
res como el mecanismo por el cual un suelo rús-
tico, generalmente en el entorno de una vía d e
acceso a la ciudad, es transformado en urbano ,
al implantar sobre él una trama elemental de ca-
lles de trazado más o menos geométrico que lo
dividen en una serie de manzanas de dimensione s
apropiadas al tipo de edificación a que se desti-
nan, siendo a su vez subdivididas en el mayo r
número posible de solares con fachada a la calle .
Sus promotores siempre cuentan para llevarlo a
cabo con la inexistencia de una normativa cohe-
rente que regule la expansión urbana y, en el caso
de que hubiese algún esbozo de ésta, con la alianz a
de los gestores municipales interesados, las má s
de las veces, en la proliferación de las parcela-
ciones . Corno sólo les guía la apetencia de obtene r
un máximo de beneficio económico sobre el sue-
lo así transformado, no tendrán para nada en
cuenta las condiciones de salubridad e higien e
del sector parcelado, casi siempre inconexo tanto
con su entorno inmediato como con el centro ur -
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bano. Son, por último, características definidoras 
de este mecanismo la carencia prácticamente ab- 
soluta de servicios urbanos (alcantarillado, pavi- 
mentación, luz, agua, etc.), y como consecuen- 
cia, la subsidiaridad municipal sobre su déficit. 
la escasa ocupación del suelo así generado (densi- 
dades no rentables) y su destino hacia clases de 
escaso poder adquisitivo (proletariado y clases me- 
dias bajas). 

Estos retazos de suelo urbano del extrarradio 
de las ciudades, prácticamente aislados en sus 
comienzos, irán con el paso del tiempo uniéndo- 
se entre sí, bien por extenderse como mancha de 
aceite los núcleos originarios, bien por rellenarse 
los intersticios vacíos con la implantación de nue- 
vas parcelaciones que se soldarán con las exis- 
tentes. De esta manera se conseguirá formar un 
todo continuo con el centro urbano del que pri- 
mitivamente estaban separados. Sin embargo, un 
análisis detenido del plano de la ciudad nos Ile- 
vará fácilmente a detectar la génesis de esta for- 
ma de crecimiento espacial, lo cual quedará co- 

rroborado al estudiar las diferentes morfologías 
resultantes de la aplicación de este mecanismo 
de las parcelaciones particulares, que para algu- 
nos autores vienen siendo consideradas como fru- 
to del «crecimiento espontáneo» de la ciudad, sin 
tener en cuenta que este crecimiento siempre atien- 
de a una lógica propia y a nivel de cada parce- 
lación. 

La aplicación de las parcelaciones en Gijón 

Son las parcelaciones particulares el mecanis- 
mo de producción de suelo urbano que con ma- 
yor intensidad ha sido usado en Gijón por los de- 
tentadores de la propiedad de la tierra. A él debe 
esta ciudad asturiana su configuración urbana ac- 
tual, pues comenzando su utilización en las últi- 
mas décadas del siglo XIX, la huella y servidum- 
bre que fue creando no han podido ser borradas 
por las posteriores ordenaciones urbanas llevadas 
a cabo, sobre todo por carecer éstas de una norma- 
tiva con los correspondientes mecanismos de con- 

CUADRO 1 

EVOLUCION DE LA POBLACION DE GlJON (CIUDAD Y TERMINO MUNICIPAL) EN LOS ULTIMOS DECENIOS 
DEL SIGLO XIX Y PRIMERO DEL ACTUAL 

Año CIUDAD 
Habitant. 

Crecimiento 
Absoluto 

Incremento 
Relativo 

TERMINO 
MUNICIPAL 

~iecimiento 
Absoluto 

Incremento 
Relativo 

1875 13.534 - - 28.642 - - 
1887 17.978 4.444 32.8 35.170 6.528 22,s 
1897 22.508 4.530 25.2 43.392 8.222 23,4 
1900 26.600 4.092 18,2 47.544 4.152 995 
1910 31.494 4.894 18,4 55.248 7.704 16,2 
Periodo - 17.960 132,7 - 26.606 92,9 

Fuente: I.N.E., Censos de Población. 



Parcela-
ciones
particula-
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trol que defendiesen los intereses generales de l a
comunidad social ciudadana, de los intereses par-
ticulares de los poseedores de la propiedad . Tal e s
el fruto de una sociedad para la que, como dic e
H . Capei, la ciudad y el espacio en general no
pertenecen a sus habitantes .

Hay dos factores que nos pueden explicar l a
desorbitada aplicación de esta forma de crecimien-
to espacial de Gijón . Por una parte, la presió n
demográfica de los últimos decenios del siglo XI X

primeros del actual ; por otra, la inexistencia d e
una normativa que controle y regule la expan-
sión urbana .

En efecto, el crecimiento demográfico que ex-
perimenta la ciudad en las últimas décadas del si-
glo XIX y primeras del actual es del todo consi-
derable (véase cuadro I) ; un aumento de 17 .960
habitantes en el período 1875-1910, que supon e
un incremento del 132,7 sobre la població n
existente en 1875 . Ello sería generado por la tem-
prana industrialización que se produce en dicho
período, especialmente a partir de 1880, y pre -
viéndose aún mejores perspectivas en los años fi-
niseculares y primeros del siglo actual, al repa-
triarse abundantes capitales antillanos, como con-
secuencia de la pérdida de Ias colonias .

Con estos «estímulos» no es extraño que los
propietarios de terrenos extramuros viesen en l a
aplicación de las parcelaciones un gran negocio
y una fuente de elevadas plusvalías para sus fin-
cas en la periferia de Gijón . Pero esto también
fue posible por la carencia de un marco jurídic o
que regulase aquella transformación .

Por una parte, el olvido en que pronto cay ó
el proyecto de un Plan General de Ensanche, que
con motivo de la concesión al Municipio de los
terrenos pertenecientes a las antiguas fortificacio-
nes se había encomendado al ingeniero Javier Sanz
en 1879, junto con el «fracaso» del ensanche de l
Arenal -aprobado en 1868- corno orientado r
del futuro desarrollo urbano por esta zona de l a
ciudad . facilitarán la creación de nuevo suelo ur-
bano en distintos terrenos circundantes al casc o
urbano . Mientras que, por otra, como ni en la s
Ordenanzas municipales de 1844, con sus poste-
riores adicionales, ni en el Reglamento de Poli-
cia urbana de 1888, se recoge nada al respecto
sobre las construcciones a realizar en la zona ex-
terior al perímetro urbano, el control municipa l
sobre los sectores donde iban a proliferar Ias par-
celaciones era prácticamente nulo, quedando a
la libre voluntad de los propietarios del suelo l a
organización, uso y acondicionamiento del mismo .
siempre en función de sus intereses económicos .

La situación cambió muy poco en los primero s
años dei siglo actual . En efecto, si bien a parti r
de 1902 es necesario un permiso o licencia de
construcción para todos los edificios que se le-
vanten en el término municipal, ello es debido a
la aprobación de un impuesto sobre las obras, y
sigue sin exigirse la presentación de planos d e
Ias mismas .

Es a comienzos del segundo decenio, al promul-
garse Ias Ordenanzas de Construcción de 1.910 ,
cuando se dispsso de una normativa legal que de-
bía satisfacer todo propietario que desease abri r
nuevas calles «dentro de 1a zona urbana v en fin -

ca propia, o en los suburbios de la población» .
Los nuevos trazados deberían ser aprobados por
el Municipio, a la par de responder «a un plan
de enlace y prolongación de una vía pública» en
el sector considerado ; en caso de no conseguir l a
aprobación, la finca parcelada tendría que ser
cercada con un cerramiento apropiado . Para que
las nuevas calles pudieran ser entregadas al ser -
vicio público era necesario establecer «los servi -
cios de aceras, empedrados o pavimentación con-
venientes ; alcantarillados, bocas de riego e incen-
dios y sus cañerías, y alumbrado público» .

Esta reglamentación, como posteriormente y en
multitud de casos se dará, desbordaba la concre-
ción social a la que se impartía por tener un carác-
ter mucho más avanzado socialmente que el d e
las estructuras sociopolíticas dominantes . Por ello ,
en Ias parcelaciones realizadas con posteridad a
1910 no se encuentran diferencias sustanciale s
respecto a las primitivas : son, por lo general, me -
ras ampliaciones de las proyectadas entre las úl -
timas décadas del siglo XIX y primera del XX .

Génesis y resultados

En 1887, al mismo tiempo que algunas voces
clamaban por la pronta terminación del proyect o
del Plan General de Ensanche, que controlase e
impidiese la anarquía en las construcciones qu e
se estaban realizando extramuros, se tienen las
primeras noticias de la puesta en práctica de est a
forma de producción de suelo urbano . En est e
año . los propietarios de dos fincas situadas al Sur
de la carretera de Villaviciosa -límite meridio-
nal de la entonces zona urbana- proponen a l
Ayuntamiento la prolongación de una calle pú-
blica por el interior de sus propiedades, que ser-
vía para conectarlas con el centro urbano, pue s
tenían la intención de iniciar la parcelación d e
las mismas .

Se trataba de las fincas conocidas con los nom-
bres de «El Fumeru» y «El Real» (véase plan o
de localización de las principales parcelaciones) ,
que darían lugar a las dos primeras barriadas ob-
tenidas a través de este mecanismo . Muchos se-
rán los seguidores que lo utilizarán ampliamente
en las siguientes décadas, de tal manera que l a
configuración espacial del Gijón actual práctica-
niente va la encontramos en el Plano de Gijón d e
1910, de Ricardo Casielles .

Son los sectores en torno a las vías de acceso
a la ciudad -las carreteras de Villaviciosa, d e
Ceares-Pola de Siero, Carbonera o de Sama d e
Langreo, de Oviedo, del Obispo (después calle de
Magnus Blikstad) . Gran Vía del Musel (lueg o
avenida de Portugal) y de Avilés-, los que se
irán incorporando a lo urbano siguiendo esta for-
ma de creación de suelo .

Como se trataba, salvo contados casos, de fin -
cas de reducida superficie, los resultados obteni-
dos fueron manzanas de escasísimo fondo -bas-
tante pragmáticas, por otra parte- y un excesiv o
número de calles que, por estar al servicio exclu-
sivo de su respectiva parcelación no llevaron con-
sigo la plena conexión con las demás ni con e l
centro urbano. Función que debía ser realizad a
por las vías de acceso, pronto absorbidas por I o
nuevos sectores generados, pero al no haberse pre -

95



Localización de las principales
parcelaciones de Gijón.

Las grandes parcelaciones : I . El !Ica], 2 . Coto d e
San Nicolás . Ocupación en 1915 .
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visto el futuro desarrollo de la ciudad y sus nue-
vas necesidades viarias, las anchuras y trazados
de aquéllas quedarían con el paso del tiempo des-
fasados .

Este problema, de difícil solución por los enor-
mes recursos económicos que precisa, es una d e
las engorrosas herencias que legó la desorbitad a
aplicación de las parcelaciones particulares . Así ,
como las necesidades de espacio habitable no es-
taban en consonancia con el total producido, l a
subocupación de estos sectores y la consiguient e
mínima densidad alcanzada retardaría durant e
mucho tiempo su plena incorporación al casco
urbano .

Por ello, la mayoría de estas áreas no han llega -
do a ocuparse totalmente hasta tiempos muy cer-
canos; sólo a partir de la séptima década de este
siglo, y a la par que se produce la remodelació n
del primitivo caserío, se aprecia una ocupació n
continua del suelo . Este proceso trajo consigo qu e
se multiplicasen los gastos de servicios urbanos ,
y tardarían varios decenios en establecerse -aún
los más elementales- al estar desproporcionado s
al número de habitantes . Situación en la que han
llegado hasta nuestros días alguno de los sectore s
que a continuación veremos .

Aunque los objetivos que alentaron a los propie-
tarios del suelo para utilizar el mecanismo de la s
parcelaciones fueron comunes a todos ellos, lo s
resultados obtenidos, que dejaron su huella en e l
paisaje urbano, serían bastante diferentes . Es en
virtud a estos resultados como podemos clasifica r
y agrupar las parcelaciones en tres bloques .

a) Los conjuntos más coherentes : Las grandes
parcelaciones

Tres son los sectores que incluimos en este apar-
tado, cada uno de ellos comprende una parcelación ,
la efectuada en la finca que le dará nombre : El
Fumeru, El Real y Coto de San Nicolás, y sus pro-
yectos originales datan de Ios años 1887, 188 8
y 1898 respectivamente .

Además de ser de las primeras en promoverse
y las que ocupan las mayores superficies, forma n
entre las tres un conjunto que se desarrolla d e
Oeste a Este, desde la carretera Carbonera hasta
el camino vecinal de Viesques a Castiello de Ber -
nueces, separado del casco urbano (ciudad antigu a
y ensanche del Arenal) por las carreteras de l a
Costa y de Villaviciosa . Sin embargo, por tratarse
de gestiones diferentes, cada parcelación atiende a
sus propios intereses y, en consecuencia, cada una
de ellas produce su peculiar morfología que con-
trasta al entrar en contacto con las demás .

Mientras que El Fumeru, la más próxima a 1
casco urbano, y El Real, al Este de la anterior, s e
desarrollan en fincas de alrededor de 10 Has . d e
superficie, la parcelación del Coto de San Nicolás
-la más meridional de ellas- se acerca a la s
40 Has ., y pese a tener la topografía más acciden-
tada (con pendientes en algunos puntos superiores
al 15 %), su trama callejera es la mejor organizada
y de calles más anchas (20 m. para las calles ej e
y 14 m. para las transversales) .

Aunque la ocupación de estos sectores da co-
mienzo inmediatamente a la aplicación sobre su
suelo del mecanismo de las parcelaciones, será un
proceso en exceso lento que se extenderá hasta
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CUADRO 11 

OCUPACION DE LAS PARCELACIONES EN LA PRIMERA DECADA DEL SIGLO ACTUAL 

N.O de Edificios de vivienda Otros Total de 
Parcelaci6n calles n.O de plantas Edificios Edificios 

1 2 3 4 aument.O 

EL FUMERU . . . . . . . . . . . .  7 13 10 3 4 13 3 33 
ELREAL . . . . . . . . . . . . . . .  11 16 4 - - 3 3 23 
COTO S. NICOLAS ...... 8 10 6 2 - 3 3 21 
CEARES . . . . . . . . . . . .  14 23 7 1 - 2 - 31 
EL LLANO ...... .. 18 47 3 5 - 7 11 66 
EL HUMEDAL . . . . . . . . . . . .  10 1 1 2 - -  22 26 

SUMA . . . . . . . . . . . . . . . . . .  68 110 31 13 4 28 42 200 

Fuente: A.M.G., Licencias de Construcción, 1903-1911 

nuestros días. (Ver cuadros 11 y 111). Sin embar- 
go, la parcelación de El Fumeru, que por su 
cercanía a la zona urbana adquiriría desde sus 
comienzos un carácter mesocrático, presenta un 
mayor ritmo de ocupación. Debido a ello. en 1901 
una de sus calles (la más oriental) se convertía en 
un apéndice del casco urbano al.ser incorporada 
al perímetro administrativamente urbano. 

Por su parte, la parcelación del Coto de San 
Nicolás, promovida por una sociedad formada al 
efecto, y estimulada por el propio Municipio gijo- 
nés al adquirir, a finales de siglo, una parcela de 
cerca de 5 Has. para construir un cuartel y una 
cárcel, tendrá durante muchas décadas una escasa 
densidad, y su accidentada topografía se intenta- 
ría aprovechar organizando el sector a modo de 
«ciudad jardín». 
b) La «atomizución». 

Denominamos con este nombre al amplio sector, 
con una superficie de alrededor de 70 Has., situa- 
do al Sur de la parcelación del Fumeru, entre las 
carreteras Carbonera (por'el Oeste) y Ceares-Pola 
de Siero (por el Este). En esta área comienzan a 
surgir minúsculas parcelaciones desde finales del 

siglo XIX,  tanto en torno a las mencionadas carre- 
teras (especialmente sobre la Carbonera) como en 
el interior de la misma. 

Se trata, por lo general, de pequeñas fincas rús- 
ticas de formas irregulares -con superficies entre 
1.5 y 3 Has.-, que al ser parceladas quedarían 
durante bastantes años desconectadas entre sí, dan- 
do lugar posteriormente a los barrios de la Subida 
de Ceares y del Llano. 

La falta de reglamentación oficial para la regu- 
lación urbana es uno de los factores que pueden 
explicarnos el porqué de la complicada trama via- 
ria del sector y el déficit de servicios urbanos que 
ha tenido que soportar desde su nacimiento. Así 
se fue gestando una amplia zona suburbial desti- 
nada desde sus orígenes a un proletariado indus- 
trial, no tan numeroso como la superficie parcela- 
da pudiera hacer suponer, y muy poco exigente, 
aunque en cierta manera reacio a habitar en un 
sector que contaba con escasos centros de trabajo 
y en exceso alejado de las zonas fabriles, localiza- 
das desde el último tercio del siglo XIX en los 
sectores del Natahoyo, primero, y La Calzada, más 
tarde. 

La «utomizución». U n  eienrplo de las purcrlucioiies pionerc 



CUADRO III 
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CONSTRUCCIONES REALIZADAS EN LAS PARCELACIONES HASTA 1922 

Parcelación 
N.O de Edificios de vivienda Otros Total de 
calles n.' de plantas 

1 2 3 4 5  Edificios Edificios Viviendas 

EL FUMERU . . . . . . . . . . . .  15 40 24 27 22 3 21 116 41 5 
EL REAL . . . . . . . . . . . . . . .  11 43 21 13 2 - 13 '92 151 
COTO S. NICOLAS ...... 13 39 8 14 3 - 12 76 53 

. . . . . . . . . . . . . . .  CEARES 17 90 37 9 - - 11 147 268 
. . . . . . . . . . . . . . .  ELLLANO 29 211 91 22 7 - 26 357 703 

SUMA . . . . . . . . . . . . . . . . . .  85 423 181 85 34 3 83 788 1.580 

Fuente: A.M.G., Registro Fiscal de Edificios y Solares, Gijón, 1922 

Purcelaciones de lo Subida de Ceares: ocupación en 1915. 
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Es a partir de 1895 cuando se tienen noticias 
de las primeras parcelaciones llevadas a cabo a ori- 
llas de la carretera de Ceares. extendiéndose desde 
entonces la aplicación del mecanismo a modo de 
mancha de aceite, en direcciones Sur y Oeste, hasta 
las cercanías de las parcelaciones del Llano. 

Al igual ocurriría en torno a la carretera Carbo- 
nera, en zonas generalmente aisladas a lo largo de 
la misma, a partir del decenio 1880-1890. Aunque 
los primeros núcleos hayan surgido a finales del 
siglo pasado, será en las primeras décadas del ac- 
tual cuando los mismos conseguirán consolidarse. 
De tal manera que, si bien todo el sector que es 
atravesado por la carretera Carbonera se conocía 
con el nonibre del Llano como consecuencia de una 
topografía de escasísimos desniveles, pronto se 
iría matizando dicho nonibre al diferenciarse tres 
subsectores según su cercanía al casco urbano: 
Llano de Abaio o Nuevo Llano, Llano del Medio 
y Llano de Arriba. 

Estos tres núcleos, todos resultado del mismo 
mecanismo de producción de suelo, tendrán dife- 
rentes grados de ocupación y de actividad, y for- 
marán durante largo tiempo verdaderos islotes en 
torno a la carretera Carbonera, columna vertebral 
del sector a la vez que única vía que los pone en 
contacto. 

El incentivo para la aplicación de las parcelacio- 
nes 'en el Llano vendría dado por la instalación. 
desde los años ochenta del pasado siglo, de una 
serie de pequeñas industrias -una central eléctri- 
ca, una fábrica de hierros forjados, una de mosai- 
cos. etc.-. Aunque en conjunto reportarán pocos 
puestos de trabajo, fomentarán la puesta en prác- 
tica del citado mecanismo sin que se tengan en 
cuenta las escasas condiciones de salubridad e hi- - - ~  -~ - 

giene del lugar; terrenos bajos donde abundaban 

las charcas estancadas, y de fácil inundación al 
intensificarse las lluvias. 

Con todo, el área de la «atomización» quedará 
configurada prontamente en su enmarañado traza- 
do viario, tipo de edificación y poblamiento (ver 
cuadros I I  y 11 1);  con un elevado numero de calles 
que oscilan entre los 7 y los 10 ni. de anchura, y 
manzanas más o menos rectangulares de alrededor 
de 35 ni. de fondo y frentes en función de la pro- 
pia finca parcelada (aproximadamente de 2 a 3 
veces el fondo). 
c)  Otros sectores. 

Además de los sectores descritos hasta el nio- 
mento. el mecanisnio de las parcelaciones fue apli- 
cado en otras zonas de la ciudad. Entre ellas se 
puede destacar el sector de El H~riitedul. al SO del 
centro urbano. entre el ferrocarril de Langreo y la 
carretera de Oviedo. La transformación de su suelo 
daría comienzo a principios de siglo, y aunque 
contaba con algunas industrias, y una situación 
muy ventajosa -cercano a los ferrocarriles y a los 
centros fabriles del Natahoyo-. permanecería 
durante bastantes décadas en reserva. sin ser des- 
tinado masivamente hacia un poblamiento prole- 
tario. 

Por Últin~o. tambiPn son de destacar las parce- 
laciones realizadas en zonas más alejadas de la 
ciudad, como son las de Munilla en Pumarín (fron- 
tera con la carretera de Oviedo). o las de los ba- 
rrios industriales del Natahoyo y La Calzada (con 
abundantes ejemplos de las primeras décadas del 
siglo XX). Sin enibargo, las características de to- 
das ellas son en todo similares a las expuestas hasta 
aquí, y fruto de los mismos intereses y falta de nor- 
mativa ( o  control de la existente) reguladora de una 

L. 

coherente expansión urbana. 

1 1  \ Purcelociones del iJana de Abaio: ocupución en 1915. 



CEO\ 1 I T.liACII/\LS SOBRE
ALIJ%OS ASPECTOS DE

MIEVAS CiUDADES BRITAMCAS.

En el año 1970, el Gobierno español comenz ó
una política de crear grandes «Unidades Urbanísti-
cas Integradas» en las afueras de algunas de la s
ciudades principales . Muchos vieron este programa
(Ias ACTURS del año 70) como algo parecido a
las Nuevas Ciudades Británicas . Ahora, 8 años má s
tarde, los objetivos y contenido originales del pro-
grama español, que siempre estuvo falto de una
coherencia general, han cambiado considerable -
mente . Se ha construido la gran parte de una
«ACTUR», Tres Cantos, en las afueras de Madrid ,
y los procesos de expropiación y planeamiento es-
tán bien avanzados en Gallees (Barcelona), Rí o
San Pedro (Cádiz), y Puente de Santiago (Zara -
goza (ver cuadro I) . Después de algún apoy o
gubernamental esporádico para el programa «AC-
TURS» durante los años 70 y las inevitables difi-
cultades del desplazamiento de España hacia l a
democracia, dudas y críticas al programa (mani-
festadas tanto por las autoridades del Gobiern o
como por la opinión pública, autoridades locale s
y la oposición política) sugieren la necesidad d e
una reevaluación de los objetivos y funcionamiento ,
del programa español . Esperamos que este análisi s
-de algunos aspectos de las Nuevas Ciudade s
Británicas- pueda contribuir útilmente a est a
reevaluación .

1 . EL ÁMBITO DEL ESTUDI O

Parece importante primeramente establecer que
hay diferencias fundamentales entre el program a
ACTUR del 1970 y el programa de British Ne w
Towns de la época de la postguerra . En Gran Bre -

por Martín Wynn y Roger Smith (1)

taña, el Gobierno nombró una Comisión guberna-
mental (Royal Commission) en 1937 para examina r
la distribución de la población industrial . El Infor-
me Barlow (2) (como fue conocido), que formó
la base de la New Towns Act de 1946, salió publi-
cado en 1940 y se inspiró en muchos de los con-
ceptos puntualizados por Ebenezer Howard en el
libro «Tomorrow : A Peaceful Path to Reform »
(Mañana : Una Vía Pacífica hacia la Reforma), qu e
fue primero publicado en 1898 (3) . El Informe
esencialmente recomendó delimitar el crecimiento
físico de las grandes ciudades industriales y redu-
cir los niveles de la población en Ias áreas centra-
les . Esto necesitaría la reubicación de una parte
considerable de la población e industrias de tale s
aglomeraciones en ciudades nuevas o remodelada s
detrás de los cordones verdes, que rodearían esta s
aglomeraciones urbanas . Estos conceptos básicos ,
sin embargo, nunca han existido muy clarament e
en el programa ACTUR .

Seguramente la planificación urbana en España ,
y particularmente en Madrid, ha incorporado l a
mayoría de los conceptos de Howard en el pasa-
do (4) (por ejemplos : Plan de Extensión de Madrid

(I) Martin Wynn es investigador y Roger Smith e s
lector en el «Department of Town and Country Planning» ,
Trent Polytechnic, Nottingham, Inglaterra .

(2) Royal Commission on the Distribution of th e
Industrial Population, c .m .d . 6153, H .M .S .O ., London ,
1940 (Conocido corno el Informe Barlow) .

(3) Se publicú otra edición en 1902 . Esta salió publi-
cada más recientemente por Faber y Faber, Londres, 1945 .

(4) Véase : Wynn . M . G . y Smith, R . J . «Spain : Urba n
Decentralisation ., Built Environment, vol . 4, núm . 1 ,
March, 1978 .

101



CUADRO I 

Río San 1 Pedro ( 
Puente de 
Santiago 

Sabadell- 
Tarrasa 

Martorell 
Anoia 

La Cartuja 

PROVINCIA 

Madrid 

Barcelona 

Zaragoza 

Barcelona 

Barcelona 

Sevilla 

Valencia 

1.472 Has. 

1.593 Has. 

665 Has. 

1.675 Has. 

1.861 Has. 

Terminada 

Terminada 

Terminada 

Por Compensa- 
ción 

En Fase 

En Fase 

En Fase 

En Fase 

1929, Plan Regional de Madrid 1939, Cinco Nú- 
cleos de Descentralización para Madrid 1959). Pero 
en el Decreto-Ley 711970 sobre las ACTURS, en 
ninguna parte el término «nueva ciudad» ha sido 
usado; en vez de eso se habla más de «unidades 
urbanas integradas» que indica extensiones de la 
periferia en vez de ciudades nuevas individuales 
separadas de la aglomeración central por un cordón 
verde, que caracterizaron los objetivos originales 
del programa inglés. Un análisis individual de algu- 
nas de las ACTURS confunde más la situación. En 
Barcelona, por ejemplo, la Mancomunidad Saba- 
dell-Tarrasa data de 1958. cuando el propósito 
~rincioal  fue la instalación de servicios colectivos 
en los terrenos que separaron las dos ciudades, que 
fueron esencialmente centros industriales. Irónica- 
mente. esto es muy parecido a la probable nueva 
reorientación de las ACTURS en Barcelona; pero 
en los años sesenta, el Plan Director de 1965 para 
el Area Metropolitana de Barcelona designó la 
Mancomunidad Sabadell-Tarrasa, con Martorell- 
Anoia y Gallecs (entonces Riera de Caldes) como 
nuevos polos de desarrollo en el Area Metropolita- 
na para descongestionar Barcelona-ciudad. Por lo 
tanto, en 1970, cuando estas tres se incluyeron 
en el programa ACTURS. fueron vistas por mu- 
chos en el contexto de 1965 y llegó la asociación 
del programa ACTURS con las New Towns britá- 
nicas. 

Sin embargo, un vistazo a la introducción del 
Decreto-Ley 711970 nos enseña claramente que el 
énfasis del programa español fue totalmente distin- 
to al del programa británico: 

«Para hacer frente a las demandas de viviendas 
sociales en las grandes concentraciones urbanas, y 
de rnanera especial en Madrid y Barcelona, se plan- 
tea. con carácter previo, la necesidad de disponer 
de suelo urbanizado a precio razonable. La satis- 
facción de esta incuestionable exigencia social de- 
termina la conveniencia de arbitrar, sin demora 
alguna, las medidas legales y administrativas nece- 
sarias para alcanzar aquella finalidad, lo que ha 
de permitir, a su vez, crear una oferta ordenada de 

LPROBACION DE PLANES DE ORDENAClON 

Aprobación de planes parceialea denlro del 
marco del Avance de Plan General de Tres 
Cantor 

Aprobación del "Proyecto de Modificación 
Parcial de la Ordenación General de los Mu- 
nicipios afectados por el Area de Actuación 
Urbanistica Santa María de Gallecs" 

Aprobación de planes parciales dentro d d  
mamo del Avance del Plan General de Río 
San Pedro 

Incluido en el Plan General de Zaragoza 

Ninguna 

Ninguna 

Ninguna 

suelo, corno rizedida para luchar corztra la especu- 
lación.. . » (Decreto-Ley 7 de 27.6.70) ( 5 )  

El objetivo principal, entonces, fue introducir 
en el marco jurídico-administrativo los mecanismos 
para facilitar la adquisición rápida y dirección efec- 
tiva del suelo, sobre todo en la periferia de Madrid 
y Barcelona. Esto fue, y todavía es, mucho más im- 
portante en el contexto urbano de España que la 
teoría sobre la ubicación precisa de las Nuevas 
Ciudades británicas o las propias ACTURS. Esto 
se clarificó con la delimitación subsecuente de las 
ACTURS, solamente 10-30 kilómetros desde los 
centros de Barcelona (3). Madrid, Zaragoza, Cádiz, 
Valencia y Sevilla. ¿Merece la pena, entonces, se- 
guir con un análisis de las Nuevas Ciudades bri- 
tánicas? Seguramente, la respuesta es «sí», si'nos 
dedicamos a los aspectos pertinentes, sobre todo 
el marco administrativo-legal con lo cual se ha 
logrado la adquisición y gerencia del suelo, y la 
estructura y funcionamiento de las Development 
Corporations, entidades que han dirigido el creci- 
miento y desarrollo de las Nuevas Ciudades. Des- 
pués sigue una consideración de los conceptos del 
tamaño óptimo de población, empleo industrial, 
y la distribución socioeconómica de la población 
de una Nueva Ciudad, que pudieran ser relevantes 
en la reconsideración de ciertos extremos de la 
ordenación original de algunas ACTURS. Y final- 
mente examinaremos brevemente algunas críticas 
últimamente apuntadas contra las Nuevas Ciudades 
británicas que también pudieran tener alguna rela- 
ción con la situación española. 

2. LA CREACION DE UNA NUEVA CIUDAD 
BRITANICA. ASPECTOS JURIDICO- 
ADMINISTRATIVOS 

2.1. El éxito del programa británico 
Hasta 1977, 19 Nuevas Ciudades habían sido 

designadas en Gran Bretaña, con un rol específico, 

(5 )  Decreto-Ley 711970, de 27 de junio, sobre actua- 
ciones urbanísticas urgentes, Boletín Oficial del Estado. 
núm. 155, 30 junio, 1970. pág. 10.244. 
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descongestionar las aglomeraciones urbanas . En
total, se han creado 300 .000 viviendas, 200 .000
puestos de trabajo, 4 .000 locales comerciales y 500
escuelas (6) . Como resultado de la transferencia de
población a las Nuevas Ciudades, fueron posible s
esquemas de renovación urbana en las áreas cen-
trales de Londres, Glasgow, Manchester, Liverpoo l
y Birmingham (7) . También las Nuevas Ciudade s
contribuyeron al control del crecimiento de l a
periferia de estas aglomeraciones urbanas . No cab e
duda que el programa de las Nuevas Ciudades cum-
plió, en gran parte, con los propósitos originales .
Este éxito tiene mucho que ver con los siguientes
factores :

a) Las Nuevas Ciudades existieron dentro del
marco de un sistema de planificación global .

b) Hubo medidas disponibles y adecuada s
para designar las Ciudades Nuevas y adquirir rá-
pidamente los terrenos necesarios .

c) Se establecieron Development Corporations
(D .C . 's) con los poderes necesarios para crear un a
Nueva Ciudad .

2 .2 . Las tareas iniciales. Delimitación ,
adquisición y planificación del terreno

La New Towns Act de 1946, y otras que la han
seguido, dan aI Secretario del Estado para el Medio
Ambiente (8) (y a otros ministros (9) con respon-
sabilidad para planificación en Escocia, Gales e
Irlanda del Norte) los poderes para designar terre -
nos para las Nuevas Ciudades, después de consul -
tar otros Ministerios y Departamentos del Gobierno
Central . Luego se publica una «Orden de Designa-
ción Inicial», que delimite precisamente los terre -
nos requeridos y justifique la ubicación . A este
punto en el proceso administrativo, cualquier per-
sona puede presentar reclamaciones u objecione s
en la Public Enquiry, dirigida por un Inspector ,
nombrado por el Ministerio . Miembros del públic o
pueden instruir a sus abogados a interceder po r
ellos y representantes de Ios Ministerios puede n
ser repreguntados . En fin, el Inspector presenta su
informe al Ministro (Secretario del Estado para el

Medio Ambiente) (10) con sus recomendaciones .
El Ministro las considera, pero no está obligado
a aceptarlas . Teniendo todo en cuenta, se publica
la «Orden de Designación Definitiva» con modifi-
caciones resultantes del Informe del Inspector.
Este proceso no es muy diferente al sistema español
de aprobación inicial, información pública, aproba-
ción provisional y definitiva de la delimitación de
las ACTURS .

Una Junta de la D.C. es nombrada por el Minis-
tro . Este organismo consta aproximadamente de 8
personas, las cuales trabajan solamente unas cuan-
tas horas por un sueldo modesto . Esta Junta tiene
la responsabilidad de dirigir ia construcción d e
la Nueva Ciudad, dependiendo directamente de l
Ministro y del Parlamento .

El trabajo inicial de la Junta es seleccionar un
equipo profesional de arquitectos, agrimensores ,
abogados, técnicos, etc ., que trabajan bajo la di-
rección del director-gerente (ver cuadro 2) . Luego ,
este equipo tiene que hacer dos cosas : redactar el
Plan General (Master Plan) y adquirir los terrenos ,
aunque a veces un Consulting haga la redacción de
planes . La D .C . puede expropiar terrenos al precio
del suelo agrícola, y esto se hace en etapas, corres-
pondiendo a las necesidades del crecimiento de la
ciudad . Normalmente, el proceso de expropiació n
de un solar finaliza dentro de seis meses. El re-
curso contra las condiciones de expropiación nor-
malmente se limita a la Public Inquiry, y en gene-
ral 1a construcción de las Nuevas Ciudades no
ha sufrido retrasos por procedimientos legales .

2.3 . Construcción y financiamiento
La D.C . tiene acceso a los dineros del Gobiern o

Central disponibles a cualquier autoridad local ,
pero la mayor parte del dinero para edificar result a
de préstamos especiales del Gobierno que la D.C .
tiene que reembolsar, con interés, más tarde, co n
dinero que la Nueva Ciudad produzca de rentas de
vivienda, industria, locales comerciales, etc . La
D.C . tiene la responsabilidad de dirigir la edifi-
cación de viviendas para alquilar, a través de con-
tratos con empresas constructoras . La adjudicació n
de viviendas se hace, a menudo, por convenios co n
las autoridades locales de la ciudad principal de l a
región, aunque la D.C . siempre tiene la última pa-
labra en estos acuerdos : la D.C. no siempre acep-
ta todas las personas propuestas por las autoridade s
locales .

También la D.C . debe atraer la industria . Esto
se hace por anuncios a la iniciativa privada y po r
agencias públicas (I 1) . Una función important e
de la D.C . es la provisión de polígonos industriale s
urbanizados, que la D.C . alquila a industriales qu e

(6) Estas cifras incluyen solamente las 19 Nueva s
Ciudades construidas para la descongestión de aglomera-
ciones urbanas, v no todas las Nuevas Ciudades construi -
das bajo la «New Towns Act» de 1946. Para cifras má s
completas, véase Town and Country Planning, Enero/
Febrero, 1978 .

(7) Véase : Peter Hall y otros : Containment of Urba n
England, George Allen and Unwire London, 1973, y
E . Farmer y R . Smith : «Overspill Theory», Urban Studies.
volumen 12, 1975 .

(8) En Inglaterra, hasta 1951, el «Ministry of Tow n
and Country Planning» tenía responsabilidad para e l
desarrollo de las Nuevas Ciudades . Entre 1951 y 1970, la
tenía el «Ministry of Housing and Local Government», y
desde 1970 la ha tenido el «Department of the Environ -
ment» (Departamento del Medio Ambiente) .

	

(10) 0 a los equivalentes en Escocia . Gales . Irland a
(9) El Secretario del Estado para Escocia, el Secre-

	

del Norte. Véase nota (9) .
tario del Estado para Gales, y el Secretario del Estado

	

(I1) Por ejemplos : «Board of Trade», «Departmen t
para Irlanda del Norte .

	

of Industry» . (Scottish Development Agency . .
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querían edificar sus propias fábricas . Además, l a
D.C . puede dirigir la construcción de fábricas con
dimensiones específicas para algunos industriales
y se las arriendan . Sin embargo, lo normal es que
la D.C . construya una variedad de fábricas antes
de conocer exactamente la demanda -las llamada s
advanced factories (fábricas avanzadas) (ver figu-
ra 1)- para atraer la industria .

La creación de puestos de empleo comercial y l a
provisión de locales comerciales se hace a través
de empresas inmobiliarias y grupos financieros ,
pero siempre la D.C. hace un control estricto d e
operaciones y toma una parte de las ganancias .

La compra de viviendas también es fomentada
por la D.C . Este objetivo se realiza en parte por l a
venta de algunas parcelas a empresas inmobiliarias
que construyen casas para la venta, y en parte po r
la venta de algunas de las viviendas que perte-
necen a la propia D .C .

Trabaja la D.C. no solamente con el sector pri-
vado sino también con las autoridades locales, qu e
tienen responsabilidad por el abastecimiento de l a
gran parte de servicios básicos (alcantarillado ,
alumbrado público, agua, etc .) y la realización de
Ias obras de urbanización (Ias calles mayores, es -
cuelas, bibliotecas . etc .) . No obstante, estas auto-
ridades (Ayuntamiento de District o de County )
reciben un aumento en las contribuciones e im -
puestos locales más o menos en proporción al in -
cremento en el número de habitantes bajo la juris-
dicción de cada autoridad respectivamente . Nor-
malmente, a largo plazo, la Nueva Ciudad n o
representa un peso financiero para las autoridades
circundantes, aunque sus gastos aumenten consi-
derablemente en los primeros 5 a 10 años de l a
vida de la Nueva Ciudad .

Un daño claro en la realización de asentamien-
tos como las Nuevas Ciudades o las ACTURS es
dar demasiada libertad a la iniciativa privada, que
va a prestar más atención a los objetivos econó-
micos que a los sociales . Esto ha socavado el pro-
grama de Nuevas Ciudades en los Estados Uni -
dos (12) . En España, entonces, parece imprescin-
dible que las empresas mixtas o públicas que diri-
girán el desarrollo de las ACTURS tengan la capa-
cidad y estructura adecuadas para hacer este pape l
de control . En las Nuevas Ciudades, en Gran Bre-
taña, como va hemos visto . se emplean empresa s
privadas para hacer la construcción, normalmente
bajo contratos con la D.C . ; y en los casos donde no
hay contrato . la D.C . insiste en que la construcción
se ajuste a la planificación aprobada, según un pro -
grama de etapas . que asegure que los servicios co-
munales sean construidos al mismo tiempo que l a
vivienda e industria . La necesidad del control efec-
tivo del sector privado es ahora de gran importan -
cia en la realización de las ACTURS, y en el des -
arrollo y crecimiento de las ciudades españolas e n
general . Ahora, parece que el nuevo énfasis del pro-
grama ACTURS puede ser un re-equipamiento de
la periferia con servicios comunales, al menos en
Barcelona . Tendremos que esperar y ver si la s
autoridades centrales y locales, y las empresas diri-
gentes de las ACTURS tienen la capacidad y vo-
luntad política para llevar a cabo tal programa .

(12) Véase : Corden, C . : Planned Cities : New Towns
in Britain und Americo . Sager . Beverly Hills . London, 1977 .

2.4. El ejemplo de East Kilbride
Se puede decir, entonces, que la D.C . intenta

encontrar la «mezcla» correcta entre consideracio-
nes sociales y objetivos puramente económicos, y
posiblemente este es el factor clave para el éxito
de una Nueva Ciudad . East Kilbride, en Escocia ,
quizás ha tenido más éxito que ninguna otra Nuev a
Ciudad . Fue designada en 1947, sobre todo para
acomodar gente de Glasgow y atraer nuevas indus-
trias a Escocia Oeste Central . Desde el principio ha
existido una demanda sustancial para viviendas
en East Kilbride, debido al déficit de viviendas e n
la región. Por lo tanto, el crecimiento rápido de
la ciudad ha respondido a la velocidad con que la
D.C . podía construir nuevas viviendas . Hasta 1977,
la East Kilbride D .C . había edificado 19 .000 vi-
viendas (figura 2) . Aquí se puede ver la importan -
cia de la adquisición rápida de terrenos, disponibi-
lidad de capital, capacidad del equipo de la D.C .
para planear y diseñar la ciudad, y controlar l a
construcción por contratistas privados . Se arregló
un convenio entre East Kilbride D . C. y Glasgow
City Council (Ayuntamiento) para albergar 1 .000
personas de Glasgow en 1961, y siguieron otro s
convenios en los años sesenta . De esta manera se
han cumplido los objetivos sociales .

La D.C . de East Kilbride también ha tenido
éxito en el sentido comercial . Hasta 1977, 23 .000
nuevos puestos de empleo habían sido creados e n
la ciudad . Publicidad de las ventajas de localiza-
ción (para industria), la oferta disponible de fábri-
cas adecuadas va construidas y urbanizadas en l a
ciudad, y la existencia de un gran mercado de tra-
bajo en Glasgow han sido factores significantes e n
este éxito . La dotación de servicios comunales (ve r
figura 3) se ha logrado con la cooperación y cola-
boración de las autoridades locales . El crecimient o
rápido de la ciudad v la habilidad comercial de l a
D.C' . se ha combinado para atraer las grandes cade -
nas comerciales, cines, restaurantes, pubs, etc .

Aparte de East Kilbride, otras Nuevas Ciudade s
han tenido un éxito parecido y es claro que la es-
tructura, funcionamiento y poderes de las D.C.' s
han sido fundamentales para lograr esta mezcla de
papeles sociales y económicos .

3 . CONSIDERACIONES SOBRE POBLACIO N
Y TRABAJO EN LAS NUEVAS CIUDADE S

Cuando se instigó el programa de Nuevas Ciu-
dades en Gran Bretaña . la Comisión Reith redact ó
una guía precisa (13) para su desarrollo a nive l
local . Los barrios (tteighbourhoods) fueron delimi-
tados, con planes parciales para cada uno . En ge-
neral, las densidades de población se estableciero n
bajas, con poblaciones máximas de 50 .000 en cada
ciudad . Las ciudades tendrían una estructura socia l
parecida al país en general y darían empleo a todos
los que vivieran en esas ciudades para que no fue -
sen necesarios viajes cotidianos desde y hasta otro s
centros de trabajo . Estos micro-objetivos fuero n
importantes en los años 40 y 50, y hoy día tiene n
algún apoyo en las políticas de las D .C.'s .

(13) Véase : «Reports on the New Towns Committee »
(La Comisión Reith), Interim Report, c .m .d . 6759, Secon d
Interim Report, c .m .d . 6794 . y Final Report . c .m .d . 6876 ,
H .M .S .O . 1940 .
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3.1 . Población óptima

En la designación de las ACTURS se proyecta -
ron poblaciones entre 165 .000 habitantes para Mar-
torell y 78 .000 para La Cartuja . En Gran Bretaña
las proyecciones originales han sido revisadas ,
aumentándolas hasta 80-100 .000, y en el caso de
Milton Keynes, 250 .000. Muy pocas de las Nueva s
Ciudades han llegado a estos niveles en realidad ,
pero parece ser que construir una ciudad de ta l
magnitud no presentaría problemas importantes ,
excepto cuando la población definitiva no alcanza
por mucho su proyección inicial . Milton Keynes e s
el ejemplo clásico ; si la ciudad no llega al marc o
de un cuarto de millón, muchos terrenos, sobre
todo en el centro, se quedarán sin desarrollo . La
lección es clara : planear el desarrollo de la ciuda d
de una manera para que si disminuye la población ,
no se deteriore el desarrollo ya hecho . Esto parece
importante para España donde no se saben exacta -
mente los tamaños definitivos de las ACTURS .

3 .2. Industrias y puestos de emple o

En la introducción del Decreto-Ley 7/1970, se
dice que las ACTURS serían dotadas con :
«todo el equipo colectivo y los servicios comple-
mentarios que requiere la vida moderna y la reser-
va de espacios adecuados para la instalación de ac -

tividades productivas que ofrezcan puestos de tra-
bajo a su población activa» (14) .

Pero en realidad no ha habido un intento para
proveer puestos de empleo para toda la població n
residente en las propias ACTURS . De hecho, una
premisa en la planificación de Tres Cantos (Ma-
drid) fue que un ochenta por ciento de la población
trabajaría en Madrid centro . Por eso, una prioridad
mayor fue la creación de un sistema eficiente de
comunicaciones entre Madrid y Tres Cantos . Y en
la nueva ordenación del territorio de GaIlecs (Bar-
celona) es muy probable que la dotación de indus -
tria sea muy reducida en comparación con la pro -
puesta original (ver figura 4) .

¿Pero se puede extender esta línea de argumen-
to y decir que la atracción de industria y comercio
tiene poca consecuencia? Basándose en la experien-
cia británica, la respuesta es «no» . El alquiler de
terrenos para usos industriales es una fuente im -
portante de ingresos para las D .C.'s, que pueden
ser empleados para promover las actividades social -
mente deseables y subvencionar la renta de vivien-
das, etc . Además, la atracción de industria hac e
posible que una proporción sustancial de la pobla-
ción pueda vivir cerca del sitio de trabajo. Para
alguna gente (por ejemplo, mujeres que trabaja n
solamente unas cuantas horas) existe la necesidad
considerable de tener tales oportunidades de em-
pleo cerca de la casa .

(í4) Decreto-Ley 7/1970, op cir . . pág. 10 .244 .
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3.3 . Distribución socio-económica
de la población

En Gran Bretaña, la Comisión Reith consider ó
que una variedad de grupos sociales fomentaría
una vida social armónica en las Nuevas Ciudades .
Si nos referimos otra vez a la introducción de l
Decreto-Ley 7/1970 vemos que :

«puedan construirse viviendas destinadas a familias
con diferentes niveles de ingreso y, muy en espe-
cial, a los trabajadores . . .» (15) .

Sin embargo, en Tres Cantos se ha intentado 11e-
gar a una mezcla social que refleja Madrid en gene-
ral . En Barcelona, aunque críticos han expresad o
tener miedo que Ias ACTURS resulten como polí-
gonos mal equipados y grandes para el alojamient o
de trabajadores, la re-orientación del programa
sugiere una mezcla social mucho más amplia . ¿En
este sentido, qué hay en la experiencia británica
que tenga conexión con la situación española ?

En primer lugar, hay que decir que las Nueva s
Ciudades han sido populares entre los trabajadores
especializados y los oficinistas, y también ha n
atraído, pro rata, una proporción sustancial de
personas de clase media. No obstante, y quizás
paradójicamente teniendo en cuenta las críticas
mencionadas arriba, las Nuevas Ciudades no han
tenido mucho éxito en la atracción de trabajadores
semi-especializados y sin especialización alguna ;
por eso no han conseguido establecer una mezcl a
normal desde el punto de vista socio-económico .
Hay varias razones para este fracaso . Hay indica-
ciones de que las D .C .'s se han opuesto a la entrad a
de tales personas por los problemas sociales que
puedan acarrear a la Nueva Ciudad . Pero tambié n
hay evidencias para sospechar de que los alquilere s
relativamente altos para la vivienda en las Nueva s
Ciudades y los gastos posiblemente necesarios para
viajar al lugar de trabajo fuera de las Nuevas Ciu-
dades, se han combinado para disuadir a estos tra-
bajadores de vivir ahí . Parece que, en el contexto
actual en Cataluña, la oposición contra las AC-
TURS por aprensiones sobre el tipo de viviend a
quizás no es justificada, aunque comprensible, da -
da la historia de promoción privada y pública d e
vivienda en España en los últimos veinte años .
Claro que tiene relación otra vez la importanci a
de una política social por la Administración pú-
blica y el control de la iniciativa privada .

En resumen, es cierto que no es fácil crear una
ciudad con una mezcla social óptima . Es impres-
cindible, desde el punto de vista social, atender a
las necesidades de vivienda de Ias clases humilde s
alojadas en los centros degradados, los barrios d e
chabolismo, etc . Pero también es imprescindibl e
que la Nueva Ciudad o ACTUR deba atraer un
rango amplio de grupos sociales ; solamente co n
esta diversidad se puede crear una comunida d
culturalmente y socialmente rica . La historia de
polígonos residenciales, tanto en España como en
Gran Bretaña, muestra que una comunidad de
una única clase social normalmente trae una seri e
de problemas sociales .

(15) Decreto-Ley 7/1970 . op cit ., pág . 10 .244 .

4. PENSAMIENTOS CONCLUYENTES . LA
NECESIDAD DE CREAR ENTIDADE S
DE PLANIFICACION REGIONAL

Las Nuevas Ciudades Británicas han tenido al-
gunos éxitos que pueden ser de interés a profesio-
nales y políticos españoles . No obstante, el progra-
ma británico ha sufrido últimamente una serie de
ataques que también pueden tener algo que ver co n
las ACTURS .

El argumento es que, en alguna manera, el pro-
grama británico ha tenido demasiado éxito . Desde
hace más de un siglo existe en Gran Bretaña la
tendencia de los ciudadanos más prósperos a dejar
los centros urbanos y vivir en los suburbios, u n
proceso llamado «descentralización voluntaria» .
Las Nuevas Ciudades, dirían los críticos, solament e
acentúan esta tendencia : las clases medias y altas
y los trabajadores especializados viven en las afue-
ras y en las Nuevas Ciudades, dejando las áreas
centrales pobladas por los menos afortunados, don-
de se encuentran la mayoría de los problemas socio -
económicos de las ciudades británicas . Al mismo
tiempo, no cabe duda que el programa británico h a
permitido a mucha gente de las áreas centrales vivi r
y criar sus niños en un ambiente mejor dentro d e
las Nuevas Ciudades . ¿Es posible, entonces, prote-
ger los resultados buenos y al mismo tiempo eli-
minar los malos? Parece que sí, si las ACTURS o
Nuevas Ciudades existen dentro del marco del sis-
tema apropiado de administración y gobierno local .

La mayoría de las Nuevas Ciudades Británicas
fueron designadas como elementos de estrategia s
regionales para paliar problemas urbanos en el
contexto regional . Pero para hacer esto efectiva-
mente hacen falta entidades ejecutivas regionale s
con los poderes necesarios para encajar las políti-
cas de las autoridades locales en las aglomeracione s
grandes con las de las D.C.s . A menudo, las autori-
dades no quieren perder población por la reduc-
ción consecuente de impuestos locales y, a veces ,
como hemos visto, la D . C. no quiere recibir gent e
de los núcleos antiguos que acarree problemas so-
ciales a la Nueva Ciudad .

En España, la ubicación de polígonos de vivien-
da ha creado problemas parecidos en los últimos
veinte años . Además, las autoridades locales tiene n
miedo de la imposición económica de operaciones
del Estado, que es lógico, teniendo en cuenta l a
historia de polígonos estatales en los cuales normal-
mente no se pagan contribuciones municipales du-
rante 20-40 años. Pero parece que, con eleccione s
municipales inmediatas, el daño es prestar dema-
siada atención a la situación local, en una reacció n
exagerada contra las operaciones estatales anti-
democráticas, sobre todo en Cataluña, de la époc a
de Franco . Sin embargo, es en Cataluña, más qu e
en ninguna otra región, donde existe la posibilida d
de establecer este tipo de autoridad regional qu e
pueda realizar políticas urbanas para el bien de
la región entera, y donde las ACTURS puedan te-
ner un papel significante en esta estrategia regiona l
dirigida por la Administración pública . Ya vere-
mos si esta solución es demasiado radical para
Cataluña y España, como ha sido para Gran Bre-
taña .

108



1nfor.mación General 

La Socioloeía Urbana 
en el 73.0 Congreso de la A.S.A 

por Carmen Gavíra 

Durante cinco días, del 4 al 8 de septiembre 
del presente año, ha tenido lugar en San Fran- 
cisco (California) el 73." mitin anual de la Asocia- 
ción Americana de Sociología. La presidencia le 
correspondió a Amos H. Hawley y Alice S. Ros- 
si, y el número de ponentes superó los 1.500, que 
unidos a los casi 3.000 asistentes transformaron 
el San Francisco Hilton en un lugar de pérdida 
más que en un lugar de encuentro, especialmente 
para los~pocos europeos que allí estábamos, con 
la sensación de participar en un maratón ininte- 
rrumpido de sociología, donde las ponencias se 
sucedían a una velocidad asombrosa. 

Del total de las 210 sesiones y mesas redondas, 
destacaremos las cuatro sesiones y las dos mesas 
redondas comprendidas en el epígrafe «Urbanis- 
mo», así como una serie de ponencias sobre este 
mismo tema. dentro de otros epígrafes más gene- 
rales. 

La primera de estas sesiones: «Cambio y con- 
tinuidad en el centro urbano», fue organizada 
por Charles N. Boujean (Universidad de Texas. 
Austin) y presidida por 1. Larry Lyon (Baylor Uni- 
versity). Dentro de ella sobresalieron las ponen- 
cias «Preservación histórica y cambio urbano», de 
Robert E. Tournier y Nancy D. Haw, y el traba- 
jo de T. D. Kemper sobre el funcionamiento de 
los servicios urbanos municipales «¿Por qué las 
calles están sucias?». 

La segunda sesión «Sistemas territoriales: las 
tendencias de distribución y el futuro de la uni- 
dad metropolitana», estuvo presidida por W. Par- 
ker Frisbie (Universidad de Texas, Austin) y sus 
seis ponencias se centraron en problemas de sub- 
urbanización y segregación racial: «Suburbaniza- 
ción negra y status socio-económico 1960-1970», 
«Determinantes de la suburbanización negra: mo- 
delo de sistemas», «La suburbanización y los gru- 
pos étnicos», «Redistribución suburbana y gru- 
pos de edad 1950-70», «La diversidad de los 
suburbios americanos» y «Cambio y continuidad 
suburbanas. En general, la sesión resultó bastante 

monótona y las ponencias pecaron de empíricas 
y descriptivas. 

La sesión tercera, presidida por el Asesor de 
Política Urbana de la Secretaría del Departamen- 
to de Vivienda y Desarrollo Urbano, Lynn A. 
Curtis, tenía por título «Desviación, conformidad 
y control: la violencia urbana», y se podría cali- 
ficar fácilmente como «tipo» dentro del enfoque 
de la sociología urbana americana. Su contenido 
queda de manifiesto en el propio enunciado de 
las ponencias: «Tamaño de ciudad, crecimiento 
urbano y tasas de homicidio: una perspectiva in- 
ternacional», «Análisis empírico de la densidad 
de población y el crimen en el centro de las ciu- 
dades», «El crimen en los suburbios: un modelo 
estructural» y «La violencia como forma de pro- 
testa política». Es decir, la continuación de la lí- 
nea de estudios emprendida hace arios por la Es- 
cuela de Chicago, en su forma más clásica de eco- 
logia urbana. 

Por último, la cuarta sesión, «Desigualdades 
espaciales en la vida urbana americana: las con- 
secuencias para la mujer», presentada por Gerda 
R. Wekarle, se componía de cuatro ponencias (to- 
das ellas realizadas por mujeres): «El hogar: el 
problema del cambio de roles según el sexo», «Des- 
igualdades espaciales y madres divorciadas». «Fac- 
tores propiciatorios para la participación de la 
mujer en la vida del vecindario» y ,  por último, 
«El puesto de la mujer en el suburbio». Las po- 
nencias fueron muy desiguales y en todas ellas el 
factor principal era el sexo y no los condicionantes 
del medio urbano. Hay que destacar la gran im- 
portancia concedida dentro de todo el Congreso a 
los temas relacionados con la mujer, que en al- 
gunas sesiones, como en este caso. componían el 
total de las ponencias. 

En la primera mesa redonda «La ciudad como 
generador del cambio: crecimiento urbano y trens- 
formaciones sociales» presidida por J. John Pa- 
len (Universidad de Wisconsin) y Basil G. Zin- 
mer (Brown University) intervinieron, Glem V. 
Fuguitt, Harvey Molotch y John Walton. 



En la segunda, «La política de la Administra- 
ción Carter y sus consecuencias urbanas», presi- 
dida por Elizabeth Huttman (California State Uni- 
versity Haywad) y Susan Fainsteni (Livingston 

73." con- College. Rutgers University), intervinieron: Chers- 
greso de ter McGuire. Donald Warren, William Kornblum, 

Ann R. Markusen y Peggy Wireman. 
Damos a continuación la relación de otras po- 

nencias sobre temas urbanos que se incluían en 
el resto de las sesiones. 
- «El éxito de lane lacobs: una ideología del 

desarrollo urbano)). presentada por Maynard T. 
Robison dentro de la sesión: ((Subsistemas, ideo- 
logía, creencias -. sistemas de valores». 
- ((Dominación urbana y adaptación comu- 

n a l ~ .  de Christopher O. Rors, dentro de la sesión: 
«Subsistemas. el poder del sistema)). 
- ((Diferencias de ciudades en los efectos de 

los motines políticos negros», de Barry Skura, in- 
cluida en la sesión: «Cambio social: comporta- 
iiiiento colectivo y movimientos sociales». 
- ((Cambios en la vida familiar de las ciuda- 

des medias. 1925- 1 9 7 7 ~ .  presentada por Howard 
M. Bahr. ((Cambios en la participación en los 
asuntos locales del Gobierno federal en las ciu- 
dades medias. 1930-1 978», de Penelope Canan 
Austin. ((Movilidad ocupacional intergeneracional 
de las mujeres trabajadoras en las ciudades me- 
dias*, de C. Bradt'ord Chappell. ((Convergencias 
y divergencias en los estilos de vida de las fami- 
lias de clase obrera y empleados en las ciudades 
medias. 1920-1 977)). Pautas cambiantes de des- 
igualdad en las ciudades medias, 1920-1 97O», de 
Teodore Caplow, todas ellas incluidas dentro de 
la sesión: ((Sistemas territoriales: notas sobre las 
ciudades medias». 
- «El espacio en la sociología urbana», pre- 

sentada por Mark La Gory en la sesión ((Siste- 
mas territoriales: los usos sociales del espacio». 
y por último, 
- ((Determinación de la frontera nacional: el 

caso de la Región mejicana de U. S. A.», de El- 
lwyn R. Stoddard, en la sesión ((Sistemas territo- 
riales». 

Sin entrar en el análisis detallado de cada po- 
nencia, destacaremos las líneas más relevantes 
dentro del marco general del Congreso. En pri- 
mer lugar, se toma como punto de partida para 
el análisis de la sociedad urbana el comporta- 
miento social en los ((espacios densamente edifi- 
cados», en los que se supone la existencia del Ila- 
inado «tipo de vida urbano». claramente diferen- 
ciado del rural (generalmente opuesto a él) y que 
se acercará más al «tipo ideal» a medida que au- 
niente el tamaño de la aglomeración. dando así 
lugar a una serie de «tipos urbanos intermedios». 

En ningún momento se cuestiona el origen de 
este comportamiento, dándose por supuesto que 
las pautas de vida urbana son uniformes dentro 
de «una sociedad desarrollada», y que sus mani- 
festaciones son datos objetivos que se pueden 
cuantificar y detectar mediante los oportunos indi- 
cadores, independientemente de las condiciones 

( 1 )  Ver como eiemplo los modelos sobre violencia ur- 
bana. en los que se combinan más de 20 variables. de 
las diferentes ponencias de la sección tercera. 

sociales, políticas o económicas en las que esa so- 
ciedad se desarrolla. 

Las características de la sociedad urbana: Ano- 
ni;..ato, estandarización del comportamiento, au- 
mento de oportunidades de relación social, aumen- 
to de las expectativas de cambio, disminución de 
los vínculos de dominación familiar, etc., siguen 
así inamovibles para la sociología americana, tal 
y como la habían presentado en los años 50 au- 
tores como L. A. Wright en «La ciudad como for- 
ma de vida» y transmitida a la sociología urbana 
española en textos como «La sociología científica 
moderna», de S. del Campo. 

Basándose en todo esto, el comportamiento ur- 
bano es estudiado a partir del análisis de sus efec- 
tos y nunca de sus causas, mediante una metodo- 
logía orientada fundamentalmente a la elabora- 
ción de modelos más o menos sofisticados ( 1 ), que 
toman como punto de partida la observación de 
los hechos, repetidos, cuantificados y comparados 
entre sí. 

Y no nos parece tan grave la falta de análisis 
teórico sobre el hecho urbano en sí como la au- 
sencia de estudios sobre el desarrollo urbano con- 
flictual que constituye hoy día en Europa la in- 
vestigación fundamental dentro de la sociología 
urbana. Ya que lo grave. a nuestro modo de ver, 
es que los Movimientos Sociales Urbanos, que 
desde una perspectiva dialéctica, constituyen el 
motor de empuje de la sociedad. al ser en ellos 
donde se ponen de manifiesto las contradiccio- 
nes del sistema, son, en cambio, para la sociolo- 
gía americana comportamientos «marginales», des- 
viados o inadaptados del buen funcionamiento del 
sistema, susceptibles, por tanto, de asimilación o 
destrucción como consecuencia inevitable de la 
visión «armónica» de la sociedad. 

Por último, cabría destacar el predominio de 
la línea de investigación definida por Mills como 
«empirismo abstracto», que no establece ninguna 
relación significativa, teóricamente consolidada, 
entre la situación social de los individuos y las 
tendencias estructurales de la sociedad, es-decir, 
que en ningún momento se problematiza la so- 
ciedad como tal, sino que se limita a observar y 
cuantificar los ((comportamientos marginales». Co- 
mo afirmaba Parvus en la obra de Peter Weis (2). 
((El problema de las clases es, para el mundo bur- 
gués. un obieto de observación científica desde 
hace medio siglo. La situación de los trabajadores 
es investigada. clasificada. catalogada en todos 
sus detalles. Se llenan gruesos volúmenes con las 
investigaciones y se los coloca en las bibliotecas. 
Sobre el papel, la miseria se convierte en un pro- 
blema de cálculo. Se puede discutir sobre ello sin 
exaltarse: ¿En qué momento ya no hay aire para 
respirar?, ¿cuándo la alimentación es tan escasa 
que ya no se puede seguir viviendo?, ¿en qué 
punto empieza la degradación moral en una vi- 
vienda sobrecargada de hombres, mujeres y niños? 
¿a partir de qué momento disminuye la produc- 
tividad de un obrero sobrefatigado? De esta ma- 
nera, poco a poco, se elevan los límites más ba- 
jos de lo soportable, y así la cosa puede ir tirando 
medio siglo más». 

(2)  Peter Weiss. ((Trosky en el exilio». 






